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com el sello inconfundible 
productos de alta calidad, la 


Torta Paradiso 


se ímpone siempre, en todas las mesas, 
como el postre más delicioso y apeteci- 
ble que pueda ofrecerse a las personas 


de gustos exigentes o de refinado paladar. 


Jorrabusi Hnos ¿Cia. 


STABILECIHUIENTO MODI 
SanJose 1060 —— juenos Alros 


Fundado el 3 de Mayo de 1912. 


+ mo pe e rem sc 


Año XVi Buenos Aires, 1% de marzo de 1927 


¿M2ronavegación, por Rojas 


—Mañiana voy a subir en aeropl —Figúrate que al darle un beso 'a Pepita, me sorprendió el pa- 
palabra de lo que Le “deco laa "linia: EO.004 dre y de la patada que me dio mo sacó desde la saia a la calue.. 
—A tí lo que debe preocuparte es el “salvataje”. a he a aio ls 


——La tracción animal ya no se usa para pasear. Yo con este motor de dos mil caballos que le he puesto a mi avarato, voy al fin del mundo. 
k ,. p 
—31; pero si a usted so lo descompone uno de 6sos dos mil ya no puede seguir y a mi sí se me estropea nno, sigo con el otro. 
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—¿Quiere uste LA q y ; 3 ds ke É , : 
o pi del pollo la. pechuga, los plis! Aia od —Soguramente . E q es un invento maravilloso. pero y 


viadores no comemos más que no está rosuelta ; AS Pia O 
sio ; ; —Eso es lo que pasa a mí en la casa do pensión; que como 


ala, 
E pago. hace dos mio! la estabilidad es lo que me preocupa: 


La señora Deroute dijo a su ami- 
ga, Marta Plateau: 

—Todavía estoy agitadisima. El 
canallita de mi pequeño Felipe, me 
ha respondido en mala forma y me 
he visto obligada a darle un bofe- 
tón... Pero confieso que yo lo he 
sentido más que él todavía. 

—Hace quince días me ocurrió 
a mí algo por el estilo — exclamó 
a su vez la señora Plateau. — Pe: 
ro mi ira fué tanta que no me arre- 
pentí, 

—Pero, usted no tiene hijos, ami- 
ga mía. 

—Es cierto que no tengo hijos, 
más tengo un sobrino. 

-—¡Luciano Grillón! ¿Qué usted 
ha dado un bofetón a Luciano? 

-—¡Así es! 

-—Pero gi tiene diez y nueve años 
su sobrino 'No se castiga de ese 
modo a un cda Dia diez y nueve 
años. 

—Y, sin CDE go yo le puse la 
mano en la cara! 

—¿Y qué delito tan grande do: 
metió para mererer ese castigo? 

-—Es insoportable!... 

-——¡Oh! No, por Dios! Luciano es 
un joven delicioso; arrogante, in- 
finitamente distinguido, ojos admi- 
vables y un atractivo don de gen- 
tes... 

—¿Le parece? — interrumpió la 
señora Plateau. 

Todo el mundo opina como yo. 
Y usted misma no ha escatimado 
sus elogios en otras ocasiones... 

-—Eg un pequeño miserab'e!... 

La señora Deroute se echó a 
reir. 

-—No tan “pequeño”... Ya es un 
hombre. , 

-—Para mí es una criatura. 


—¡Oh! No hay una diferencia 


tan sensible entre la edad de los 
dos... 

—-¡Diez años! ¿Le parece poco? 

-—¿Usted tiene veintinueve años? 
¡Oh! Nadie supondría más de vein- 
ticiuco... Además es usted tan lin- 
(34 ; 

--No soy linda y además voy a 
cumplir los treinta años... Com- 


prenderá que me reconozco el de- 


recho a castigar a ese canallita... 

-—¡Pero que ha hecho el pobre 
Luciano? Es discreto, bien educa- 
do... Apuesto a que ha contraído 
deudas y le ha pedido plata. para 
pagarlas,.. 

—No. El dispone de dinero! 

-—Un muchacho a su edad puede 
dejarse arrastrar por una amigui- 
1a. 

—No. No son las “pequeñas ami 
guitas” las que le cuestan caras — 


respondió la señora Plateau con 


una risita nerviosa. 
—¿Es tan virtuoso? 
—No quiero decir eso... Las mu- 
—jeres corren tras él... 
Pero ¿qué mujeres?... 
NO: acaba de comprenderme, 


quevida amiga... Ind'scutiblemen- 


te son mujeres sin rta a de 

nuestro mundo. 

¿Qué me dice? IN 
o—SÍ.. 


AO 


ese mbéeit, de. puso 


Voy a: contarle... ¿Co-: 
noce a Berta Vilatre, la esposa de 


a PARRES AIR 


E L BOFETÓN 


Por Pedro Valdagne 


¡Ya lo creo! Una linda moro 


A menudita, de admirables ojos... 


Pero la señora Plateau interrum- 
pió a su amiga. 

—-—¿Le parece bonita Berta Filae- 
re? No es usted muy difícil de 
contentar. Es un mamarracho. Fla- 
ca hasta causar miedo, un cutis de 


-—Ab! Ah! Y estaba orgulloso de 
su conquista, ¿no es así? 

Querida amiga. Es algo escan- 
daloso. 

¡Vamos! Un poco de indulgen- 
cía. 

—-Usted comprenderá que yo ten- 
go que cuidar a Luciano. No tiene 


—No tan “pequeño””* 


- Deroute. 


negra y unos ojos en los que se adi- 
vinan todas las maldades . 

La señora Deroute, exclamó gua- 
vemente, 

—Acaso no la haya observado 
bien. ¿Se trata de ella y de Lu- 
ciano? 

De ella. 

-—¡Ab! ¿Pero cómo ha sáBido 


usted? 


—Luciano me lo ha confesado to- 


Ya es un hombre — exclamó 


viendo, la señora 


más parientes que yo, aquí en Pa- 
rías. Su madre que vive en Angule- 
ma, €s viuda, Entonces es muy na- 
tural que yo me cuide, que me in- 
terese por lo que hace ese mucha- 
cho. Tiene plena libertad. Por eso 


cuando va a comer a mi casa, dos 
veces por semana, le hago hablar... 


Reconozco que es discreto, Pero 
en este ocasión parecía que no po- 
día contene»se. Continuamente lle- 


vaba la conversación hacia esa Ber- 


La estatua y el libro 


No soy partidario de las estatuas y mémos de las eri- 
- gidas en vida de los originales. Para apreciar el valor de 
un hombre se necesita la perspectiva de los siglos. En to- 
do, la verdadera estatua está esculpida por nuestras accio- 
nes e ideas. Cuado nuestra obra naufraga. a impulso de - 
los muevos hechos, o es aventada por su propia ingravidez, 
los más excelsos simulacros del arte se derrumban; y. 
cuando aquéllos son traducción fiel de la realidad. objeti- 
va y resisten=a la trítica, la estatua más perdurable, está 


A representada 2% el libro. 


PE 


- nuaba. 


tá y me pedía su opinión respecto 
a ella. 

Terminé por adivinar algo y se lo 
dí a entender. 

¡Ay querida amiga, pronto me 
convencí! Luciano, que no espera- 
ba otra cosa inició sus confidencias. 

— ¡Hubiera deseado oirlo! — dijo 
la señora Deroute. 

—Al principio me divertía yo 
también. Pero cuando entró en de- 
talles... 

—¿Cómo? ¿Entró en detalles? 

—¡Y qué detalles! Al cabo de un 
cuarto de hora lo sabía todo. El la 
ve todos los días en su casa a la 
hora en que ese idiota de Filatre 
está en su escritorio. Han encon- 
trado la forma de ir a comer a un 
vestaurant. Berta le dice al mari- 
do que ya a casa de una amiga en- 
ferma. Un día esa amiga, ya con- 
valeciente, hizo un viaje y Berta 
previno a su esposo que posiblemen- 
te no regresaría hasta el día si- 
guiente. 

—¡Es admirable! 

—A mí no me lo parece así! 
Yo traté de prevenir a Luciano de 
los peligros que le crean una situa- 
ción semejante. No ha querido sa- 
ber nada. 

—Pero tia. No hay peligro algu- 
no. El marido cree todo lo que le 
dicen... Y aun cuando descubrie- 
se algo... Yo te esperaría a pie fir- 
me y le castigaría en forma tal que 
desaparecería para siempre. 

— ¡Feliz juventud! — exclamó la 
Sra, Deroute. 

Pero ya la tia de Luciano conti- 


-—Yo dudaba aún de la importan- 
cia de la aventura. Puse de mani- 
fiesto a mi sobrino que esas situa- 


“ciones son fecundas en deberes, que 


las mujeres como Berta no tienen 
corazón y no vacilan en hacer su 
capricho si se le antoja. Entonces 


Luciano se enfureció. 


—¡Jamás! ¡Jamás! — dijo. — 
Yo estoy seguro de ella! ¡Nos ama- 
mos! ¡Ah! Si tu supieses mi buena 
tia, las pruebas que me ha dado de 
su amor. Si vieses sus ojos, cuan- 
do los clava en los míos! Todos 
sus movimientos tienen una gra- 
cia!,.. Rie de un modo que trans- 
porta! Es bella. Muy bella. La más 
bella de todas las mujeres que he 
visto... Yo la adoro! 


En ese momento fué cuando mi 
brazo se puso en movimiento y, 


aun, a pesar mío, mi mano fué a 


golpear con fuerza, en la mejilla de 
mi sobrino. ¿ 
Y la señora Plateau, emocionada 


aún a ese recuer do, agregó! 
—Venía a contar todos esos ho- 


rrores a su tía!... ¿Podía soportar- 
lo; yo? 
La señora. Deroute miró de xeo- 
jo a su amiga y pensó. 
—Tengo la seguridad, de que si 


Berta hubiese estado al alcance de E 


su mano, era ella q y recibía 
el bofetón. 
Pero la señora: Deroute- no dejó 


k adivinar 10 que. nod 
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DERROTA DEL FISCO 


En Río Cuarto se promulgaron recientemente, las nuevas orde- 
nanzas de impuestos; Y este hecho dió motivo a que los habitantes 
de dicha localidad, formados en manifestación de protesta, se di- 
rigieran, primero, al concejo deliberante y, después, a la uiten- 
dencia municipal donde, en forma enérgica, exteriorizaron su vo- 
luntad adversa a las mencionadas disposiciones impositivas. 

Como consecuencia de la eficaz acción popular, el concejo de- 
liberante acordó derogar, de inmediato, las referidas ordenanzas; 
mientras el intendente municipal, refugiado en la jefatura de po- 
licía, se apresuraba, por su parte, a presentar, con carácter irre- 
vocable, la renuncia del cargo que desempeñaba. 


: Con la victoria alcanzada, 
Río Cuarto está de fiesta; 
Y no hay.ciudad esquilmada 
Que no pida, entusiasmada, 
Su fórmula de protesta. 


VENTURAS A LARGO PLAZO 


En una de las recientes sesiones efectuadas por la Real Aca- 
demia de Jurisprudencia, de España, el senador vitalicio y cate- 
drático de derecho administrativo, doctor don Antonio Royo Vi-. 
llanova, pronunció un elocuente discurso en el que, después de 
declarar que pertenece al antiguo régimen y de hucer diversas con 
sideraciones acerca de la actual situación política española; ter- 
minó afirmando resueltamente que el antiguo régimen volverá, si 
bien ignora cuándo se restablecerá el imperio de la Constitución. 
“Por si acaso — dijo al final — espero senado” 

Aunque no dudamos de que el señor Royo y Villanova esté 
en lo cierto, creemos, sin embargo, que 


Es grave la situación 

Si al régimen anhelado 

Hay que “esperarlo sentado”; 
Pues la momificación : 
Puede hacer su aparición 
Ántes de qué esté implantado. 


ERROR JUDICIAL 


Un acaudalado industrial de Estados Unidos tenía una linda E 
amiguita con la cual solía efectuar las más deliciosas excursiones 
idílicas, a cuyo efecto utilizaba un magnífico automóvil de su ex- 

-clusiva propiedad. NS : 

Cierto día, la esposa del potentado de referencia, tuvo cono- 
cimiento de los amorosos devaneos de su cónyuge y creyendo ver 
enel auto el principal instrumento de la infidelidad de su consor- 
te, bajó al garage, empapó el vehículo.con gasolina y, prendiéndo- 
le fuego, dejó reducido a míseras pavesas, aquel confortable nido 

de culpable amores. E E EE 


1 


Furioso el industrial, acudió a la justicia presentando una de- 
manda para que su esposa le abonara daños y perjuicios; pero 
tribunal acaba de fallar el pleito declarando que la señora hi 
perfectamente bien, al aplicar el fuego depurador. de 

Respetando los altos principios jurídicos en que esté fundada . 
dicha resolución, creemos; por muestra parte, que pe 

Lo sentencia no es legal, 0 
Pues, de haber sido el juez canto, 
-Hallara más natural > 
Que quemara a su rival 
En vez de quemor el auto, 
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—¡Hse espectáculo me parece es- 
pantoso! — exclamó la dama al sa- 
lir de la casa de fieras del señor 
Martín. 

Acababa de contemplar al atrevi- 
do especulador “trabajando” con gu 
hien. según se dice un estilo de 

. anuncio, 

—¿Por qué medios — continuó 
la dama — puede haber domestica- 
do a esos animales hasta el punto 
to de estar seguro de su afecto pa- 
CA 

—Ese hecho que 08 parece un 
problema — contesté interrumpién- 
dola — es, sin embargo una cosa 
natural.. 

-—¡Oh!-—exclamó la dama con 
una sonrisa de incredulidad. 

—¿Creéig que logs animales care- 
cen completaniénte de pasiones?— 
pregunté yo. Pues sabed que pode- 
mos darle todos los vicios debidos 
a nuestro estado de civilización. 

La dama me miró con expresión 
de asombro. 

—Pero al ver al señor Martía vor 
primera vez—repliqué—, “confieso 
que se me escapó como a vos, una 
exclamación de sorpresa. Me halla- 
ba entonces junto a un veterano a 
quien habían amputado la p'erna 
derecha, y cuya figura me llamaba 
la atención. Tenía una de esas ca- 
bezas expresivas, marcadas con el 
sello de la guerra, y en las que pa- 
rece estar escritas las batallas de 
Napoleón, y su aire de franqueza 
y de buen humor me sedujeron. 
Era, sin duda, uno de esos mili- 
tares a quienes nada sorprende, y 
que encuentra motivo de risa has- 
ta en la última mueca de un com- 
pañero, cuando le entierran o le 
despojan, interpelando a las balas 
con autoridad, Después de haber 
mirado atentamente al dueño de la 
casa de fieras, en el momento en 

que salía de la jaula, mi compañe- 
ro hizo un ademán desdeñoso y sig- 
nificativo, y cuando yo protesté so- 
bre el valor del señor Martía, son- 
rióse y me dijo -encogiéndose de 
hombrog: 

—¡Conocido! 

— ¿Como onocido?-——repliaué—Si 
queréis explicarme ese misterio, lo 
agradeceré mucho, , 

Después de unog momentos, du- 
rante los cuales trabamos conoci- 
miento, fuimos 2 comer en el pri- 
mer restaurant que vuulos 
virse log postres, una botella de 
champagne avivó los recuerdos de 
aquel curioso soldado, que me refi- 

“rió su historia, lo cual me permitió 
reconocer que tenía razón al ex- 
_clamar: “¡Conocido!” 

De vuelta a su casa, la dama me 
hizo tantas súplicas y promesas, 
que consentí en redactar la £onfi- 
dencia del soldado, enviándola al 
día siguiente este episodio de una 
epopeya, que se podría titular: 

“Los franceses en Egipto.” 

Cuando se efectuó la expedición 
del general Dasaix a Egipto, un 
soldado provenzal, que había cal- 
do en poder de los maugrabinos, 
fué conducido por estos árabes a 
los desiertos situados más allá de. 
. las cataratas del Nilo; y a fin de 

- poner un espacio suficiente entre 
ellos y el ejército francés, para su 
“tranquilidad, los árabes hicieron 
Una marcha forzada sin detenerse 


A 


% hasta la noche, 


Acamparon alrededor de un pozo 
oculto por palmeras, junto a ¿as 
cuales habían enterrado ante algu-: 
nas provisiones. Como no. suponían 
Que a su prisionero le ocurriese la 
idea de huir, se contentaron con 
- atarle las manos, y se durmieron. 
todos, bea e comér.: Assad 
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Una pasión en el desierto 


Por Honorato de Balzac 
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dátiles y de dar un plenso a sus 
caballos. Cuando el atrevido pro- 
venzal observó que sus enemigos 
no podían vigilarle, se sirvió de 
sus dientes para apoderarse de una 
cimitarra, y después, ayudándose 
de sus rodillas para sujetar las ho- 
ja, cortó las cuerdas que le impe- 
dían el uso de las manos y quedó 
libre. Sin perder momento, cozió 
una carabina y un puñal, una pro- 
visión de dátiles secos, una saquito 
de cebada, pólvora y balas; se ci- 
5£6 la ecinutarra 120. tó un cábalilo e 
hízole tomar rápidamente la direc- 
ción en que supuso que, hallaría al 
ejército francés. Impaciente por ha- 
Marse de nuevo en el vivac, hostigó 
de tal manera al corcel, cansado 


dral de Arlés; pero cuando después 
de contar las palmeras paseó una 
mirada en torno suyo, la más es- 
pantosa desesperación se apoderó 
de su alma. Veía un océano sin lí- 
mites, las arenas negruzcas del de- 
sierto se extendían hasta perderse 
de vista en todas direcciones, bri- 
llando como una hoja de acero he- 
rida por una luz muy viva; y no 
sabía si era un mar de hielo o un 
inmenso lago. Arrebatado por rá- 
fagas, un vapor de fuego formaba 
un torbellino sobre aquella tierra 


: movible, y el cielo tenía un brillo 


oriental de tan inflexible pureza, 
que no dejaba nada que desear u 
la imaginación. El cielo y la tierra 
parecían encendidos; el silencio es- 


—Lo que usted tiene es el estómago lleno de agua, 
-—¿81? ¡Bueno le yo á poner al tabernero en cuento mo levante! 


pl 


ya, que el pobre expiró con los ija- 
res destrozados, dejando al fran- 
cés en medio del desierto. 
Después de haber caminado al- 
gún tiempo por la arena con todo 
el valor de un p:esidario que se 
escapa, el soldado debió detenerse; 
el día tocaba a su fin, y, a pesar 
de la belleza del cielo durante las 
noches en Oriente, no se sintió con 
fuerzas para continuar su marcha. 
Por fortuna había podido llegar a 
una eminencia en cuya altura se 


“veían algunas palmeras, cuyo fo- 


llaje había despertado en su cora- 
zón, apenas le vió, las, más dulcés 
esperanzas. Su cansancio era tal 


“que se echó sobre una piedra de 


granito, caprichosamente cortada 
en forma de lecho de campaña, y 
se durmió sin adoptar ninguna pre- 


- caución para su defensa durante el 


sueño. Había hecho el sacrificio de 


-gu vida, y su última idea fué un 


pesar. Se arrepentía de haberse se- 
parado de los maugrabinos, cuya 
idea errante comenzaba a sonreir- 


le, desde que estaba lejos de: ellos. 


y sin auxilio. Le despertó un scl 
cuyos desapiadados rayos, cayendo 
a plomo sobre el granito, produ- 
cian un calor intolerable... Miró 
aquellos árboles solitarios y estre- 


mecióse, porque le recordaban las 


elegantes columnas coronadas de 


largas Hójas, que adornan la cate- 
E Ga 
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pantaba por su majestad salvaje y 
terrible. Lo infinito y la inmensi- 
dad oprimían el alma por todas 
partes, ni una nube en el cielo, ni 
una ráfaga en el aire, ni un ac: 
cidente en el seno de la arena agi- 
tada por menudas ondas; y, PE 
último, el horizonte terminaba, e 
mo en un mar tranquiio, por una 
línea re luz tan afilada como el cor- 
te de un sable. El provenzal estre- 
chó el tronco de una de las palme- 
ras, como si fuese el cuerpo de un 


amigo; después, colocándose a la. 


sombra escasa que el árbol proyec- 


taba en el granito, lloró, sentóse, ' 
y permaneció allí contemplando con . 


profunda tristeza la escena impla- 
cable que se ofrecía a sus ojos. 


. Después gritó como para ugitar la 
: soledad; pero su voz perdida en 


las cavidados de la eminencia, no 

produjo más que un sonido que ni 
siquiera despertó el eco. El pro- 
venzal tenía veintidós «ños, y armó 
su carabina. 

—|¡Siempre habrá tiemp»!-- se di- 
jo dejando en tierra su arma liber- 
tadora, 


.' Mirando eat el espa- 
cio negruzco y el espacio azul, el 
“soldado pensaba en Francia, en las 
ciudades por donde había pasado, 
en las figuras de sus compañeros, 
y en las más ligeras circunstancias 


de su vida. Al fin, su imaginación 


meridional le hizo entrever muy 
pronto los guijarros de su querida 
Provenza en la extensa superficie 
del desierto. Teniéndolo todo de 
aquel peligroso espejismo, bajó de 
la colina por el lado opuesto a 
aquel, por donde había subido la 
víspera, y grande fué su alegría al 
descubrir una especie de gruta.na- 
turalmente cortada en los inmen- 
sos fragmentos de granito que for- 
maban la base de aquel montecillo, 
Los restos de una esterilla indica- z 
ban que aquel refugio había estado 
habitado en otro tiempo; y a po- 
cos pasos vió palmeras cargadas de 
dátiles. Entonces el amor a la yi- 
da se despertó de su corazón, y 
esperó vivir lo bastante para espe- 
rar el paso de algunos mangrabinos 
o bien para oir muy prontoel estam- 
pido de los cañones, pues en aquel 
momento, Bonaparte recorría el 
Egipto. Reanimado por esta espe- 
ranza, el francés hizo caer algunos 
frutos maduros de la palmera, y al 
probarlos comprendió que el habi- 
tante de la gruta había cultivado 
aquellos árboles, pues la carne sa- 
brosa y fresca de los dátiles, revela- 
ba los cuidados de su predecesor. 
El provenzal pasó de pronto de 
una sombría tristeza a una alegría 
loca; remontó a lo alto de la coli- 
na y durante el resto del día ocu- 
póse en cortar una de las palmeras 
infecundas que la víspera le sir- 
vieron de tejado, Un vago recuerdo 
le hizo pensar en los animales del 
desierto, y previendo que podrían 
ir a beber el manantial perdido en 
las arenas, que se hallaba al pie de 
los fragmentos de roca, resolvió le- 
vantar una barrera a la entrada 
de su refugio; más a pesar de su 
ardimiento, a posar de las fuerzas 
que le comunicó el temor de ser 
devorado durante su sueño, le fué 
imposible cortar la palmera en pe- 
dazos aquel día. Cuando, cerca ya 
la noche. cayó por fin aquella 
reina del desierto, el ruido que 
produjo resonó a lo lejog como un 
gemido de la soledad. El soldado se 
estremeció como si hubiera oído 
una voz, pronosticándole la desgra- 
cla; pero como un heredero que no 
se inquieta mucho por la muerte de 
un pariente, despojó el hermoso 
arbol'de sus grandes ojas verdes y 
se sirvió de ella para reparar la 
esterilla donde se proponóa echar- 
se. Fatigado por el calor y el tra- 
bajo, se durmió en su húmeda gru- 
ta; pero en medio de la. noche in- 
terrumpió su sueño un rumor ex- 
traordinario; incorporóse y, 8ra- 

cias al profundo silencio que reina- 
ba, pudo reconocer una respiración 
cuya fuerza no podía pertenecer a 
un ser humano. Un indecible temor 
heló su corazón, y, a fuerza de 
abrir los ojos, vió en la sombra dos 


resplandores débiles y de color 


amarillento; al principio lo atribu- 
yó al reflejo de sus propias pupi- 
las; pero muy pronto, gracias al 
brillo de la noche, que le ayudaba 
a distinguir los objetos que había 
en la gruta, vió un enorme animal 
echado a dos pasos de él. ¿Era un 
león, un tigre o un cocodrilo? El 
provenzal no tenía bastante ins- 
trucción para saber a que género 
pertenecía su enemigo, pero su es- 
panto fué tanto más violento, cuan- 
to que su igno rancia le hizo supo- 

ner todas las desgracias a la vez, 
No se, atrevía a moverse ni una lí. 
nea; un olor tan fuerte como el 


que “exhalan las Zorras, pero más 


penetrante aún, llenaba la gruta; 


- y cuando el provenzal le hubo as- 
pirado, su terror llegó a su colmo, 
pues no podía pea en duda qué 


A 


elase de animal era su terrible 
compañero. Muy pronto, los refle- 
jos de la luna que se precipitaba 
hacia el horizonte, iluminando la 
gruta, hicieron resplandecer insen- 
siblemente la piel manchada de una 
pantera. Aquel león de Egipto dor- 
mía enroscado como un perro; sus 
ojos abiertos un instante, se habían 
vuelto a cerrar, y tenía la cara 
vuelta hacia el francés, mil pensa- 
mientos confusos cruzaron la men- 
te del prisionero de la pantera; al 
pronto quiso matarla de un tiro; 
pero vió que no había suficiente 
espacio entre la fiera y él para 
apuntarla. ¿Y si se despertaba? Es- 
ta hipótesis le indujo a perman.cor 
inmóvil, y al escuchar cumo latía 
su corazón en medio del sulencio, 
maldijo las pulsaciones demasiado 
fuerte que la atiuencia de sangre 
producía. Dog veces puso la mano 
en la empuñadura de su cimitarra 
con lal invención de coruar le cabeza 
a su enemigo; más el temor de no 
conseguir su fin le hizo renunciar 
a tan atrevido proyecto y prefirió 
las eventualivaues de un combate, 
resolviendo esperar hasta el día. 
No tardo en amanecer y envonces 
el provenzal pudo examinar la pan- 
tera, yue beutd el DOCICO lualchauo 
de sangre, 
* —¡Sé conoce que ha comido 
bien!...—peuso el rralces Siu pre- 
guntarse si el festín habría sido de 
carne humana. Cuando se duspier- 
te—anadió,—no teudra have. 
Era una hembra; el pelaje del 
Vieuire y ue lus 1uusiOS Us lurVa na 
por su blancura; varias manchi.as 
que parecian de terc.opelo, furma- 
ban graciosos brazaleies alrededor 
de las patas, la cola musculoga era 
unos anillos negros; la parle su- 
perior. del pelaje era awarilla co- 
también blanca, pero terminada con 
mo el oro mate; pero muy lisa y 
suave, con esas manchitas caracte 
rísticas en forma de rosas, que sir- 
ven para dintinguir a las panteras 


de las demás especies de “felis”. 


Aquella tranquila y temible hués- 
ped, roncaba en una postuia muy 
graciosa, como la de gato echado 
sobre el almohadón de una ovoma- 
na; sus ensangrentadas patas, bion 
armadas, se p:olongaban más allá 
de la cabeza, sirviendo de apoyo a 
esta última; y de los lados de su 
hocico partían esas barbas escasas 
y rectas, semejante a hilog de pla- 
ta. El provenzal hubiera admirado 
la fiera en una jaula; más en quel 
momento le turbaba aquel siniestro 
aspecto. La presencia de la pante- 
ra, aun dormida, le hacía experi- 
mentar el efecto de los ojos mag- 
néticos que la serpiente produce en 
“el ruiseñor, según se asegura. El 
valor del soldado acabó por desva- 
“necerse un momento ante aquel pe- 
ligro, mientras que se hubiera 
“exaltado, sin duda, ante los cañones 
arrojando metralla; pero un pen- 
samiento intrépido cruzó por su 
imaginación, secando al punto el 
sudor que inundaba su frente. Co- 
lao los hombres que, acosados has- 
ta. lo último por la desgracia, lle- 
gan a desafiar la muerte, parecióle 
ver una tragedia en aquella aven- 


tura, y resolvió desempeñar su par 


pel con honor hasta la última esce- 
na. A E 


SAN 
—Anteayer, los árabes me hubie- 


Tan matado tal vez... se dijo; y 


considerándose como Muerto, espe- 
ró valerosamente y con inquieta cu- 
ra A que su enemigo desper- 
290, PAS E 


Al aparecer el sol, la pantera 
abrió súbitamente Jos ojos, luego 
estiró lentamente las patas, y abrió 
la boca, con lo cual dejó ver el es- 
pantoso aparato de sus dientes y su 
lengua ahorquillada. Después lamió 
la sangre que manchaba sus patas 
y el hocio, y se rascó la cabeza. 

-—]Bien!... ahora se acicala un 
poco.... — se dijo el francés, re- 
cobrando todo su valor— ahora 
nos vamos a dar los buenos días. 
Y empuñó el pequeño puñal corto 
que había tomado a los mangrabi- 
nes. $ 

En aquel momento la, pantera 
volvió la cabeza hacia el francés, y 
le miró fijamente sin avanzar; pe- 
ro la rigidez de sus ojos metálicos 
y su insoportable brillo estremecie- 
ron al provenzal, sobre todo cuan- 
do la fiera se adelantó hacia é6l, 


EN AAA 


haber extinguido su ferocidad, le- 
vantóse y quiso salir de la gruta; 
la pantera lo dejó marchar; mas 
cuando hubo frangueado la colina, 
saltó con la ligereza de un gorrión 
entre las ramas, y fué a restregar- 
se contra las piernas del soldado. 
Después, mirando a su compañero 
con ojos, cuyo brillo no era tan 
fuerte, produjo ese grito salvaje 
que los naturalistas comparan con 
el crujido de una sierra. 

—¡Es exigente! exclamó el 
francés sonriendo. Y trató de aca- 
riciar el vientre del animal, ras- 
cándole después la cabeza; al ver 
que esto le daba buen resultado, la 
hizo cosquillas en el cráneo con la 
punta de su puñal, espiando el mo- 
mento de matarla; pero la dureza 
de los huesos le hizo temer que no 
lo consiguiría, 
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EL EMPRESARIO. — Vamos a ver, Zizí, cómo me haces hoy la escena grande. 


LA ARTISTA, — Le aseguro a usted que 


he puesto corazón, 


la crítica no me negará, esta vez, que 
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Sin embargo, nuestro hombre la 
contempló con aire cariñoso, como 
para magnetizarla, y la dejó acer- 
carce a él; después, con un suave 
movimiento, como si hubiera que- 
rido acariciar a una hermosa mu- 
jer, le pasó la mano sobre todo el 
cuerpo desde la cabeza hasta la co- 
la. El animal levantó voluptuosa- 
mente su cola, sus ojos se dulcifi- 
caron; y cuando por tercera vez 
sintió aquella caricia, produjo ese 
“rourou” propio de los gatos cuan- 
do expresan su placer; pero aquel 
murmullo partía de un gaznate tan 
poderoso que resonó en la gruta 
como las últimas notas del órgano 
en una iglesia. El provenzal, com- 
prendiendo la importancia de sus 
caricias, las redobló hasta el pun- 
,to de aturdir a, la imperiosa corte- 
Bana, y cuando se creyó seguro de 


La sultana del desierto agradeció 
la solicitud de su esclavo levantan- 
do la cabeza. El francés pensó de 
pronto, que para matar de un solo 
golpe a la feroz princesa, era pe- 
ciso atravesarle el cuello con: el pu- 
ñal, y ya levantaba la hoja, cuando 
la pantera harta de alimento sin du- 


das en que expreesaba la benevolen- 


cia. El pobre provenzal comió sus 
dátiles apoyándose en una de las 
palmeras, pero fijando una mirada 
investigadora en el desierto para 
ver si llegaban libertadores. 
—Pero, ¿y cuando tenga hambre? 
—pensó de pronto el provenzal. 
Y, a pesar del estremecimiento 


/que le produjo esta idea, el soldado 


comenzó a medir curiosamente las 
proporciones de la pantera, que de- 
bía ser uno de log más hermosos in- 
dividuos de la especie, pues tenía 
tres*pies de altura por cuatro de 


longitud, sin contar la cola, arma 
poderosa, redonda como un palo y 
erguida; en cuanto a la cabeza vo- 
luminosa como la de una leona, ex- 
presaba la fría crueldad de los: ti- 
gres, pero muy modificada. El sol- 
dado trató de ir y venir y la pan- 
tera le dejó libre, limitándose a se- 
guirle con los ojos, y así parecía 
más bien un gato de Angora, in- 
quieto, que no un perro fiel. Al vol- 
verse er provenzal, vio junto al 
agua, log restos de su caballo, del 
que la fiera había devorado unas 
dos terceras partes después de 
arrastrarle hasta allí. Este espec- 
táculo tramquilizó al francés y en- 
tonces se expuicó fácilmente la. au- 
sencia del animal y sus respeto al 
hombre. Enardecido por este bu.n 
resuitado, el pruveuzal concibio la 
esperallza ue vivir el buena 1uLe- 
hgeuwcia con la panúuera uuante Lo- 
du el vía; seutose junio a esla sin 
tenor, y cumeuzo a Jugar con sus 
patas; de relvici0o las  Olejas, Y 
Euismsuvdd Puta esXiluda, Faubuy UU 
fuerza sus costados sedosus. El ani- 
Mal peruanecio Lrandquilo, y Cual- 
do el soldado trato de unsarne el 
pelaje ue las patas, oculto cuidudo- 
somente sus encorvadas unas. Ll 
frances, que couservaba el puñal en 
la vira luano, pensaba aun hundir- 
le en el vientre de la confiaua pan- 
tera; pero temía ser estrauguiado 
inuweusratamenie én la Úlima con- 
Vuisiun Ue la 118,2. . 

Hucia el fin del día, el francés 
se havia familiarizauo con su p.oli- 
£grusa siLuacion, y Casi le ugrada- 
bam aquellas angustias. En £iun, su 
CUiupauera acabo por acosiumbras- 
se a trade VUadUO Brilla va Em VOZ 
de faisete: “¡Minona!” Al punerse 
el sol el animal producía a interva- 
los un Buu prusuluo Y muelalgull- 
do 

: —¡Está bien educada! —pensó el 
alegre soldado, — pues reza sus 0, a- 
ciones... Y al ver la activuu paci- 
fica de su compañera, añadió: Va- 
mios pequena, te dejaré acostar la 
Pruuera, ) E 

El hombre contaba con la ligere- 
za de sus piernas para huir cuaudo 
el amuual estuviese doruudo, a Lin 
de buscar otro refugio duran.e la 
noche, lisperó con umpac.encia la 
hora de la 1uga, y cuaudu huvo le- 
gado, dirigivse rápiuamente hacia 
el Nilo; mas apenas hubo franquea-. 
do un cuarto de legua en lus ave- 
nas oyó a la pantera sallanuo de- 
trás de él y lanzando a intervalos 
UM gio que de espuniaba nas yue 
el rumor ae sus saltos. > ; 

—¡Vamos! —se dijo el proven- 
zal,—we ha tomado cariño... Jste 
animal no ha encontrado tal vez, 
aun a nadie, y es lisonjero para 
mí, que me profese su priwer amor. - 

En aquel momento, el francés 
cayó en una de esas arenas move- 
dizas tan temibies para los viajé- 


“ros, y de las que es imposible sal- 


varse. Al sense coguuo, profirió 
un grito de alarma; la pantera le 
agarró con sus dientes por el cue- mo. 


“llo de la casaca, y saltando con vi- 


gor hacia atrás le sacó del abismo 
como por encanto. o RN 
—¡Ah!, “Miñona” —exclamó el 
soldado acariciando a la pantera 
con entusiasmo, — ¡ahora seremos 
amigos hasta la muerte! 
El desierto quedó entonces como 
poblado, porque contenía un ser a 


quien el francés podía hablar, sin 


que él se explicase las razones de 


aquella amistad increible. Por más 
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que desease permanecer alerta, se 
durmió, y, al despertar, ya no vió 
a la pantera; subió a la colina, y la 
divisó a lo lejos, dando saltos en 
dirección a él Llegaba con el ho- 
cico ensangrentado, y recibió con 
gusto las caricias de su compañero. 

—¡Ah, ah! señorita —exclamó 


el provenzal, — sois una buena jo- 
ven; pero sin duda habéis devora- 
do algún maugrabino. ¡Muy bien! 
es un animal como tú; pero no ha- 
gus loc 18 ón el francés, pues 
ya no te querría. 

Así se pasaron algunos días. 
Aquella compañera permitió al pro- 
venzal admirar las bellezas subli- 
mes del desierto; y desde el instan- 
te en que tuvo horas, horas de te- 
mor y de tranquilidad, alimento, y 
un ser en quien pensar, su ama es- 
tuvo agitada por contrastes. La so- 
ledad le reveló todos sus secretos; 
pudo descubrir en la salida y pues- 
ta del sol, espectáculos desconoci- 
dos del mundo, y estremecíuse al 
oir sobre su cabeza el suave aleteo 
de un ave. Vivió con el día de 
Oriente admirando sus pompas ma- 
ravillogas; estudió durante las no- 
ches, los efectos de la luna sobre 
el océano de arenas, donde el si- 
moun producía olas, ondulaciones y 
rápidos cambios; y después de dis- 
frutar del terrible espectáculo de 
in hn cáu. veía Meg la noche 
con delicia, pues entonces se deja- 
ba sentir la benéfica frescura de las 
estrellas. En fin, se apasionó por 
su pantera, pues necesitaba un 
afecto, y, al fin, acabó por no des- 
confiar de la fiera al verla tan bien 
domesticada. Consagraba la mayor 
parte de su tiempo al sueño; pero 
debía vigilar como una araña en su 
tela; para que no se le escapase el 
momento de gu libertad, si alguien 
pasaba por la esfera descrita por el 
horizonte. Había sacrificado su ca- 
misa para hacer una bandera, que 


_enarboló en la cima de la palmera 


despojada de tollvije v- 10 isejado 
por la necesidad, supo halla: el 
medio de mantenerla desplegada 
con unas varitas, pues el viento po- 
día no agitarla en el instante en 
que el viajero Meno inirase el 


- desierto. 


Durante las largas horas en que 
la esperanza le abandonaba, entre- 
teníase con la pantera; pero cuan- 
do ésta retozaba, era cuando la con- 
templaba con más gusto, sorpren- 
diéndole siempre la «gilidad de sus 
movimientos. Por rápido que fuese 
gu impulso, por resbaladizo que 
fuese un fragmento de granito, se 
detenía de pronto al oir la palabra 


— “Miñiona”. 


Cierto día, un ave a se 
cernió en los aires; el provenzal 
dejó a su pantera para examinar 
aquel nuevo huésped; pero, des- 
pués de un momento de espera, la 


+ gultana gruñó sordamente, 
-— —¡Creo, Dios me perdone, que 


mi compañera está celosa! —exela- 
mó el francés, al ver que los ojos 
del animal estaban otra vez rígidos. 


-El águila desapareció en los ai- 


res, mientras que el soldado admi- 
raba la grupa redondeada de la 
pantera, que en aquel momento es- 


taba admirable de gracia y juven- 
tud. El hombre y el animal se mi- 
raron con o inteligente. y 


f de caí amigo le rasca. 
ban la a ag ojos darás co- 


ERRADA ARANA 


IIED DISORDER nio 


Hombre, ¿por qué blasfemas ? 
hombre, ¿por qué eres malo?; 
¿por qué enciende a tu rostro 
el triunfo de tu hermano ;? 
¿por qué envidias sus rosas? 
¿por qué hieres sus pájaros 

y cortas con tu hacha 

los pinos de sus prados? 

¿qué víbora invisible 


E 
j 
| por tu ser ha cruzado?, 
¿ 
e 


E 


IN 


¿quién desató tus odios 
y tus instintos bajos?... 


En dónde está lo puro, 

lo grande, lo inhallado, 

que es poesía en las frondas, 
armonía en los riachos, 
belleza en las canciones 

y vislumbre en los astros, 
para que así tu espíritu 
cambie su vuelo raudo, 

y no blasfemes, hombre, 

y no te sientas malo! ' 


Eres tan poca cosa, 
pobre armazón de barro, 
que convertido en polvo 
cahes dentro de un vaso! 
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Félix B. Visillac. 
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$1 para con todos los hombres nos obligan sentimien- 
tos afectuosos y benévolas maneras, cuán mayores debe 
rán ser para con los seres generosos que nos han dado 
pruebas de amor, de compasión o de indulgencia. 


Empezando por los padres, nadie que nos haya al 
riliado aconsejado pueda quejarse de nuestra poca me:10- 
ria de sus beneficios. 


E 

¿ 

H 

| 
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Hacia las demás personas podemos ser algunas ve- H 
ces severos en nuestros juicios y poco pródigos de amabi- 
lidad sin cometer una grave falta; pero hacia los que nos 
fueron útiles, ya no nos es lícito despreciar la menor aten 
ción para m ofenderlos, ni causarles el: menor sinsabor 

para no disminuir su fama, y para mostrarnos, al con- 1 

trario, prontos a defenderlos y a consolarlos > 

Muchos, cuando su bienhechor adquiere o aduirir 1 

parece excesiva idea del bien que se ha hecho, se irritan 5 
contra él y suponen que esto solo les libra del agradeci- 
miento. Muchos también, que tienen la. bajeza de avergon- 
zarse de haber recibido un beneficio, som ingeniosos en 

suponer que tuvo lugar por interés, por ostentación o por. | 

cualquier otro motivo. Otros hay que luego que dé es ; 

posible, se apresuran a compensar el beneficio para des- + 

embarazarse del peso del reconocimiento, y se creen ya 4 

libertados de todos los miramientos que este impone. | 

+ 

| 

qe 


Todas las sutilezas para justificar la ingratitud son 
vanas; el ingrato es un ser vil, y para no caer en señe- 
jante bajeza, necesario es que el reconocimiento no. sea 
mezquino, necesario es que rebose, 
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mo relámpagos, y después los ce- 
rró con fuerza. 

—¡ Tiene alma!... —se dijo el 
francés al estudiar la tranquilidad 
de aquella reina de las arenas, do- 
rada como ellas, blanca como ellas, 
solitaria como ellas... 

—Pues bien —me dijo la dama, — 
he leído vuestra defensa en favor 
de los animales; pero ¿cómo con- 
cluyeron dos sereg nacidos para 
comprenderse tan bien?..,. 

—¡Ah!... coneluyeron como aca- 
ban todas las grandes pasiones, por 
una mala inteligencia. Se cree, 
por una u otra parte, en alguna 
traición, y, sin explicaciones, se ri- 
ñe por terquedad. 

—Y a veces en los más hermo- 
sos momen,os —replicó la da...a;— 
una exclamación basta. Pero vea- 
mos el fin de la historia. 

—Es horribiemente difícil; pero 
ya comprendereis lo que me había 
confiado el viejo veterano, cuando 
al terminar su botella de Cham- 
pague, exclamó: “Ignoro qué da- 
ño habría hecho a la pantera; pe- 
ro se volvió como si la hubiesen 
ultrajado, y con sus agudos dien- 
tes me mordió en el muslo, aunque 
ligeramente. Entonces, creyendo yo 
que su propósito era devorarme, le 
hundí mi puñal en el cuello. La 
pantera rodó profiriendo un grito 
que me heló el corazón; la vi agi 
tarse y mirarme sin cólera; y hu- 
biera dado cualquier cosa en el 
mundo, hasta la cruz que no tenía 
aún, para devolverle la vida. Me 
parecía haber asesinado a una per- 
sona; y los soldados que, habiendo 
visto mi bandera, acudían en mi 
auxilio, me encontraron con lágri- 
mas en los ojos. Pues bien —conti- 

nuó después de una pausa,—he he- 
cho la guerra en Alemania, en Es- 


“paña, en Rusia y en Francia, y ja- 


más he visto nada semejante al de- 
sierto... ¡Oh! es muy hermoso. Y 
qué sentíais alí?—le pregunté.— 
¡Ah! eso no se dice, joven. Por lo 
demás, no siemp:e echo de menos 
mis palmeras y mi pan:era... En 
el desierto se halla todo y no se hu- 
lla nada... —Pero ¿no me expli- 
caréis?... —Mirad, —exclamó con 
un ademán de impaciencia, — el de- 
sierto es Dios sin los hombres...” 


 Academías con 


nombre absurdos. 


PE academia de .Perusa se llama- 
“ba de los Insensatos; la de Pisa, de 
los Extravagantes; la de Pésaro, 
de los Heteróclitos; la de Floren- 
cia, de los Húmedos, y sus miem- 
bros eran denominados el hielo, 
el granizo, la niebla. etc.; la de 
Gónova, de los Dormidos; la de 
Alejandría. de los Inmóviles; la de 
Viterbo, de los Testarudos; la de 
Citá di Castello, de los Absurdos; 
la de Fabriano, de los Desunidos; 


la de Rossano, de los Sin Miedo; 


la de Macerata, de los Encadena- 


«dos, y los académicos de Tolosa 


se MHamarón los Linternistas, por- 
que sus primeras reuniones fueron 


de ñoche, y cada uno llevaba una 


Interna. 
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Por Pedro Sondereguer 


El peor defecto | 
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Transcurría el año de 1907. Yo era una es- 
pecie de secretario de una escuela de artes de- 
corativas de Santiago de Chile. Mi vanidad, la 
audacia de mis opinienes y la ruda imparciali- 
dad de mis juicios, habían creado alrededor de 
mi persona un ambiente poco favorable. No 
tenía amigos y me mantenía alejado de los 
círculos intelectuales, A causa de eso, en las lar- 
a noches de aburrimiento, cuando los libros 
y la pluma no bastaban para hacer desaparecer 
mis infinitas nostalgias, me dedicaba a vagar 
por las obscuras y silenciosas calles de aquella 
ciudad, a veces con gran riesgo de- mi vida. 

En una de esas noches, marchaba yo por la 
calle de San Diego, en dirección a la zona su- 
burbana. Caminaba lentamente. Estaba triste. 
Por aquellos días habían recibido la noticia de 
la muerte de una mujer que quise mucho. Ha- 
bía sido mi primera novia, esa novia de los años 
de la adolescencia cuyo recuerdo guardamos to- 
dos como cosa santa en la memoria. Aquella 
dulce mujer, por motivos que no vienen al ca- 
so, se había dejado morir de hambre. El coro- 
cimiento de ese suicidio heroico, habíame cau- 
sado una pena indescriptible. Mi alma rebosaba 
del horror de aquel heroísmo. 

Marchaba con lentitud y como fuera de la vi- 
da. Cansado de andar, entré en una taberna y 
me senté en un rincón, junto a una mesa. Pocos 
minutos hacía que me encontraba allí, cuando 
tres hombres de mal aspecto se acercaron a la 
mesa que yo ocupaba. 

-—Con permiso—dijo uno de ellos. 

Sin esperar mi respuesta, se sentaron. Yo, 
deseoso de darme cuenta de quienes eran mis 
obligados compañeros, los miré detenidamente. 
Por sus maneras bruscas, sus miradas resuel- 
tas y firmes, su tono arrogante y como de 
desafío, comprendí que eran hombres probados 
en más de un desesperado encuentro con la vida. 

—¡Qué casualidad, Clodomiro! — exclamó el 
de más edad de los tres. — No creí que volve- 
ría a verte. ¡Quién iba a decir que Clodomiro 
Uribe se aburriría del Putumayo! 

—No te asombres, Jacinto Smith, — contestó 
el aludido. — Tú no sabes que la existencia allí 
se había hecho insoportable. No he salido abu- 
rrido, sino horrorizado, 

—Me imagino. Yo no pude aguantar más que 
dos meses. Y me admiro de cómo has podido 
soportar tanto tiempo el espectáculo de aque- 
llas infamias. 

—Ni yo mismo lo sé. 

Hizo una pausa Clodomiro 
luego con una sonrisa: 

—En fin, aquí me tienes, dispuesto a hacer 
nueva vida y a ganarme el pan de cualquier 
modo, entre gentes civilizadas. 

—¿Por qué abandonaste el Putumayo? — pre- 


Uribe, agregando 


guntó Jacinto Smith. — ¿Se puede saber? 
—Mejor es que te cuente Julio Maurie. A 
mí me hace daño recordar ciertas cosas — ye- 


puso Clodomiro Uribe y añadió, dirigiéndose a 
aquel de los tres que hasta entonces había 
guardado silencio: — Vamos, Julio, cuéntale al 
amigo nuestras desventuras. 

-—Julio Maurié dijo: 

—Algún tiempo, después que tú saliste de 
aquellos malditos parajes, yo escribí a mi her- 
mano Enrique, que se hallaba en Manaos, di- 
ciéndole que fuera a reemplazarte. Apenas re- 
clbió mi carta se puso en viaje y a los pocos 
días se reunía conmigo en 1 Encanto. El infe- 
liz, que estaba recién casado, no quiso dejar a 
su esposa en Manaos y se presentó con ella en 
la región cauchera. ¡Esa fué su perdición! 

—i¡Y la de todos! — expresó con calor Clodo- 
miro Uribe. — Hilda de Maurie es una de las 
mujeres más hermosas que he visto desde que 
vine al mundo. Hija de un inglés con una crio- 
lla, es un raro ejemplar femenino. Alta y del- 
gada, el color trigueño, el pelo negrísimo, la 
boca sonrosada y fina y, para aumentar Sus ex- 
cepcionales hechizos, unos ojos grandes Y azu- 
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les, que brillan como los diamantes de ensueño. 
-—Te bas vuelto poeta, —- comentó Jacinto 
Smith, riendo. — ¿Desde cuándo? 


'etenido leyendo ver- 
sido un poco ri- 


-—En el viaje me he ent: 
sos. Ya sabes que siempre he 
dícnlo, 

Julio Maurie continuó: 

—Hilda produjo una revolución en la zona, 
Su presencia despertó las ansias de todas aque- 
llas fieras, Desde Carlos Derrot, el jefe de los 
trabajos, hasta Luis Mac Gregor, el negro de 


«Jamaica, encargado de azotar a los indios, to- 
dos desearon obtener los favores de aquella mu- 


jer, cuya mayor desgracia es su belleza de pro: 
dislo, Sólo Silencio ge mantuvo indiferente. 
¿Te acuerdas de Silencio? 

-¡Cómo no!... Clímaco Albornoz es inolvi- 
dable. Nunca le oí pronunciar dos palabras se- 
guidas. Su mutismo, su mirada fija y hosea, su 
maldad sin límites y la aureola de terror que 
le rodeaba, son cosas que no se olvidan jamás. 
Un día estaba él recibiendo el caucho entrega- 
do por los indios. De pronto se acercó feroz, a 
una pobre mujer que no había llevado la can- 
tidad de goma exigida, y para castigarla le 
arrancó de los brazos a su hijo, una criatura 


Bebida de mesa ideal 


en el 


verano 


Los fuertes calores suelen influir sensiblemente en las fun- 
ciones digestivas, tornándolas laboriosas y lentas, y la 
asimilación también se torna inperfecta. 


En esas circunstancias la Malta Palermo tiene ocasión de 
evidenciar sus notables cualidades. Sus valores nutritivos, 
su propiedad de facilitar la digestión y asimilación, unidos 
a sus condiciones de reconstituyente natural de los nervios 

la sangre, la señalan como la bebida sumamente apro- 
piada en el verano, tanto para los sanos como para los 


delicados. 
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de pocos meses. Agarró a la criatu- 
ra por los pies y blandiéndola, co- 
mo un garrote, golpeó con ella la 
cabeza de la infortunada madre. 
El niño murió instantaneamente 
y la india cayó desmayada. Yo gen- 
tí la necesidad de estrangular a 
aquel hombre, pero quedé inmóvil. 
Confieso que tuve miedo. 

A. este relato de Jacinto Smith 
sucedió una larga pausa. Al cabo, 
Julio Maurie siguió diciendo: 

—La llegada de Hilda fué el 
acontecimiento más jmportante de 
todos log ocurridos en aquella ex- 
tensa región. Una onda de amor, de 
la peor especie de amor, pasó ava- 
salladora por toda la zona cauche- 
ra, Todos aquellos hombres, con- 
vertidos en casi salvajes por el 
continuo contacto con la naturale- 
za, la ausencia de toda sanción so- 
cial y legal, el hábito de hacerse 
justicia por sí mismos, sintieron 
nacer en“sus pechos una pasión 
irrefrenable por aquella mujer ele- 
gante, de cuerpo divino, de voz ar- 
moniosa, de manos cuidadas. 

—Todos sufrimos la atracción 

“tremenda -— comentó  Clodomiro 
Uribe. — Colombianos, chilenos, 
peruanos, ecuatorianos, todos los 


. buscadores de fortuna que poblába- 
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mos las orillas del Putumayo y sus 
afluentes, experimentos el dulce y 
terrible embrujamiento. La encan- 
tadora mujer despertó nuestros 
sentimientos de hombres casi pri- 
mitivos. Hasta los indios se queda- 
ban contemplandola, atontados, co- 
mo si fueran ¡incapaces de com- 
prender cómo de seres humanos po- 
día haber nacido semejante maravi- 
lla. 

—Mi hermano — continuó Julio 
Maurie — solía dar paseos, acom- 
pañado de su esposa. Esta costum- 
bre fué aprovechada por un grupo 
de aquellos delincuentes. Una tar- 
de, la pareja fué atacada por cinco 
o seis foragidos. Mi hermano fué 
muerto a machetazos y su mujer 
fué atada y aniordazada Según 
supe después, una vez consumado 
el crimen, se produjo una disputa 
entre los asesinos. Todos se creían 
con derecho para llevarse a Hilda, 


que había sido el motivo que los 


indujo a cometer el asesinato. 
Cuando estaban a punto de resol- 
«ver a tiros la cuestión, apareció Al- 
bornoz. Este, sin decir una palabra, 
sin proferir una amenaza ni hacer 
una advertencia, descargó su cara- 
bina sobre el grupo. Aquellos yi- 
llanos acostumbrados a temer a 
_Clímaco Albornoz, se dispersaron 
desconcertados. El recién llegado, 
aprovechando este momentáneo des- 
concierto, se apoderó de Hilda, y 
montando a caballo se alejó rápi- 
damente. ma : 
—¿De modo — dijo  Jacintó 
Smith — que tan bella mujer fué 
a caer en manos de una fiera seme- 
jante? 4 : , 
—Así es, por desgracia — repuso 
Julio Maurie. : 
—Pero ne me interrumpas, pues 


ñana, un indio que no había traído 
le cantidad de caucho exigida por 
el jefe de los trabajos, se me ace”- 
có y me dijo en voz baja: “Si us- 
ted me libra del castigo. yo le lle- 
vo al lugar donde se halla la mu- 
jer blanca”. Emocionado, tembloro- 
so, lo tomé de un brazo y le mur- 
muré al oído: “Si me cumples tu 
promesa te regalaré un fusil; pero 
gi me engañas...” Y con un ade- 
mán le di a entender que lo dego- 
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tamos ante un rancho, medio ocul- 
to detrás de una espesa arboleda. 
“Ahí es”, murmuró nuestro guía y 
se dispuso a abandonarnos. “¿Te 
vas?”, le pregunté, “Sí, yo no quie- 
ro que él me mate”, respondió y 
señaló el rancho con un gesto. Clo- 
domiro y yo avanzamos resuelta- 
mento. Frente a la entrada del ran- 
cho había -un fogón y junto al fo- 
gón estaban Hilda y Clímaco, sen- 
tados en sendos troncos. El estaba 


MOTIVOS MARPLATENSES 


COLOQUIO 


Hemos venido a darnos el último baño. Apenas colo- 
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cada la salida sobre los hombros, corrimos hacia la arena, 
para llenarnos el alma y los ojos con el espectáculo chis- 
peante del mar. Cruzados de brazos, dejando que las olas 
nos mojen los pies, quien sabe cuánto tiempo hemos que- 
dado así mirando el horizonte... ; A 

¡PFrescura tonificante del agua, que ondula por nues- 
tro cuerpo como una caricia de amor! Qué sensación de 
alegría experimentamos al cortar la ola o al sumerjirnos, 
bajo el agua, dejándonos mecer por su vaivén. Cómo pre- 
ferimos entonces esta hora maravillosa del baño a la fri- 
volidad de los bailes y a la vida complicada del Club. Y 
si no, que lo diga esta hermosa criatura con quien nos 
bañamos y que, de vez en cuando, nos pide la ayuda de 
nuestros brazos para resistir el envión de la ola. 

Doce y media. Un sol canicular que hace arder la 
piel, todavía humedecida bajo el amparo de la malla. Ten- 
didos largo a largo en la arena, uno al lado del otro, las 
cabezas casi juntas en la tibia almohada improvisada, qué 
bien nos hemos sentido esta mañana... Palabras aroma- 
das de sinceridad, emoción íntima y cordialisima, que iba 
enrollándose en nuestro espíritu como una leve espiral de 
INCIENSO. 

Y el mar, que atenuaba su tronido, y que se venta des- 
lizando hasta nosotros... 


DESDE EL ESTRIBO 


De pie en el estribo del tren, mi mano nerviosa estre- 
cha otra mano, cálida, pequeñísima, llena de un encanto 
desconocido y único. Más que las promesas de amor, cám- 
biadas en el encanto de la noche; más que el hondo chis- 
pear de los ojos, obscurecidos ahora de silencio y de duda, 
este contacto de su mano y la mía me ha dado el consuelo 
de creer, 

Adiós, bulliciosa ciudad de Mar del Plata, bajo cuyo 
cielo diáfano ha podido descubrir nuestro espíritu tantos 
panoramas inolvidables. Todos los años vengo a dejar en 
tus playas mi incurable “esplin” ciudadano y a llevarme 
un poco de tu cielo en mis ojos. Quiera Dios que esta ín- 


tima emoción que he sentido alrora al dejarte, viva siem. 


pre en má, y que la mano pequeña y tibia, última en decir- 
me adiós, sea la,que he soñado siempre en encontrar. 
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salto y dió un paso hacia mi, 
“¡Quieto!” grité. “¡Cobarde!” gru- 
ñó él, sin detenerse. Clodomiro, 
apuntándole con el revólver, me 
preguntó si hacía fuego. Entonces 
sucedió algo inaudito. Hilda se co- 
locó delante de aquel hombre, sir- 
viéndole de escudo, y con acento 
desesperado y enérgico, exclamó: 
“¡Eres un miserable! ¿Con qué de- 
recho me quieres arrebatar mi fe- 
licidad?” Yo me quedé estupefacto. 
Aquella mujer de cuerpo divino, de 
voz armonioso, de manos cuidadas, 
se había enamorado de Clímaco Al- 
bornoz. Medité un instante. Des- 
pués, tercié mi carabina, volví la 
espalda y me alejé de allí, en un 
estado de alma incomprensible. Al 
alejarme, oí que Clímaco decía: 
“¿Los mato, Hilda?” Y ella repuso: 
“¿Para qué?...” 

—En ese momento comprendí — 
murmuró Clodomiro Uribe — que 
el peor defecto de las mujeres es 
la estupidez. A ; 

Al escuchar estas palabras, yo, 
que tenía la mente llena del recuer- 
do de mi primera novia, me levan- 
té indignado. 


El cinematógrafo 
contemplado por 


los perros 


PS 


Un periódico londinense llevó a 
la práctica hace poco un proyecto 
que antes había explicado a sus 
lectores. Se trataba de dar una ex- 
hibición cinematográfica a los pe- 


—rros. A dicho objeto se preparó uno 


de los salones del periódico, reali- 
zámdose las necesarias instalacio- 
nes de máquinas y. pantalla. 

Las películas que fueron elegidas 
eran todas en colores, sacadas del 
natural, retratando la vida y cos- 
tumbres de diversos animales. 

Los espectadores eran los siguien- 
tes: tres perros de caza, un bull- 
terrier, un buli-dog, tres daneses y 
cuatro fox-terriers. ye 

Es curiosa la conducta que obser- 
varon los espectadores a medida 
que fueron desfilando por la pan- 
talla los diversos animales retra- 
tados. Al aparecer el elefante to- 
dos los perros comenzaron a ladrar 
furiosawente, y sólo con muchas 
dificultades se logró impedir que 
los fox-terriers se arrojaran sobre 
la pantalla y la destrozaran a den- 
telladas. Efecto parecido produjo 
la aparición del rinoceronte. El con- 
cierto de ladridos se produjo con 
gran intensidad. Ñ ; 

Pero la escena culminante 38 
produjo al proyectarse en la tela 
una vista en que varios pájaros 
después de- haber realizados dife- 
rentes vuelos, se arrojaban a tie- 
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deseo terminar pronto este extra- 


rra, No hubo forma humana posi- 
+ Mo relato. Durante mucho tiempo 


“ble dé contener a los perros. 


nadie supo el paradero de Albornoz. 


y su presa. Yo estaba ansioso por 
encontrar a Hilda y sacarla de 
aquella” región espantosa. Estaba 
dispuesto a matar, si era necesario, 
para realizar mi propósito. Una ma- 
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llaría. El indio prometió llevar- 
me ese mismo día. 
Después de una 
dor prosiguió: 
—Las tres de lá tarde serían 
cuando Clodomliro Uribe, el indio y 


pausa, el narra- 


yo salíamos de El Encanto. Tras 
cuatro horas de marcha llegamos 


- gros, por entre matorrales y bos-' 
ques. Era casi de noche cuando lle- 


Y 


al bohfo del indio donde pernocta- 
mos. A la madrugada emprendimos 
de nuevo camino. Fué aquella una 
Jornada fatigosa- y llena dé peli- 
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silencioso, como siempre, y ella le 
hablaba, acompañando sus palabras 
con su más dulce sonrisa. Al acer- 
.carnos, Hilda se levantó sobresal- 
tada. Clímaco permaneció sentado, 
al parecer indiferente. Estuvimos 
por algún tiempo callados, mirán- 


_ donos con fijeza, por fin ella me 


- interrogó: “¿Qué vienes a hacer 
aqu?” Y yo contesté: “Vengo a bus- 
carte, vengo a librarte de ese”. Al 

- decir esto, indiqué a Clímaco Al- 
bornoz con el cañón de mi carabl- 


- na. Clímaco se puso en pié de un 


Furiosamente se arrojaron todos. 
sobre la pantalla y la destrozaron 
a mordiscos. Como trofeo del vic- 
torioso combate, cada perro volvió 
después trayendo un pedazo de te- 
la en los dientes. 
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Saita no tenía todavía nueve 
años cuando Senar la descubrió. 
Senar era ya conocido en Francia, 
en Italia y en Egipto como hipno- 
tizador de extraordinaria eapaci- 
dad. : 

Pero su poder más desarrollado 
era la transmisión del pensamiento. 
Tenía una como sensibilidad místi- 
ca para percibir el flúido de las al- 
mas. Con los ojos vendados se de- 
jaba dirigir por un espectador cual- 
quiera de la sala, obedeciendo la 
voluntad de este individuo. Con los 
brazos extendidos hacia adelante, 
vagaba entre las filas de la platea, 
se detenía ante el espectador elegi- 
do por el que lo dirigía, y efectua- 
ba con toda exactitud lo que se le 
ordenaba mentalmente. 

Senar era un armenio de baja es- 
tatura y rostro moreno y aruuga- 
do. Sus pupilas grises, que briila- 
ban como bronce lustrado, armoni- 
zaban admirablemente con su cabe- 
Hera negra. 

Había encontrado a Saita por ca- 
sualidad, en Argelia. Saita era una 
muchacha árabe de ojos requema- 
dos por el polvo del desierto. Co- 
mo los médicos de la región curan 
esta irritación de los ojos raspan- 
pando la parte interior de los pár- 
pados para que la sangre que de 
ellos mane barra las partículas de 
polvo adheridas a log ojos,, los ni- 
ños de Argelia se dedican a men- 
digar, explotando la conmiseración 
que ese espetáculo despierta a los 
extranjeros. Senar encontró a sai- 
to con logs ojos ensangrentados. Rá- 
pidamente, por intuición, se dió 
cuenta del gran poder que tenía 
sobre ella, La niña, que apenas lo 
veía a través de la sangre, retiró 
la mano implorante, y se inclinó 
humilde y tímida como si experi- 
mentara el dominio de aquella. vo- 
lutad sobre la suya. 


Después de los primeros ensa- 
yos para la primera exhibición que 
realizarían juntos. Senar advirtió 
que su influencia sobre Saita au- 
mentaba: cada día. Después de dos 
meses de ensayos consiguló que Sai- 
ta realizara las más asombrosas 
pruebas. Llegó a poder trepar por 
una caña de cinco metros, y per- 
manecer de pie en lo alto con la 
misma tranquilidad con que un 
sonámbulo camina por una azo- 
tea. A 

Senar obtuvo este resultado gra- 
clas, ante todo, a la absoluta indi- 
ferencia que sentía “por la mucha- 
cha. El no veía en ella más que las 
aptitudes para realizar experien- 
cias extraordinarias. La trataba 
como a un raro y maravilloso ani- 
mal amaestrado. No sentía por Sai- 
ta ni siquiera compasión. 

Pero todo esto cambió inespera- 
damente. 


Saita había vrecido. A los doce 
años la muchacha parecía una mu- 
jer. Senar reparó por primera vez 
en ello cuando desembarcaron en 
Cherbourg. Entonces descubrió que 
las caderas de Saita so babian des 
arrollado, que su enclenque cuerpo 
de criatura se había robustecido, 
que sus líneas se hacían turgentes. 

Se quedó asombraod. Le parecía 


imposible que Saita hubiera dejado 
de ser la muchacha débil e insigni- 
ficante que había encontrado. en 
Argelia. ss 

Tomaron el tren. Senar se sentó 
frente a ella, y se puso a mirar 
cómo pelaba una naranja. Y la 
estudió detenidamente,” hasta sen- 
tirse poseído por un creciente mal- 
estar. 

Torció la boca sonriendo amar- 
gamente, y dijo: 

—¿Sabes que eres bonita? 

Saita se sonrió, mostrando las 


$ UR 
CL hermano mayor de pa» 
4 pá—agrega Pepita—y la per- 
p sona mas simpática de 
la familia. Franco y 

B  llanote como buen cam- 

i pesíno, pero con un co- 
razón más grande que 
el campo en que vive. 
De vez en cuando viene 
a la ciudad a “echar una 
pa canita al aire”, porque 

$ es alegre como unas Pas: 
Rs cuas. Naturalmente, él 
: no se llama “Caramba.” 
ia Se llama Leonidas, pero 
dl nosotros le decimos asi 

porque siempre que ulgo 
le gusta o le sorprende, 

' exclama:  “¡Caramba, 
hombre, caramba!” 


según sus propias palabras. 
se le va la mano en eso de “las canas” y despacha copa tras de copa y ciga- 
rro tras de cigarro, suele amanecer con un dolor de cabeza y un malestar 
Antes era cosa de volverse loco, pero ahora se 


de todos los demonios. 
toma dos tabletas de 
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brillantes hilerag de dientes. El 
piropo no dejó de agradarla. 

Senar sigió mirándola con. los 
ojos entorrados. Tal vez pensani 
en la posibilidad de llegar a 
su amante. Saita pensaba en lo 
mismo. Sabía que Senar era rico 
y consideraba «que la fuerza más 
grande del hombre reside en la 
riqueza, Ella le había visto derro- 
char mucho dinero con mujeres; 
¿por qué no podia también a su 
vez disfrutar del dinero de su 
amo? 


ser 


Llegaron a París al anochecer 
La primera presentación tendría 
lugar al día siguiente. Saita figu- 
raba como uno de log más impor- 
tantes números del programa. 

Las noches que no trabajaban, 
Senar acostumbraba salir. Saita 
permanecía entonces sola en el 
hotel, entretenida en leer nove- 
las o jugar con sug muñecas. Pero 
al llegar a París, Saita estaba po- 
seída por una extraña agitación. 
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Sinembargo, cuando 


Quería divertirse, Por eso se sin- 
tió feliz cuando Senar le propuso 
Devarila a cenar en uno delos ele- 
gantes restaurantes del barrio de la 
Madeleine. Saita tenía esa coque- 
tería ingenua y pueril de las mu- 
jeres de su raza. Sabía que con 
su Cuerpo de niña púber 'causa- 
ría sensación. Llevaba un simple 
vestido de seda verde, y se envol- 
vía en un chal violeta la manera 
de las bailarinas orientales. Con 
una cinta del mismo color se ha- 
bía sujetado los cabellos como con 
un turbante. 


Causó sensación. Todos los ojos 
se clavaron en ella. Senar, a su 
lado, parecía un viejo; y las mira- 
das de la curiosidad de los cir- 
cunstantes le producían un enor- 
me fastidio. Sentía que amaba a 
Saita, pero se daba cuenta de que 
ya-era viejo. 

Saita mostró aquella noche toda 
la vivacidad de su temperamento. 
La música de los “tziganos” y el 


ÁFIASPIRINA 


y a los cinco minutos, , “caramba, hombre, caramba”!, está tan fresco y tan 


alegre como si acabara de nacer 
Por eso siempre lleva un tubo en el bolsillo, amén de dos o tres más que 
tiene en la casa por si alguno de sus dependientes sufre ug dolor cualquiéra 


“En mi 'rancho'-—dice él-—primero el pan y después la Cafiaspirina ” 


La CAFIASPIRINA es lo mejor que 


Ba existe para los dolores de 
A muelas y oidos; las 
reumatismo; 


excesos alcohólicos. Alivia 


mente, levanta las fuerzas y NO AFEC- 
TA EL CORAZON NI LOS RIÑONES. 


neuralgias; el 
tas trasnochadas y los 


cabeza, 


rápidea- 


La próxima presentación que hará la 
simpática PEPITA a nuestros lectores 
es un persanaje 
“SR. GONZALEZ .Y MAS, NOVIO DE 
SU HERMANA," político. literato, ora- 
dor y tal ¡No deje usted de conocerlo?! 


interesantísimo, el . 
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lujo del local la emborracharon. 
Sus ojos cabrilleaban de júbilo. 
Senar estaba reconcentrado, ner- 
viosísimo; y se excitaba cada vez 
más porque ella no reparaba en su 
estado de ánimo, 

Alguien se acercó, invitando a 
Saita a bailar. Ella aceptó. Los “tzi- 
ganos” atacaron un aire español. 
Saita se adelantó a la roja alfom- 
bra. Sus ojos brillaban como en 
éxtasis. Sus pies y sus manos se- 
guían el compas pero eran sus ca- 
deras las que en realidad bailaban. 
Los “tziganos” apuraron; los tim- 
bales resonaron salvajemente... El 
rostro de Saita se iluminó. La se- 
da del vestido pronunció las for- 
mas de sus miembros gráciles... 
Sacudióse en un violento espasmo, 
y comenzó a bailar la danza sa- 
grada de los árabes: la danza del 
vientre, Su cuerpo elástico se con- 
traía y estiraba, sus labios se apre- 
taban en una sonrisa promisora, 
sus pupilas se dilataron espantosa- 
mente... Y poseída por un sal- 
vaje delirio cayó sobre la alfom- 
bra. 

La cubrieron de flores, flores ro- 
sas y blancas entre las cuales se 
destacaba como una pequeña diosa. 

Senar se sentía desfallecer. Aque- 
llo era un martirio. Una vez en el 
coche, de vuelta al hotel, ya no 
pudo contenerse. Se inclinó hacia 
ella. y le dijo con amargura y 
rencor: 

— ¡Te has portado como una cual- 
quiera! 

Ella lo miró asombrada, como si 
no entendiera, y no contestó. 

Por la noche,Saita no pudo dor- 
mir. La dominaba una agitación 
febril. Ante ella se había abierto el 
espetáculo de una nueva vida has- 
ta entonceg desconocida. En los ra- 
milletes de flores con que la ha- 
bían obsequiado, descubrío tarjetas 
garabateadas escritas apuradamen- 
te. Eran testimoniog de la-admira- 
ción que despertaba. Ahora Senar 
le parecía viejo y feo. El la había 
descubierto y la había hecho cé- 
lebre, era verdad; gracias a 6l los 
diarios hablaban de ella y las re- 
vistas publicaban su fotografía, pe- 
ro todo eso no bastaba para hacer- 
la feliz. Su corazón despertaba, y 
pedía amor, el amor de un hombre 
joven y hermoso. Y ese hombre no 
podía ser Senar. 


Un mes antes hubiera accedido 
a compartir la vida con él, si Se- 
nar lo hubiera querido. Ahora era 
tarde. Toda su humildad ante la 
riqueza de él, toda su timidez ha- 
bía desaparecido. Pocas horas ha- 
bían bastado para despertarla a 
una nueva vida. Y la vida que ella 
deseaba no tenía nada que ver con 
Senar; al contrario, éste era un 
obstáculo, un individuo que la pri- 
vaba de libertad y la tiranizaba. 

Senar, entretanto, sentíase devo- 
rado por los celos. A esto se agre- 


gaba algo más alarmante: iba per- 
diendo la confianza en el dominio 
que siempre había ejercido sobre 
ella. Le parecía que ya ni siquiera 
podría realizar los experimentos de 
costumbre; se creía incapaz de 


volver a conseguir que Saita se, 


mantuviera en pie en lo alto de la 
caña. 

Este convencimiento lo hacía es- 
tremecer de angustia y desespera- 
ción. Al día siguiente debía reali- 
zar la prueba. Se sentía como im- 
pedido. Lo que mil veces había 
hecho con plena seguridad, le pa- 
recía ahora terriblemente difícil. 

Quiso, al llegar el día, tranquili- 
zarse, y fué a dar un paseo por los 
Campos Elíséos. 

Cuando volvió, Saita no estaba 
en el hotel, a pesar de que acos- 
tumbraba dormir hasta mediodia. 
La esperó largo rato, pero Saita 
no fué a almorzar. Senar almorzó 
sólo, y después fué al teatro a vi- 
gilar el erreglo del escenario para 
la función de la noche; dió ins- 
trucciones y conversó con los perio- 
distas. Había recobrado la con- 
fianza perdida, y volvió al hotel 
de buen humor, 

Saita lo esperaba en el “hall. 
Eran cerca de las cinco. Los “tzi- 
ganos” tocaban ante un numeroso 
público que tomaba el té. Saita 
fumaba un cigarrillo turco, entre- 
teniéndose en la contemplación de 
log caprichosos dibujos de las vo- 
lutas de humo, Senar se sentó en- 
frente. Ella le miró tranquila, un 
poco curiosa. 

—Al mediodía te esperé 
rato—dijo por último Senar, 

—Había salido—se limitó a con- 
testar ella. como si no quisiera dar 
mayores explicaciones. 

El permaneció mudo, fastidiado 
y ofendido. Veía que ella comenza- 
ba a no ser franca. 

—¿Está enojado?—preguntó Sai- 
ta al rato, inclinando hacia adelan- 
te la cabeza, como a la espera de 
respuesta. —Senar pensaba en los 
hermosos dientes blancos de Saita, 
en sus labios gruesos y rojos; y le 
parecían que los celos terminarían 
por enloquecerlo, La mirada de 
Saita lo estremeció, había en sus 
ojos un fulgor desconocido. 

De pronto Saita dijo en voz ba- 
ja: 

—Tengo que darle una noticia 
que le producirá un gran dolor. 

El se sobresaltó; sintió que las 
rodillas le temblaban, Saita prosi- 
guió: 

—Pronto me gepararé de usted. 
Trabajaremos juntos en Paris. Des- 
pués todo habrá terminado. 

Senar escuchaba taciturno, con 
la cabeza gacha. 

—¿Por qué? — balbuceó. 

-—He encontrado a un hombre 
que me ama...—dijo con infantil 
inocencia Saita. 

—¡Y eres su capricho!—excla- 
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mó exasperado Senar. Y apretan- 
do los dientes masculló un insulto... 

Ella lo miraba tranquila y pensa 
tiva. Parecía estar ya tan aleja- 
da de «aquel hombre, que ni sus 
palabras ni él mismo tendrían ya 
nada que hacer en su vida. Enton- 
ces él comenzó a rogar, a disua- 
dirla, en nombre de todo “lo que 
por ellla había hecho, de todo lo 
que el mundo esperaba de ella... 
Después fué insolente, cruel; inju- 
rió, habló con rabia, con odio, con 
desesperación... Ella seguía im- 
pasible. Entretanto los “tziganos” 
continuaban tocando, y todas las 
miradas convergían en la mucha- 
cha y el viejo Senar se levantó y 
salió. A las once debía estar en el 
escenario. 

A las nueve estaba ya en el ca- 
marín. Saita canturreaba mientras 
se vestía. Senar la oyó larga rato. 
Al pasar ante un espejo se detuvo 
a mirarse y descubrió que su ros- 
tro estaba contraído y muy páli- 
do, 

Fué hasta las bombalinas y se 
quedó mirando trabajar a los acró- 
batas y a las tonadilleras... Senar 
se sonreía pensando en el extraño 
espetáculo- que esa noche iba a 
ofrecer al público. Pensaba en Sai- 
ta, y adquiría cada vez más la 
seguridad de que ella Jo abando- 
naría... 

Encontrará un amante — pensa- 
ba—; cambiará de amigos como de 
toilette, Quizá se enferme, caiga 
en lá miseria... Tal vez será una 
reina del mundo galante o una 
camarera de café cantante... 

Una mano se posó en su hombro. 


Era el director: de escena que ye-_ 


nía 2 avisarle para que estuviera 
listo, pues el telón iba a levantar- 
8e. : 
Fué al escenario, Saita ya estaba 
allí, vestida con su malla de seda. 
Senar le dijo despacio: 

—¿Piensas en él? 

Ella se dió vuelta. Senar agre- 
g6: 
: —Estará naturalmente en la sa- 
a. 

—Sí, está en la sala—le contes- 
tó no sin orgullo. 

Entonces Senar sonrió como un 
loco: 

—Le ofrecerás un espetáculo orí- 
ginal. 


Saita se encogió de hombros y 
permaneció en medio del escenario 
sin dignarse mirarlo. Senar se ha- 
bía sentado. Tenía ganas de arro- 
jarse a sus pies, de implorarle; 
pero sabía que ella no lo compren- 
dería, se burlaria. 

Sonaron las tres palmadas. Se 
levantó el telón. Senar se adelan- 
to a las candilejas, pronunciando 
un pequeño discurso para presen- 
tar sus experimentos. 

Luego comenzó por hipnotizar a 
Saita. Una vez efectuado esto, la 
muchacha, con los ojos vendados, 
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bajó a la platea donde obedeció 
todas las órdenes que mentalmen- 
te le transmitía Senar después 
de consultar a los espectadores. 
Primero tomó un libro que se ha- 
llaba sobre una mesa y fué a en- 
tregarlo a una señorita que ocupa- 
ba una de las últimas butacas: 
después sacó el reloj del chaleco 
de un caballero y la entregó a 
otro sentado varias filas más atrás. 
Realizó diversas pruebas por el es- 
tilo y luego procedió a clavarse 
una serie de agujas en los brazos. 
Por último, en medio de la angus- 
tiosa expectativa de la sala, Jaita 
saltó siempre con los jos venda- 
dos, por sobre una hilera de cu- 
chillo puesto de punta, mientras 
Senar cerraba los ojos para con- 
centrar la voluntad y transmitir 
la orden. 

Rompieron los aplausos. El en- 
tusiasmo del público llegaba al de- 
lirio. Senar volvió a abrir los ojos 
y miró la sala... Había llegado el 
momento. Se trataba de un minu- 
to, pero un minuto que esta vez 
le pareció un siglo.... 

Saita subía por la caña que cru- 
Jía ligeramente... 

Ya estaba en lo alto, apoyaba 
la rodilla en el estribo de cuero y 
se paraba en la punta de la caña. 
Permanecía allí como una estatua, 
con la seguridad de un sonámbu- 
lo. En la sala no se oía respirar... 
Salta descendió hasta la mitad de 
la caña, volvió a subir y a perma- 
necer erguida e inmóvil allá arri- 
ba. 

Senar, de pronto, abrió tamaños 
ojos. Delante suyo, un hombre se 
había puesto de pie, entre las buta- 
Cas, y extendía los brazos hatia 
Saita, con un ademán que parecía 
implorar la terminación de aquel 
espetáculo, Senar tembló: “Es 
él.,.? Y su voluntad se distrajo... 
El otro abrió la boca «para lanzar 
Un grito y esperó la caída uno... 
dos... tres segundos. Pero Saita 
permanecía tranquila como antes. 

“Hay entonces otra fuerza que 
la sostiene”, pensó Senar. 

El público comenzaba a moverse, 
a murmurar, como si ya no pudie- 
se soportar más tiempo el espec- 
táculo. Senar se sentía impotente... 
Lívido de angustia, sacudido por el 
esfuerzo, ordenaba: “Que se caiga, 
que se caíga de cabeza”... 

Se oyó un ruido como de nuez 
que se parte, 

De la sala brotó un alarido se- 
mejante al de una bestia herida. 
Senar corrió... Saita yacía en el 
suelo con la cabeza rota; el ros- 
tro estaba cubierto de sangre. Se- 
nar se arrodilló y llevándose las 
manos a la cara lloró larga y des- 
consoladamente, Su dolor impre- 
presionó de tal forma a los espec- 
tadores que ninguno dudó de la 
sinceridad de sus lágrimas. Nadie. 
sospechó el crimen cometido, 
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¿Qué hará de eso?... ¿Cinco 


años?.., Sí; unos cinco años. ¡Có- 


mo pasa el tiempo!... ¡Y cómo el 
tiempo cambia log hombres!... El 
que yo digo está completamente 
cambiado. No en la figura. En el 
carácter. Lo está hasta tal punto, 
que parece otro hombre, Ha pasado 
de la timidez a la audacia. Casi me 
atrevería a decir que de abrir la 
mano a cerrar el puño. Era un po- 
bre estático, y se ha convertido en 
un grandísimo dinámico. Estoy se- 
guro de que si llega a enfocar en 
un sentimiento imperialista, su au- 
dacia mercantil, hoy se le conoce- 
ría en todo el mundo de habla es- 
pañola por el Rey de los Cordones 
para los Zapatos. 

Esto lo aseguro yo, que le he vis- 
to nacer a la vida comercial. 

¡Ab!... ¡Qué quieren ustedes!... 
¡Es así!... El alegre comercio tie- 
ne sus razones, que no todos los 
comerciantes conocen. No basta la 
audacia. Hay que completarla con 
la geografía, si uno quiere pasar de 
modesto tendero de barrio a doma- 
dor y dominador del mundo de los 
negocios. 

El vendedor, objeto de mis ob- 
servaciones, no tiene trazas de geó- 
grafo. No. Le tengo muy bien estu- 
diado. Me lo sé de memoria. 

¿Qué?... ¿No tengo derecho a 
tomar por sujeto de mis estudios 
psicológicos un vendedor calleje- 
ro?.. 

¿Qué mal hay en ello?... Le ob- 
servo en libertad. No se me ha oci- 
rrido nunca tenderlo sobre una me- 
sa de operaciones. Me limito a con- 
templarle. Unas veces desde la ace- 
ra opuesta. Otras poniéndome. a su 
lado. En este caso, finjo mirar un 
escaparate cualquiera. ¿Hay algún 
mal en eso?... No le anestesio, no 
le pongo inyecciones, no le corto 
nada. Mi estudio es un estudio a 
distancia. 

He aquí el fruto de mig observa- 
ciones. 

Cinco años atrás, un día, entre 
dos luces, hizo su medrosa apari- 
ción en la calle céntrica mi vende- 


«dor ambulante. Se ocultaba en un 


holgadísimo gabán verdinegro, lus- 
troso y deshilachado. A no ser por 
los orejas, el hongo se la hubiera 
metido hasta la boca. Usaba a mo- 
do de antifaz, unas gafas negras. 
Llevaba—4¿por qué?—mitones de 
un verde de persiana. 

Lo mismo aue un entonmólogo 
al dar con su escarabajo desconoci- 
do, me dió un salto el corazón. Y 
me dije: —¡ Vaya un sujeto para tus 


estudios psicológicos!.. 


El vendedor ibn ácurru- 


: cado en un recodo de la calle. Tií- 


mido, azorado, tembloroso, como 
un gorrión en manos de chiquillos, 
Si yo fuese un sentimental, en 


vez de un psicólogo sin corazón 


como: soy en realidad, hubiese ano- 
tado en mi díario una cosa así: 
“Hoy he sorprendido a una vícti- 


Un estudio 


psicológico 


Por Santiago Vinardell 


ma de la fatalidad en el momento 
heróico de salir a la calle en busca 
de pan para sus hijos. Tenía todo 
el aspecto de un fracasado que in- 
tenta rehacer su vida, Su timidez 
delataba el origen de su posición 
social. Esos dramas individuales, 
producidos por la sociedad implaca- 
ble, me destrozan el alma”. 
Anoté esto: “Acabo de encon- 
trar un sujeto de observación, ma- 
ravilloso. Se trata de un tímido as- 
pirante a vendedor callejero. Voy a 
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osos como las mujeres... 


sabios. No es necesario que tras- 
ciendan al público. 


Al público le basta saber que el. 


aspirante a vendedor empezó acer- 
cándosermme para decirme al oído 
con voz lastimera: 

—Caballero, cómpreme usted un 
par de cordones encerados. Se lo 
ruego, por caridad. Son a treinta 
el par. Le juro que me queda una 
comisión muy modesta. 

Por lo visto, hacía lo mismo con 


los transeuntes que por su cara de, 


Pensamientos 


—El castigo de amar demasiado a las mujeres es que 
no puede uno amar otra cosa alguna. 


—Hay dos edades en la vida én que no deben diferen- 
ciarse los sexos: el niño y el anciano deben ser tan pudo- 


—Dirigios ás e a la o a Joven, que lo sabe todo. 


E E 


—Sentir como. un joven y pensar como un viejo, ha- 


cen al hombre perfecto. 


—La ancianidad del hombre sim dolores es deliciosa 


o 
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para el que la goza y para los que le rodean. 


—No enseñes nunca el reverso de una medalla a los 
que no han visto su anverso, m0. digas las faltas de un 


bario honrado a los ale 10 conoscan su cara, su vida 


ni sus méritos. 


—No muestres nunca da en Eganse no has de 


hallar respuesta alguna. 


—Todo el quese ríe de un mal cualquiera muestra 
tener un sentido moral muy deficiente. Encontrar el vi- 
cio agradable es alegrarse de él. 


—La cortesta es la flor de la humanidad. 


—El que no es lo bastante cortés, no es lo suficiente 


huwmano. 
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—La gravedad es sólo la corteza de la sabiduria; pe- 


ro la defiende mucho, 


estudiar las reacciones que 8e pro- 
duzcan en su choque con la real» 
dad hostil. Espero comprobar - el 
constante desequilibrio que la in- 
certidumbre de la vida moral lle- 
ga a erear con sus violentas reac- 
ciones. Voy a ver cómo se las arre--- 
gla el sujeto para eludir los des- 
órdenes que dificultan «l funcio- 
namiento del organismo físico y 
psíquico”. 

Bueno. No pretendo exponer do: 
ra la parte científica de este estu- 
dio psicológico que le ha valido a 
mi sistema la incorporación á las 
teorias de la escuela de Nancy. Es-- 
tas cosas se dejan para do e 
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buena persona le inspiraban con- 


fianza. Noté que todas sus prefe- 
rencias eran para las señoras gor- 
das, que, como es sabido, tienen: far 


ma, de sentimentales. 


A los pocos días volví a pasar. 


por la acósa que neupaba el vende-: 
dor. Este se limitó a decirme: 
—Son a treinta el par, caballero. 


Lo dijo con cierta corrección no 


exenta de degembarazo. 


El subconsciente de. mi sujeto A 
empezaba” a perder su timidez al * 
ponerse en contacto con la realidad: > 


callejera. 


PA los mitones vor 


Más tarde los cristales negros de 
las gafas fueron substituídos por 
otros color de cerveza. 

Un día el vendedor decidió ba- 
jarse el cuello del gabán. Y a los 
dos meses se puso el sombrero la- 
deado. 

Desde aquel momento, empezó a 
ofrecer su mercancía a todos los 
transeúntes sin distinción, incluso 
a esos señores tan serios que usán 
bigote, bastón con puño de plata, 
dije de brillantes sobre el ombli- 
go y cuello de pajarita.. 

—¿Qué leg dirá?—pensaba yo. 

Fuí a comprobarlo personalmen- 
te. ¡Diablo!... Decía: 

—¡A treinta el par!... ¡No hay" 
cordones mejores que los míos!. ... 
¡Sólo los tontos dejan de comprar- 
los!... 

¡Curiosa transformación en acto 
del pensamiento que ocupaba el es- 
píritu del vendedor principiante! 

Ha pasado el tiempo, Cinco años. 
¿No dije cinco años?... Mi sujeto 
de observación se ha desatado. 

¡Qué digo desatado!... Desbocado.. 
Así como suena: abagotada. La ca- 
lle de sus andanzas le parece estre- 
cha. La recorre en todas direccio- 
nes. A las personas más respetables 
—como sacerdotes, militares, cla- 
ses pasivas, señoras con bigote, ete. 
—no tiene reparo en meterles los 
cordones por las narices. 1 

Su lamentación de antaño se ha 
convertido en voz de mando. BíÍ, 
ordena a las gentes que le com- 
pren cordones para los zapatos. Lle- 
ga a sugestionarlas. Y eso que aho- 
ra los cordones son de peor cali- 
dad y los vende mucho más caros. 
El otro día lo vi agredir a cordo- 
nazos—sí, ¿qué?;... ¿no decimos 
latigazos?-—a un señor de luengas 
barbas que se atrevió a regatearle 
en el precio. 

Vamios, ¿no es una lástima que 
la evolución espiritual de mi sujeto. 
tenga que encerrarse en el estre- 
cho marco de una calle?... Con un 
concepto imperialista de los négo- 
cios y unos cuantos tonocimientos 
geográficos, ese hombre podria lle- 
gar a millonario y con vertirse, to- 
mo he dicho, en el Rey de los ye 
dotles. 

(Un catedrático, que no mé. per 
donará nunca el óxito internacional 
de mi “Teoría evolucionista del 
tímido vendedor ambulante; ha lan- 
zado la calumniosa especie de que 
esa evolución espiritual, se basa en 
la existencia de cierta taberna fre- 
cuentada por mi sujeto. ¡Lo que 
puede la envidia!... No le hagan 
ustedes Caso). 
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Desde la puerta, María Luisa 
paseó .por el salón la mirada in- 
quieta de sus ojos obscuros, Lle- 
gaba un poco tarde. Se había to- 
mado ya el té y empezaba a or- 
ganizarse el baile, Pero la anima- 


ción era escasa, como si faltase” 


algo o alguien, y María Luisa 
sonrió al darse cuenta que era ella 
a quien se echaba de menos. 


Al advertirse su presencia hubo 
un gran revuelo de pantalones an- 
chos y un movimiento leve de fal- 
das estrechas. Log hombres se pre- 
cipitaban hacia la recién llegada 
para inclinarse con afectación. Las 
mujeres, contraídos los labios en 
un mohín de despecho, esperaban 
a que ella las fuese saludando al 
pasar. 

En aquel salón amplio y con- 
fortable, que una hospitalaria da- 
ma de la alta burguesía, enamo- 
rada de la juventud y privada de 
hijos, ofrecía a log de sus amigas, 
María Luisa era el mayor atrac- 
tivo. Entró triunfante y gallarda, 
sabiéndose la reina de la fiesta, 
'consciente de su belleza, de su ele- 
gancia y de su simpatía, que has- 
ta las mujeres se veían precisadas 
a reconocer. Y, como siempre, dis- 
puesta a recibir los homenajes mas- 
culinos y a sentir la envidia fe- 


_menina, a veces disimulada en 


elogios. A gozar, en fin. 


Porque en los veinte años salu- 


dables y deslumbradores de Ma- 
ría Luisa, pero perfectamente frí- 
volos, a pesar de su inteligencía, 
el goce profundo, el placer inten- 
so, estaba allí. La admiración de 
logs hombres, que se exteriorizaba 
en miradas devotas o atrevidas, 
la acariciaba como una brisa sú- 
til y la embriagaba como un vino 
generoso. Era coqueta, perfecta- 
mente coqueta. Poseía el arte ma- 
ravillogo, casi sublime, de coque- 
tear gin descoco. Pero a veces, no 
por gusto, por necesidad, era cruel. 
No tenía la culpa de que se enamo- 
rasen de ella en serio, y era inca- 
paz de corresponder en serio a un 
amor. 

La idea de un noviazgo la espan- 
taba, El mismo hombre siempre 
al lado, la misma mirada, la mis- 
ma voz, las mismas frases. Imposi- 
ble. Era demasiado aburrido. Por 
eso las fiestas amables de aque- 
16 casa tenían para María Lulga 
su parte espinoga, bastante molesta. 

Allí estaba siempre Mauricio So- 
ler, siguiéndola con la mirada, 
unas veces triste y dura otras, de 
sus ojos profundos. Mauricio la que- 
ría. Había tenido, sin embargo, el 
“acierto o desacierto de no decirle 
con claridad, y María Luisa no sa- 
bla si alegrarse de ella o lamen- 
tarlo, Hubiese preferido escuchar 
una declaración para contestarla 
con una negativa rotunda. De es- 
te modo Mauricio la habría deja- 
fo en paz. A 


Aquella, tarde por fortuna, Mau- 


rició no estaba, y Maria Luisa sus- 
piró satisfecha. Sin la persecución 
silenciosa de aquella mirada iba a 
divertirse de veras. 


Ho 

Después de un charleston, que 
había bailado con habilidad de pro- 
fesional, en el centro de un corro 
entusiasta, María Luisa, un poco 
sofocada, buscó un rincón donde 
guarecerse. En la rotonda del pia- 
no había un sofá semiescondido. 
Fué hacia él. Al acercarse advirtió 
'que ante el plano estaba sentado 


- 'un hombre. Le extrañó; ninguno 


Por Sara Insúa 


de los muchachos que frecuentaban 
la casa sabía tocar. Pero recordó 
que las muchachas querían inhibir- 
se del tecleo para bailar, y habían 
pedido que se llevase un pianista. 
Al parecer, aquel hombre era el pia- 
nista. María Luisa lo miró con in- 
diferencia primero y con curiosi- 
dad después. Había algo extraño 
en él. Una fijeza de expresión y 
una inmovilidad que producía el 
efecto de que sólo en sus manos 
existía la vida, Y al mismo tiempo 


aquel rostro inanimado era dulce 
ES 


María Luisa experimentó una 


tristeza” profunda, algo como un 
vago remordimiento, y cerró los 
ojos como si ver fuese un delito, 

Al notar que alguien se senta- 
ba a su lado alzó las pestañas hú- 
medas. 

-—¿Lloras María Luisa? 

Mauricio le hacía la pregunta, 
sorprendido y conmovido, como si 
sufriese por las penas de ella,. aun 
sin conocerlas. 

María Luisa sonrió entre dos 
lágrimas, que fueron a caer, rec- 
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Corazón viajero 


Sigue, corazón viajero, 
caminando hacia el olvido, 
que está fragante el sendero 
por el acacio florido. 

Sigue, corazón viajero! 


No ama bien quien mal olvida 
y busca en la primavera 


No hay eterna enredadera 
en los huertos de la vida! 


Sigue, corazón viajero, 

que está aromando el sendero 
el acacio del olvida 

con perfume lastimero 

de un ámor desvanecido. 
Sigue, corazón viajero 

bajo el acacio florido! 
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simpático. María Luisa le miró ya 
con interés. Entonces vió que, ba- 
jo los párpados quietos, las pupilas 
eran dos manchas blancas. 

María Luisa sintió un estreme- 
cimiento y una opresión, un do- 
lor casi físico en el centro del pe- 
cho. Fué como si. su alma se aso- 
mase de pronto al gran abismo del 
dolor. > 

Sentada en el sofá, mirando al 
ciego, cuyas manog pálidas se mo- 
vían sobre el teclado, meditó qui- 
zá8 por primera vez, sobre lag in- 
justicias, o mejor dicho, sobre lo 
injustificable de la vida. ¿Por qué 
aquel hombre, privado del más 
puro, del más grandioso, del más 
útil de los sentidos: por qué aquel 
ser que no podría alegrar su cora- 
zón ni distraer su espíritu con la 
que han hecho la Naturaleza y log 
contemplación de todo lo hermoso 
hombres, condenado a eternas ti- 
nieblas, estaba allí arrancando unos 
sonidos que servían para propor- 
cionar un placer más a los capa- 
citados para conocerlos todos? 


A 
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tas, sobre su regazo, y señalando 
al pianista dijo en voz muy baja 
para que éste no la oyera: 

—Fíjate... Es ciego... 

Y en sus ojos volvieron a bri- 
llar otras dos gotas de cristal. 

Mauricio tuvo un momento de 
estupor. Luego su semblante se ilu- 
minó como si acabase de hacer 
un hallazgo maravilloso, y susurró 
a gu vez; 

—¿Y tú lloras cada vez que ves 
a un ciego? : 

María Luisa, siempre en voz ba- 
ja, respondió: 

—No, nunca se me ocurrió... Me 
daban pena; pero... Esto es otra 
cosa, ¿sabes?... No es sólo lásti- 
ma lo que me inspira este hombre; 
es... indignación contra esas le- 
yes misteriosas que reparten tan 
mal el dolor y la felicidad huma- 
nas... 

Mauricio estaba cada vez más ad- 
mirado y conmovido; María Luisa 
se le presentaba en un aspecto nue-. 
vo; era como si de pronto una rá: 
faga poderosa la hubiese arranca- 
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do la capa de frivolidad. Parecía 
milagroso. Entonces pensó que qui- 
Zá... tal vez... ahora lo compren- 
diese y habló. 

Hablaron. Fué un diálogo pro- 
fundo sobre el dolor humano, en 
el que María Luisa se sorp-endía 
de sus propias ideas y de sus pro- 
pias palabras. ; 

El ciego, impasible, ajeno a lo 
que su presencia suscitada, reco- 
rría el teclado con sus manos pá- 
lidas. : 

María Luisa concluyó: 

—JEs demasiado triste, demasiado 
amargo vivir... 

—Pero hay que vivir... .-—suspi- 
ró Mauricio. 

—¿Entonces?... 
Luisa. 

—Entonces cada uno de nos- 
otros puede atenuar un poco de 
dolor y dar, en cambio, un poco 
de felicidad...; basta que nos des- 
interesemos algo de nosotros en 
beneficio de log demás; que sea- 
mos menos egoístas y más altruis- 
tas... 

La voz de Mauricio sonaba tré- 
mula. María Luisa lo miró. Vió su 
frente amplia bajo el pelo negrí- 
simo, sus ojos dominadores, su 
perfil enérgico, su boca recia, y le 
pareció que miraba aquel rostro 
por primera vez después de mu- 
cho tiempo. Le pareció que Mau- 
ricio era como un hermano del 
que hubiese estado largos años se- 
parada. Y sintió la necesidad de 
no separarse más de Él. 


suspiró María 


> 


Y no se separarón; se habían 
encontrado asomándose al dolor. 

Pero no volvieron a los tes ama- 
bles de la dama burguesa. 


- —De todos modos — decía Ma- 
ría Luisa —, mirarme en tus ojos 
cerca. de aquellas pupilas sin luz 
me parecerá siempre algo... como 
un crímen de egoísmo. 


Y Mauricio cerraba entonces sus 
ojos brillantes y apasionados, por- 
que le entraba por ellos “dema- 
siada” felicidad. 


Divorcios en 
Birmania 


En Birmania es sencillísimo el 
procedimiento que los matrimonios 
ma] avenidos síguen para separar- 
se. Cuando el marido y la mujer 
se convencen de que les es im- 
posible vivir juntas, va la esposa a 
comprar dos bujías pequeñas, de 
tamaño exactámente igual, que se 
venden en el país expresamente 
para el uso de los candidatos al di- 
vorcio, ; 


Ambas velas se encienden a un 


tiempo, señalando previamente cuál ' 


ha de representar al marido y cuál 


a la mujer, y los cónyuges obser- 


van con ansiedad cómo se consu- 
men; porque, según la costumbre 
establecida, el propietario de la ve- 
la que se consume primero tieñe 
que marcharse de la casa sin más 
equipaje que la ropa que lleva pues- 
ta en aquel momento. La casa y to- 
do el patrimonio de la familia que- 
dan de propiedad del cónyuge cu- 
ya vela tarda más en apagarse. 
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Se encontraron súbitamente en 
aquel obseuro pasillo—como en un 
sendero de montaña,—en la mole 
vibrante del edificio para todos. 

El uno se había ext aviado, y el 
otro sabía demasiado adónde iba, 
con esa fatal sumisión que cam- 
bia al oficinista en bestia de noria. 

Pero tardaron en  reconocerge. 
Trozos verticales de tiempo habían 
caído entre ellos, ocultando sus ros- 
tros, asordando sus rúmores, ale- 
jándoles más que la distancia. 

El uno tenía ese ímpetu insolen- 
te de los que se hicieron a sí mis- 
mos; ese corte enérgico de p oa 
que rasga las turbulencias donde 
flota. Bajo el sombrero gris, el ros- 
tro cobrizo adelantaba la nariz y 
se enfoscaba el big te de una fan- 
farronería ya enve,ecida. 

No sólo el bigote, sino las ropas 
— buenas pero sin elegancia — 
decían el desden suyo por los fi- 
gurines vivos que hallaría en las 
rutas y en los refugios universd- 
les de los navíos, los expresos, los 
grandes. 

Olía a aventura; producía ese 
vago recelo de las audacias insa- 
tisfechas que saltan de pronto a 
nuestro paso lento. 

El otro estaba chorreado, encos- 
trado, borroso de la lluvia invisi- 
bie, del herpetismo consuntivo, del 
polvo pegadizo, que ya no se va 
nunca, de la burocracia. Su piel 
tenía sucia palidez de oficio amari- 
llento entre la cruz desmañada del 
balduque. La ropa vieja no se estre- 


chó al adelgazar €l y le ondulaba” 


sobre la osamenta. Detrás de los 
lentes caídos, flojos, turbios sobre 

elocuente de 
una abulia de can que ya ni sien- 
te la lata en el rabo, —- y los 
ojos sin brillo contenían, como una 
madre y+ olvidada de los homb: ss 
al cadáver del último hijo, todo el 
necio fracaso de cosas no logradas. 
Le caía el bigote sobre los labios 
exangues, y el hedor a pescado no 
fresco, que es el hálito de los vie- 
jos sin aseo; le caía la barba rala 
sobre la corbata hecha en la fá:- 
brica quince años antes; la caía 
el pelo sobre la nuca, en comas 
de su grises, mates, entre lo3 ca- 
nales de su flacura rígida, hacia 
el cuello orlado de mugre... 

El uno preguntara por un nego- 
ciado, una de las numéricas mad i- 
gueras donde cada día se metían 
log otros asilados de la burocra- 
cia, los que se adivinan viéndoles 
de espalda en las rúas, andando en- 
corvados, y con brillos en las man- 
gas y en la culera del pantalón, _ 

El otro le contestó sin mirarle, 
silbosa la voz en los dientes que se 
iban quedando solitarios, y que el 
humo de muchos años de tapaco 
pobre había patinado. 

Luego, torpes ambos, en un mu- 
tuo deseo de evitarso, de no tro- 
pezarse, de seguir cada cual su ca- 
mino, no se evitaron, se tropeza- 
ron y se pararon chocando to:so 
contra torso. 

_—Usted perdone...” 

—No. Usted es quien ha de... 

—iVaya! Otra vez. 

—Lo lamento. 

—Pase usted... 

—NO. Usted. 

—Para siempre esto... 

—Sí. Claro... 

Y entonces se mir aron por prime- 
ra vez. 

Un aire pretérito, tardo y casca- 


IE 
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UNOS Y OTRO 


Por José Francés 


do de viejo aristón, de humilde ca- 
ja musical, la canción no oía desde 
décadas, pero agazapada en cada 
uno de ellos, pareció sonarleg si- 
multánea en la memoria débilmen- 
te alumbrada por lo que los ojos 
miopes y los ojos ávidos descu- 
brían a medias. 
La casualidad, 
aquellas frases de disculpa mecáni- 
ca, volvía a devanar la madeja que 
se rompió en tarde remota. 
-—Un momento. ¿A ver? 
—SÍ. ¿No sería usted?... 
--El mismo. ¿Y usted..., digo 
. ¿Es posible? ¡Tú Juan! 
+4 Juan? 
j 


IIS SO 


burlona entre 


bre el pecho, como sobre el expe- 
diente más difícil de toda su ea- 
Trera. 

El uno irguió la cabeza y respiró 
fuerte. 

— ¡Uf! Se ahoga uno aquí... Te 
convido a algo... 

-—No puedo. Estoy a régimen... 
Pero ven; saldremos a esa roton- 
da. Hay un ventanal. : , 

Fueron en silencio uno detrás de 
otro. Primero el Juan que tuvo la 
primacía; después el que hubo de 
resignarse a ser secundario. 

En la rotonda abrieron el ven- 
tanal. La misma ciudad de enton- 
ces, pero con edificios nuevos, es- 
taba en lo hondo y a lo ancho ba- 
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REFLEXIONES 


De cuantas cosas adquiere la sabidurla para la felici- 
dad de toda la vida, la mayor es la posesión de la amistad. 
Aun en medio de la cortedad de bienes, se ha de tener por 
cierto, que la amistad da seguridad. 


Los apetitos que no inducen “aflicción mientras no se 
consuman, no son necesarios; antes tienen un grado de de- 
seo fácil de disolver, siempre que se tienen por arduos de 
conseguir o se juzgan productores de algún daño. 


Si se tiene gran pasión por los apetitos que no traen 


vana opinión y de su propia naturaleza (no por alguna uti- 
lidad, sino para la vana opinión del ei 


Lo justo por naturaleza es símbolo de lo cenveniente, 


v. gr. no dañar a otros, ni ser dañado”. 


e 


Los animales que no pudieron conventrse con pacto 
alguno de no dañar m se, dañados, no reciben justicia, ni 
padecen injusticia. Lo mismo es de las gentes que no pue- 
den o no quieren tales pactos, por los cuales no dañen mi 


reciban daño. 


y 
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Epicuro. 
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Instintivamente se apartaron, se 
examinaban, sin darse todavía la 
mano, ni menos aún abrazarse, sin 
otros sentimientos que el de la sor- 
presa desagradable. 

“Es Juan segundo”, pensó el otro. 

“Es Juan primero”, pe”só el uno. 

Y despaciosamente venían recuer- 
dos y sentimientos distintos. Se 
dieron la mano y se enseñaron los 
dientes en una mueca que quería 
ser una sonrisa.. Perdidcs, ignora- 
dos en la galería obscura del edi- 
ficio público, tuvieron, sin embar- 
go, la misma idea de no ser vistos 
frente a frente después de led 
que les separó. 

El otro suplicó: 

—No te rías Juan. 

—S$Si no me río yo, Juan. 

Entonces ¿quién? 

—El otro, el que ayer era segun- 
do, Cuando tu fuistes el primero. 

—El otro inclinó la cabeza so- 
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jo sus miradas. Y en medio de los 
dos Juanes, la mujer que hubo de 
ser sólo de uno de ellos. 

Sin verla la sentían, Y callaban 
para repetirse cada uno el relato. 
Los dos la querían con un amor que 
habría podido pesarse y obtener el 
balanceo rítmico, y en seguida la 
quietud de la aguja indicadora en 
el fiel, Y ella deseaba a los dos. 

Al futuro oficinista le llamaba 
Juan primero poque era arrogan- 
te, decididor, fuerte, impetuoso y 
lírico. Al futuro aventurero le lla- 
maba Juan segundo porque era tí- 
mido, silencioso, débil, tardo y pro- 
saico. 

Un día, delante de Ena, se pegu- 
ron. Juan primero logró pisotear 
la cara a Juan segundo, y luezo, 
ayudándole a levantarse, le dió un 
puntapié que le lanzó más, allá de 
la ciudad, de la llanura, de los 
montes, del mar. Más allá, sobre to- 


do, de la risa de la mujer que re- 
unió los deseos por los dos hombres 
en uño solo. 

El uno, que fué dos, tendió la 
mano hacia la urbe renacida. 
—¡Cómo ha cambiado 

Juan! 

—Nogotrog más que nada—aña- 
dió el otro, que fué primero. 

Y estornudó arrebujándose entre 
sus ropas, que sentaron bien a una 
gordura de ayer y que el viento 
inflaba. El uno se quitó el sombre- 
ro, y respiró a pleno pulmón. 

-—Hoy no me vencerías, mi buen 
Juan. 

El oficinista hizo espiritualmen-. 
te un ademán de galápago que es- 
conde la cabeza entre sus conchas. 

—¡Oh! ¡Quién piensa en aque- 
llo!... ; 

Y miraba alrededor 
de estar solos. 

El aventurero le puso la mano en 
el hombro. Una mano enjoyada y 
musculosa. 

—Pensamos tú y yo. Pero, sin 
rencor. Palabra, Me  hicísteis un 
bien enorme, Juan primero. 

Y luego de una pausa, preguntó: 

-—¿Tenéis hijos? 

—No. 

—¿Sois felices? 

-—¡Oh! ¡Eso sí! 

Y el gastrálgico, el oficinista, el 
mísero mesócrata, de la curne en- 
flaquecida, las ropas humildes y la 
existencia cobarde, se transfiguró 
de tal forma que el aventurero le 
miró estupefacto. 

—¿Feliceg de verdad? 

—De verdad, Juan segundo. 

El uno le tendió lealmente las 
manos... 

-—Mi enhorabuena. De corazón. 
Y ahora, un favor. Quisiera felici- 


todo, 


con miedo 


* tarla también a ella. Después de 


tanto tiempo, de tantas cosas como 
nos separan, de ser tan tuya y de 
haberme acostumbrado yo gustosa- 
mente a no ser de nadie, supongo. 
no tendrás inconveniente. 

El vcro retiró las manos para no 
delatar su temblor enorme. Tem- 
blaba todo en él: la piel, los mús- 
culos, los huesos, los pelos, los len- 
tes, las ropas, las ideas, la vos, los 
recuerdos... 

«Bien, ... Sí í... Otro día... O me- 
jor, mira; no; mejor será que no. 
¿Para qué? 

Más mísero, más debilitado, más 
asustado que nunca, levantaba ha- 
cia el uno sus ojos miopes y supli- 
cantes. 

—¿Por qué? ¡A nuestra edad, 
Juan primero!. 

-—No me llames así... 

Y muy cerca del rostro fuerte, 
curtido por los vientos y las cos- 
tas y las cumbres diversas, exp2- 
liendo su hálito enfermo del estó- 
mago, de envenenado por el taba- 
co y saturado de senilidad prematu- 
ra: 

—,,.ahora eres tú Juan prime- 

. Y ella está como tú, henchida 
de salud y de fortaleza. ¿Compren- 
des? 

Y sin esperar la contestación de 
él, escapó al pasillo obscuro, y de 
allí a otros pasillos obscuros o cla- 
ros, camino de su madriguera ofí- 
cial. 

El uno permaneció algún tiempo 
más acodado en el ventanal. Luego 

abandonó el edificio y se mezcló a 
la turbulencia de la ciudad. 

Y los dos. hombres no han vuel- 
to a encontrarse. 
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Una noche, en París, Leo Monta- 
cier y yo, que nos habíamos vuelto 
a reunir después de seis años de 
separación y que teníamos por lo 
mismo mil confidencias que hacer- 
nos, acabíbamos de comer 
en el Restaurant Brébant, estable- 
cido en la primera, plataforma de 
la torre Biffel. 

Era noche de fiestas en el palacio 
de la Exposición; las “fuentes lu- 
minogsas” fulguraban con bellísi- 
mos cambiantes; allá abajo de nos- 
otros, la galería de las Máquinas, 
las cúpulas del palacio. de las .Ar- 
tes Liberales y del de Bellas Artes 
nos aparecían ceñidas con largas 
girnaldas de focos luminosos. Leo, 
entre otros muchos episodios de su 
vida, me refirió el siguiente que 
no he podido olvidar: 

- Cuatro años duró apenas la vida 
tranquila y sosegada que con tan- 
to anhelo había buscado después de 

mi matrimonio. : 

Mi esposa misma, luego que vió 
—y las mujeres tienen ojos de lin- 
ce para ver esas cosas—que la vi- 
da de provincia no cuadraba a mi 
carácter inquieto y vehemente, me 
aconsejó que volviésemos a París, 
y que me entregara a mis antiguas 
ocupaciones. 

Vuelve a ser periodista, me di- 
jo; aunque soy celosa por natura- 
leza, procuraré dominarme, y aca- 
baré por dormir bien aunque se- 
pa que tú pasas la noche entre los 
bastidores de los teatros, ofreciendo 
ramilletes a las divas y tuteando a 
las coristas. 

Y yolví a París, volví a reanu- 
dar aquella vida de eslabones de 
fuego que todo lo calcina, lo mismo 
en lo físico, en los párpados y el 
cabello, que en la moral las ilusio- 
nes y las virtudes. 

Fué, precisamente, en los prime- 
ros meses de mi reentrada en el po- 
riodismo, y ya mi nombre había 
vuelto a adquirir cierta notoriedad,. 
cuando pasó lo que voy a relatarte. 

Una noche, una de esas noches 
qua habíamos pasado yo y otra me- 
día docena de cronistas teatrales, 
“tuteando a las coristas”, como 

dijera mi mujer, las intimidades 

del “tuteo”, entre log bastidores de 
uno de los teatros del Boulevard 
Montmartre, nos llevaron a beber 
una copa de champagne más de 
lag necesarias. Habían dado ya las 
dos de la mañana cuando Paul Ron. 
deil y yo, nos encontramos al fin 
solos, presa de la excitación produ- 
cida por las pesadas libaciones, so- 
bre el “macadam” del Boulevard, 
ya completamente desierto. 

Sentíamos naturalmente una sed 
horrible, “como si mascáramos la- 
na”, según la feliz expresión de 
Juan Richepin, y como todos los 
grandes cafés y “brasseries” esta- 
ban ya cerrados, Rondeil y yo, to- 
mamos por una de las callejuelas 
adyacentes al Boulevard y «entra- 
mos en un figón de esos que toda 
la noche permanecen abiertos. Ahí, 
frente a un par de copas de vul- 
gar aguardiente, entre el humo de 
cien pipas, y en medio de los ju- 
_ramentos de cien bocas, nos pusi- 
mos a charlar, a hacernos esas con- 
fidencias que con tanto gusto como 
facilidad se hacen los ebrios. 


Yo no tenía por Rondeil una 
gran simpatía ni una gran estima- 
ción. Su oficio de “éreinteur” me 
repugnaba, porque en mis presun- 
ciones de literato y de poeta, en- 
contraba inferiores a mí a todos 
aquellos a quienes a pesar de lla- 
marles colegas, creía exclusivamen- 
te periodistas: y Rondeil entraba, 
según mi opinión, en el número de 
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UNO DE TANTOS 


Por Manuel Puga y Acal 


esos. Sin .embargo, esa noche, o el 
alcohol me dió a mí benevolencia, 
o a él le dió talento. El hecho es 
que me pareció como otro hombre. 
Su conversación era fácil, chispean- 
te y tenía ciertos rasgos de ingoe- 
puidad que me conmovían. Re- 
citóme versos, versos suyos, sino 
correctos, sí inspirados, que se sen- 
tían brotados del corazón, como flo- 
res en un campo de cardos. Su voz, 
al recitarlos, tenía inflexiones hon- 
damente tiernas, le manifesté sor- 
presa de que hubiera cultivado gé- 
nero de literatura tan contrario a 
su carácter y reputación, 

—i¡Mi reputación!, dijo, ¿acaso 
se hace uno la que desea? ¡¡Mi ca- 
rácter!! ¿acaso conoce usted ni na- 


siento que aun queda en ella jugo 
suficiente. Lo que me duele, lo 
que... se lo diré a usted con since- 
ridad... lo que me avergllenza, 
es que he exprimido también mi 
«corazón, y en ese sí no queda ya 
nada; está agotado, vacío como 
una uva oprimida entre los dedos. 

Rondeil parecía sumamente agi- 
tado. Procuré calmarlo. 

-—¡0h! Usted no.me conoce bien, 
siguió diciendo, no conoce ciertas 
poridades de mi vida íntima, ni 
puede suponerlas. Porque usted no 
conoce de las luchas periodísticas, 
más que las violencias de los par- 
tidos o de los círculos políticos, en 
las polémicas leales en que, si se 
ataca a los hombres, se les ataca 
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HO AMALE- E-E 


No soy sombra que se esfuma, 
soy acicate en la fiebre. 

No hay olvido que me quiebre 
ni dolor que me consuma. 


Vivo rompiendo el capuz 
de mi tristeza inmortal. 

Y soy como el pedernal: 
¡Si me golpean, doy luz! 


Atado a mi loco anhelo 


¡Siempre tocando arrebato! 
¡ Brava vida sin consuelo! 


Marcho luciendo colores 

que combinó mi amargura. 

¡ Y emerjo de mi locura 
Hecho un haz de resplandores! 


ALBERTO GHIRALDO. 


A 


die el caracter verdadero de sus 
semejantes? Yo me he hecho, como 
todos, la reputación que he podido, 
y en cuanto a mi carácter, lo he 
amoldado a las circunstancias de 
mi vida. Amigo mio, yo no sé si 
siempre se ha vivido como ahora, 
pero lo que sí, se decir a usted, es 


“ que desde que fué importada de 


allende la Mancha esa horrible fra- 
se: “struggle for life”, cuya pri- 
mera palabra, “struggle”, parece 
un ladrillo, y cuya última “life”, 
semeja un silbido, para vivir hay 
que morder como can, o que arras- 


“trarse como víbora, ¿cree usted que 


yo he adquirido mi reputación por 
gusto, gozoso de obtenerla? Oh, 
no; las circunstancias me han he- 
cho lo que soy. Obligado desde los 
últimos años de mi cuarto lustro, 
a mantener una familia numerosa, 
casado a log ventidós años, padre 
de tres hijos a los veinticinco, he 
buscado en el periodismo una ma- 
nera de vivir segura, sino muy pro- 
ductiva. He exprimido mi cerebro 
día a día, sobre las mesas de re- 
dacción. Pero el uso indebido y 
excesivo que he hecho de esa vís- 
cera, no es lo que me preocupa; 


AI RIA 


4 
con la adversidad combato: 
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DIS UIDSD 


por un acto administrativo, por las 
ideag en un artículo, o en un dis- 
curso expresadas. Pero log comba- 
tes de encrucijada, cuerpo a cuer- 
po, en que yo he adquirido “mi re- 
putación”, esa reputación de que 
usted me habla, le son desconocl- 
dos. Y todavía si los que provoca- 
mos esa refriega y en ella sobresa- 
limos, lo hiciéramos espontánea- 
mente, por instinto, por gusto, pa- 
se; pero no lo crea usted: somos 
los instrumentos de ajenos odios, 
de las ruines pasiones de otros. Yo, 
al menos, así he procedido casi 
siempre. Cuando el editor que me 
paga ha tenido alguna venganza in- 
fame que satisfacer, ha echado 
mano al arma prohibida que lleva 
oculta, es decir, a mí, el procaz, 
el “bravo”, el “éreinteur”; a mí, 
que soy en puridad algo así como 
una navaja catalana que esgrime 
un majo incapaz de tomar en el 
terreno del honor la espada o la 
pistola del caballero. ¡Y así he he- 
rido a quién sabe cuántas personas 
honorables, a quién sabe cuántos 
compañeros míos; sí, porque hasta 
en contra de mis propios camara- 
das, de aquellos que viven en mi 
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mísma vida, he sido esgrimido! No 
ha mucho que acusé A uno, por aus 
excezog alcohólicos, y ya ve usted 
si tengo derecho para ello, ., (Ron- 
deil, al decirme esto, tartamudea- 
ba ya por efecto del alcohol); an- 
tes había denunciado a otro por- 
que frecuentaba las mujeres de mal 
vivir, ¡yo, que soy peor hasta que 
esas mismag mujeres, porque no 
mi cuerpo, sino mi inteligencia, ha 
sido lo que he prostituído, lo que 
he vendido al mejor postor! 

Alguna vez he querido salir pa- 
ra siempre de este fango, escapar- 
me de este infierno; pero no he 
podido, por largo tiempo, lograrlo. 
He pasado hasta quince días bus- 
cando otro trabajo más honesto; 
pero, cansado de encontrar cada no- 
che, al tornar a mi casa, que no 
había con que amanecer, y que mis 
hijog no tenían zapatos, he acaba- 
do por volver a mi antiguo oficio. 

Rondeil no podía ya hablar. Las 
numerosas libaciones de aguardien- 
te, habían producido su resultado. 
En el fondo, su relato me había 
conmovido. Aunque al oir sus con- 
fidencias había comenzado por te- 
nerle horror, pensando en la fami- 
lía de aquel infeliz, acabé por sen- 
tir la suprema piedad que inspiró 
a Víctor Hugo sus versos a la hor- 
tiga y a los animales ponzofosos, 
y que hizo decir a ese grande y 
bondadoso genio que en el Calvario 
las llagas de Cristo imploran pie- 
dad para los clavos; y tomé del 
brazo al ebrio periodista y lo llevé 
a gu casa. 

Quince días de una crisis políti- 
ca me arrojó a una polémica perio- 
dística. Varios diaros tomaron los 


- unos el pro y los otros el contra 


de mis opiniones. 

Una noche al pasar por el Boule- 
vard, ví que en los kioskos el pú- 
blico se arrebataba los ejemplares 
de “L'Eclat”, que era un periódico 
de escándalo, enemigo de las ideas 
que yo defendía. Al comprar un 
ejemplar oí a un individuo que de- 
cía: “On éreinte M. Montancier” 
(Derrengan al señor Montancier). 
Me dirigí a un café y hojeé rápida- 
mente el periódico. Pronto encon- 
tré el artículo. Busqué la firma, 
¡Paul Rondeil! 

¡Oh! el amigo Rondeil me po- 
nía como no digan dueñas. De su 
artículo salía yo hecho un mons- 
truo de vicios. 

Mi primera impresión fué de có- 
lera; arrojé el periódico con asco; 
pero al dirigirme a mi casa, a tra- 
vés del Boulevard lleno de tran- 
seúntes, mi cólera se fué calmando. 
“La plale dit: ¡grace pour les 
clous”, cantaba a mi oído la genero- 
sa voz de Víctor Hugo, y recordé lo 
aue Rondeil me decía quince días 
antes, la noche aquella: “en mi 
casa no había con qué amanecer 
y mis hijos no tenían zapatos. 

Al llegar a la mía, mi mujer, 
me esperaba como siempre, cariño- 
sa e impacientemente. Se echó en 
mis brazos, y después de las prl- 
meras ternezas, me dijo: 

—¿Sabes? Juanito no pudo salir 
porque no tiene zapatos. 

——Pues ni yo tengo con qué com- 
prárselos—contesté sonriendo, pero 
con una sonrisa jubilosísima, como 
mo la, que hubiera tenido al dar la 
noticia de haberme tocado la lotería 

Mi mujer pareció admirada de 
que el no tener dinero me causara 
tanta satisfacción. 

Y, sin embargo, querido amigo, 
gracias a Rondeil, la satisfacción 
que sentí esa vez ha sido una de 
las más grandes y sinceras de mi 
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“No hay muenños, pero hay Algu- 
nos” -—— nog había contestado un 
viejo poblador de estos lugares, 
cuando por primera vez le pre- 
guntamos sl había leones (pumas) 
en la región, hace de esto muchos 
años. 


Venido de Buenos Alres, de las 
llanuras “como billar”, nuestro 
trasplante a la montaña, nos obli- 
gÓ a comenzar de nuevo el aprendi- 
zaje campero, Detrás de cada ce- 
rro había un misterio para nos- 
otros; nos asombrábamos de ver 
pastar al ganado en las empinadas 
laderas, donde nos parecía que só- 
lo 'por milagro podían andar las 
bestias; las quebradas nos dejaban 
suspensos, no atinando por dónde 
salvarlas; ante cualquier arroyo 
quedábamos perplejos, ignorantes 
de “las señas” que denunciaban los 


«vados; mirábamos el campo sin ati- 


nar a individualizar los pastos ap- 
tos para la alimentación de las ha- 
ciendas; y en la selva milenaria 
que se alzaba arriba de los mil tres- 
cientos metros, sobrecogidos por su 
misterio, nos sentíamos rematada- 
mente inútiles. 

De ahí que en el afán de acrio- 
llarnos en la región, de penetrar 
todos los secretos de la nueva vi- 
da que nos tocaba vivir, no dejá- 
ramos pregunta por hacer, rincón 
que no  registráramos, privación 
que no sufriéramos rigor chimatéri- 
co que no experimentáramos. Así 
adquirimos con el tiempo, la vo- 
luntad, la aptitud que nos ha per- 
mitido señorear la monfaña, 

Como el viejo eriollo nos infor- 
mara, si no abundan, hay leones 
en estas serranías. Viven en el bos- 
que, en las cumbres poco frecuen- 
tadas, de dóndo sólo bajan a los 
valles en invierno, cuando la nieve 
les hace imposible la permanencia 
en las alturas. Mientras residen en 
ellas, se alimentan de alimañas sil- 
vestres, siendo una de sus presas 
favoritas el “huemul”, siervo an- 
dino que mora en las cumbres bos- 
cosas de la región. Pero cuando los 
rigores del invierno los obligan a 
buscar el refugio de las quebradas 
próximas a los valles donde viven 
los rebaños domésticos, conviérten- 
se en un temible azote de la gana- 
dería comarcana. El león no caza 
sólo para saciar su hambre, sino 
que parece encontrara placer en 
matar reses, que luego deja aban- 
donadas como un desafío al celo de 
los pastores. Y si es una leona pa- 
rida la que “entra a la majada”, 
aquello conviértese en una hecatom- 
be, Treinta, cuarenta, cincuenta y 
más ovejas amanecen destrozadas 
en el rodeo. Y entonceg hay que 
perseguir a la fiera a todo trance, 
pues en cebándose, terminaría por 
producir un desastre en las maja- 
das. Se dice, y nosotros lo creemos, 
porque a ello nos obliga la expe- 
riencia, que la leona, en esos casos, 


hace tanto destrozo, porque ense- 
ña a sus cachorros a cazar. Esto 
mismo puede verse en el gato do- 
Méstico, cuando la madre, rodeada 
de sú cría, consigue atrapar una 
laucha, La suelta luego entre su 
prole y queda ella vigilante para 
saltar sobre el mísero roedor en 
cuanto éste escapa de las garras 
inexpertas de los gatitos, a quie- 
nes, solícita y siempre alerta, les 
devuelve la presa una y cien veces. 
Y así la leona parida, en medio de 
una majada, mata y hace matar 
ovejas a sus cachorros, hasta que 
la fatiga o la luz del día la lleva a 
su guarida, generalmente oculta en 
riscos poco menos que inaccesibles, 
en las cumbres nevadas, 
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Cacería accidentada 


Por Félix San Martín 


Estábamos en pleno invierno. La 
nieve cubría totalmente las monta- 
ñas, quedando descubiertos única- 
mente los valles y los faldeos aba- 
jo de los mil doscientos metros 3o- 
bre el nivel del mar. 

Se rumoreaba en log “puestos de 
lag andanzas de una leona parida 
por las cercanías. “Que Fulano vi- 
do el rastro en paso tal; que Zuta- 
no dice que ha bajao el lión por- 
que la tropilla llég3 dispa:ando, 
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asustada, a las casas, y la madrina 
buyaba, divisando pa el alto; que 
Perengano vió algo en la meseta, 
entre el ñirantal, que le pareció 
lión, pero la ñiebla no le dejó ver 
bien, pero dice quelos rastros son 
de lión, uno grandazo y dog como 
de cachorros”. 

Y de los “puestos” el rumor lle- 
gó a la cocina de la estancia, y de 
allí a nosotros. Recomendamos es- 
pecial vigilancia a los peones de 
campo, con cargo de avisarnos en 


cuanto le “pisaran el rastro” a la 
invasora. Nos preparábamos para 
el hermoso é6sp-ctáculo de una Ca- 
cería en la montaña nevada, en la 
gue el músculo y lo demás suelen 
ponerse a prueba. 

En un día de esos, en circuns- 
tancias que montábamos a caballo 
para dar un vistazo a cierto rodeo, 
llega un muchacho, peoncito de 
uno de los “puestos” más distantes, 
con la noticia de que Ramón Alar- 


me 
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cón, uno de nuestros “puesteros”, 


en compañía de otros vecinos, ha- 


bía muerto a la leona y los dos ca- 
chorros, allá lejos, en las nacientes 
del Llamuco. 

A los dos alas, se nos presentó 
el hombre en la estancia, trayéndo- 
nos de regalo los tres cueros. Nos 
hicimos relatar la cacería, 

La leona había bajado en la no- 
che y muértole quince ovejas. C-n- 
vidó a tres vecinos y la rastrearcn. 
Siguieron a caballo, hasta donde les 


Anécdota 


Hace más de medio siglo, Abraham. Lincoln, yendo con 
algunos otros candidatos en uma gira política por el occi- 
dente de los Estados Unidos, vió en el bosque, al anoche- 
cer, unos pajaritos sacados por el viento fuera de su ni- 


do. Pidiendo que se le permitiera bajar del carruaje — 


que siguió por lo demás su camino — Lincoln cogió 
las minúsculas criaturas y las colocó de nuevo en la ca- 


¿ sita. 


l llegar a la posada, sus compañeros le pregunta- 


ron la causa de su demora, y él los dejó asombrados con- 
tándoles la acción humanitaria que había realizado, y les 
declaró que si él no hubiera puesto de muevo los paja- 
ritos bajo la protección de su madre, no podría dormir 


en la noche. 


fué posible, pues a lo abrupto de 
las laderas se unía el grave incon- 
veniente de la nieve, que en partes, 
emontonada en “bardones” por el 
viento, alcanzaba a más de tres 
metros de espesor. Dejaron seguros 
los caballos y siguieron a ple, ora 
por entre la selva de las faldas, ya 
por entre riscos, o bien por la ri- 
bera del arroyo, aguas arriba, se- 
gún la leona, con su instintiva ma- 
licia, o en el simple vagar de fie- 
ra repleta, había ganado su cubil. 
Siempre sobre el rastro, treparon 
al altiplano, pasado ya más de me- 
dio día de caminar embarazados 
por la nieve. En un acantilado que 
caía sobre la quebrada, se perdían 
los rastros. Dra seguro que en ese 
lugar, la leona tenía su guarida, y 
comenzaron a registrar todas las 
grietas y resquebrajaduras de las 
peñas que allí se amontonaban en 
la ordenación desconcertante de las 
formaciones basálticas. En una ca- 
verna formada por una enorme ale- 
ta de piedra, al reparo de los víen- 
tos, estaba la fiera. Les recibió con 
el sordo rugido de sus terribles 
enojos, madre, al fin, que se pre- 
para a la defensa de su cría. Ra- 
món llevaba un revólver cualquie- 
ra, de esos que los pulperos ven- 
den como “de los buenos”, y que si 
una de: su balas le acierta a uno 
en un ojo, todo lo más que cau- 
san es una nube. Los otros compa- 
ñeros llevaban cuchillo y boleado- 
ras. Ramón toma posición cómoda 
frente a la entrada de la caverna, 
apunto al pecho y hace fuego. Un 
rugido terrible llenó el espacio, y 
simultáneamente la leona se arro- 
jó, en salto formidable, sobre su 
atacante. Una “cuerpeada” a tiem- 
po salvó a éste del zarpazo; pero 
en la violencia del movimiento per- 
dió el revólver. Rápido, echó ma- 
no al cuchillo y atropelló a la leo- 
ne que en ese instante, arrollada 
sobre sus cuatro patas en el veril 
del acantilado, se disponía a saltar 
al abismo. Ramón llegó a ella en 
el precisó momento en que la fiera 
daba el brinco, y enardecido por la 
lucha brava y violentísima, sin re- 
parar en lo que hacía, perdida ya 
la noción del peligro, se aferró a 
la cola con la mano izquierda. Y la 
fiera lo arrastró en su salto hacia 
el vacío. Felizmente, a cuatro me- 
tros del borde del acantilado, so- 
bresalía una pestaña de la enorme 
pared basáltica, y en ella la nieve 
tendría como un metro de esp2sor. 
Leona y hombre cayeron juntos, 
ambos de pie, el gaucho siempre su- 
jeto a la larga y poderosa cola de 
la bestia y ésta debatiéndose por 
alcanzarle con sus garras. La nie- 
ve había amortiguado el golpe de 
la caída y los dos adversarios esta- 
ban en plena posesión de sus me- 
dios. Ramón, sereno y ágil, no per- 
dió un instante, y al arquiarse la 
fiera para atacarle, “le buscó el 
lao contrario” y le partió el cora- 
zón de una puñalada. 

Y el gaucho, al finalizar su rela- 
to, temblándole la voz por la emo- 
ción, agregó por todo comentario: 
“¡Viera, patrón, qué palsaje!”, 

Belló debió ser, sin duda, en su 
sencillez salvaje, ese cuadro, viva 
representación del valor y de la 
fuerza en aquel escenario grandio- 
so de la montaña nevada y solita- 
ría. Tan bello, que hirió el fondo 
del alma ruda del montañés, arran- 
cándole esa exclamación, que si 
incorrecta en la forma, acusa la 
fina pensibilidad del alma gaucha 
ante la belleza pura. 
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El primer submarino fué probado en el puer- 
nouth (Inglaterra, en el año 1774. 


ina, refieren que el Empera- 
16 dos mil ochocientos treinta 
de Jesucristo, enseñó a sem- 


+ ek 
te el mercurio se empleaba en una 
con estaño que se aplicaba a un ceris- 
ose así un espejo. Ahora se emplea 


e ko 
Irlanda ostenta como emblema, un trébol, 
5 ún la tradición, San Patricio, el patrón 
e los irlandeses, se valía de esa simpática ho- 


- —jita para explicar el misterio de la Trinidad. 


Cuéntase que el trébol, jamás es tocado por 
la serpiente, 
doook 
Entre los hotentotes, la viuda' que quiere ca- 
sarse de nuevo, debe cortarse la falange de un 
dedo y presentarla al nuevo esposo el día de la 
boda. 


do 
Un cálculo reciente, ha permitido establecer, 
que las estaciones telegráficas con hilos y sin 
hilos, transmiten en conjunto, a través del 
Atlántico, la enorme cifra de diez millones de 
palabras por semana. 
Hi 
Cuando el papel se expone al aire, los com- 
puestos de hierro que contiene, se oxidan y se 
hace más oscuro, ) 
oo 
Casi todas las semillas de las frutas, contie- 
nen ácido prúsico. 
Food 
El mineral que más radio contiene, es la car- 
notita, que tiene un brillante color amarillo. 
He E 
Las estrellas, cerca del horizonte son difíci- 
les de ver, porque la atmósfera entre el obser- 
vador y las estrellas es más espesa que hacia el 
cenit, y es absorbida la luz. 
E y 
Entre los “riesgos” contra log cuales uno puede 
tomar seguro en la Compañía Lloyd, de Ingla- 
terra, figuran la calvicie, los mellizos, los terre- 
motos y las revoluciones. 
ERES 
Las primeras lámparas de aceite para alum- 
brado público, fueron implantadas en Londres, 
el año de 1683. Y el primer alumbrado de gas 
fué implantado en 1807. 
Ko 
En las fábricas de botellas, los obreros so- 
pladores de vidrio fundido, suelen beber hasta 
veinte litros de agua por día durante las horas 
de ese trabajo, que es uno de los más penosos 
que existen. 
Mole 
Las papas puestas en ácido sulfúrico al ocho 
por clento durante treinta y seis horas y luego 
sujetas a una fuerte presión, pueden ser utili- 
zadas para hacer bolas de billar. 
CS Y” 


La ciudad belga de Gante se levanta sobre 


—veinteiseis islas unidas entre sí, por ochenta 


puentes. 
2 CES 

Se ha observado recientemente, que las flo: 
res manifiestan una tendencia a apartarse de 
los focos de sonidos. Junto a una jazz-band se 
colocaron, como adorno, diversas flores. A poco 
de comenzar a tocar la música, todas ellas vol- 
vían las corolas hacia el-lado contrario de la 
orquesta. Se les dió vuelta; pero de nuevo se 
inclinaron como apartándose de la música. Los 
ciclámenes y los lirios fueron las flores más 
afectadas. d Ps 

ek . 

El sol no produce pecas. Estas aparecen a ve- 
ces en los niños de menos de seis u ocho años, 
hayan estado o no expuestos al sol. 


Los perros de Aleska, llamados “malennitas”, 
son una mezcla de perro y lobo, y se emplean 
en arrastrar pequeños vehículos. Tienen el pe- 
lo largo y pueden dormir al aire libre con una 
temperatura de sesenta grados bajo cero. Se ali- 
mentan de pescado, y comen una sola vez por 
día. : 

ES 

Los esquimales de Alaska utilizan la piel del 

salmón para hacer camisas, botas y otros efec- 


tos impermeables, . : 


Los persas se ríen poco, porque consideran 
la hilaridad como una muestra de afeminamien- 
to, 

Rodo 

Los agrimensores del Canadá, explorando los 
territorios del noroeste, el último verano, halla- 
ron, un largo desconocido de sesenta y cinco 


cuenta millas de ancho. 
e 


Se hacen tapices y alfombras con la piel cur- 
tida de los elefantes; estos tapices son, según 
se asegura, de suma duración. 

EE 

En 1895 había en el mundo, solamente 3.000 
automóviles. Actualmente hay más de 18 mi- 
llones. y ia 

E : 3 a 

El agua en los fiords de Nornega es tan cla- 
ra, que se pueden ver objetos de media pulgada 
de diámetro, a una profundidad de 50 pies. 

RAR 

Se ha comprobado en las sepulturas halladas 
en las orillas del Nilo, que las piernas y brazos 
artificiales eran conocidos setecientos años an- 
tes de Jesucristo. En el museo de Londres exis- 
ten ejmplares curiosos de sta antigua ortopedia, 


Dientes blancos y limpios 


El cuidado de los dientes, ha tomado gran importancia en nues- 
tra época; antaño cuidarse los dientes era algo más bien reser- 
vado al sexo débil, pero hoy, como es una medida higiénica tan 


saludable, se pueden contar con los dedos los que no se limpian 

diariamente la dentadura, tanto hombres como mujeres, pues 
no sólo es cuestión de higiene sino también de coquetería. ¿Hay 

acaso algo más feo que dientes sucios y negros? 

Ahora bien, ¿con qué limpiarlos? 


LAS AGUAS DENTIFRICAS tienen un pequeño poder anti- 


séptico, pero no limpian. 


LAS PASTAS DENTIFRICAS dan la ilusión de que limpian; 
las que contienen jabón disuelven las grasas, pero lo que está 
pegado a los Jientes, el sarro, sale en muy pequeña cantidad y 


. Sólo por la acción del cepillo. 


Plorida y Sarmiento 


Para limpiar verdaderamente, sólo existen los POLVOS DEN- 
TIFRICOS y sólamente algunos, pues ¿hay muchos que son 
nocivos. Los buenos que compre Vd. en cajitas le cuestan muy 
caro, pues una caja que contiene de 20 a 30 gramos vale arriba 
de $ 1.— Nosotros fabricamos un rico 


POLVO DENTIFRICO ROSADO 


según una fórmula que venimos perfeccionando desde hace 
años. Es lo mejor que hemos encontrado para limpiar los 
dientes sin estropearlos; son sumamente agradables al gusto y 
los vendemos sin lujo en bolsas de papel 


de 1/4 kilo $ 2.50—de 1/8 kilo $ 1.40 


Con cada paquete regalamos una cajita para usarlos. Con muy 
poco gasto puede pues Vd. temer los dientes blancos con el 
Polvo dentífrico de la N 


PARMAGIA PRANGO-INGbESA 


LA MAYOR DEL MUNDO 
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EL VUELO HEROICO 


Con un soberbio triunfo de valor y de pe- 
ricia, el intrépido aviador, coronel De Pine- 
do, acaba de agregar un nuevo gajo de in- 
marcesible laurel a los muchos que ya orlan 
las magníficas glorias de Italia. 

Producto genuino de esa gran estirpe la- 
tina, en cuyos hijos fermenta la sagrada le- 
vadura que eternamente vela por la inmor- 
talidad de la raza, De Pinedo, al realizar 
su maravilloso vuelo de Italia a la Argenti- 
na, como primer brillante capítulo de una de 


El ministro de Marina, almirante Domecq García, y el prefecto general de puertos, estrechando la mano 
del coronel Francisco De Pinedo, al llegar a bordo del “Almirante Brown'”, momentos después del 
acuatizaje del '“Santa María'” en la dársena norte. 


las más atrevidas hazañas de aviación mun- 
dial, no ha hecho' otra cosa que continuar 
jalonando, triunfalmente, esa ruta fantásti- 
ca, que tan habitual le es, y por donde ya 
hace tiempo le conduce la fama. 

Estamos seguros de que el arrojado avia- 
dor culminará, con un éxito definitivo, su 
estupendo *raid”, porque es sabido que la 
gloria nunca fué esquiva a los que como él, 
encarnan, en alto grado, valor, audacia y 
voluntad, 
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Los bravos tripulantes del “Santa María”, en el momento de descender del avión De Pinedo, a bordo de una lancha de la prefectura marítima, se dirige al *““Almiran- 
para trasladarse a bordo del *“Almirante Brown”. te Brown”?”., 


De izquierda a dorecha: capitán Del Prette, oficial de ruta; coronel De Pinedo, pi- De Pinedo, acompañado por el ministro de Marina, abandona la zona militar de la 


loto del 


“Canta María'? y mecánico Zachetti, poco después de su llegada. dársena norte, rumbo a la casa de gobierno. 


El intrépido aviador llegaudo a la casa de gobierno, donds le esparaba una enorme De Pinedo, acompañado del presidente de la República, de varios ministros del P. E. 


masa de públi29, a duras penas contenida por la policía. y otras personalidades, saluda desde un balcón de la casa de gobierno, al pueblo 


que lo aclama. 


Un detalle de la gran cantidad de público aglomerado en la plaza de Mayo, cuando, frenético de entusiasmo, vitorca al coronal De 
Pinedo al aparecer éste en el balcón del palacio de gobierno. 
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De Pinedo, retirándose de su visita al presidente de la República, acompañado por Durante la brillante recepción de gala que el Círculo Italiano organizó en honor del 
el intendente municipal doctor Carlos M. Noel. coronel De Pinedo. 


El ministro de Italia, conde Alberto Martín Franklin, el coronel De Pinedo, el ca- El piloto del ““Santa María'? acompañado del ministro de Marina y del presidente 
pitán Del Prette y otros caballeros, en la visita al local del Fascio, del Círculo Militar, durante la recepción que se le hiciera en este centro. 


Otra instantánea obtenida en el Círculo Militar mientras se efectuaba la recepción Un aspecto del gran banquete ofrecido por el ministro de Italia, en honor del coro- 
del coronel De Pinedo, a nel De Pinedo, y servido en sl Plaza Hotel. 
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De Pinedo, momentos después de haber depositado una corona de flores en la tum- El coronel De Pinedo acompañado del ministro de Italia, durante el gran banquete 
ba del general San Martín, situada en la catedral. popular que fué organizado en su honor por la dirección de la Cervecería Quilmes. 


AL ENS ES 


tas Ruperta Aguirre y Rosita Borthry. 


fíori 


Se 


Goicoa. 


González Patiño y señor Mar- 


fín G 


Doctor Enrique 


ora, 


ñ 


su hija Ana Victoria y se: 
Teresa Gruneisen. 


ora Ana M. de Figueroa, 


ñ 


Se 


María 


Gaspio y Pereyra. 


y 


Goicoa, 


Rodríguez, 


Niños de Medina, 


orita Tita Fullana. 


ñí 


Se 


ón. 


durante una teuni 


EN EL TIRO A LA PALOMA.—Grupo de socios, 


ño de sol 


Un ba 
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Señor Antonio Leloir. Señor Pedro Fernando Chris- 
tophersen. 


Señor Carlos Raybaud. 


Alyear. 


Señor Diego Bosch 


Señor José Devoto. 


Escena de ““Respetad la ley'”, cinedrama interpretado por Bert Bebe Daniels, tal como aparece en “Los millo- 
Lytell, Eda Hopper, Eugenia Gilbert, etc., que Gliicksmann comen- nes de Paulina'?, cinta Paramount de la cual 
q es estrella y que será estrenada el sábado 26. 


Ronald Colman y Vilma Banky en una escena 
zará a distribuir el viernes de esta semana. 


de *Su noche de amor””, notable película que, 

con carácter de estreno extraordinario, presen- 

tará Artistas Unidos próximamente, abriendo su 
temporada. 


cinedrama interpretado por Earle Douglas, J. Farrel Mac Donald y Virginia Valli en *“Los del segundo piso””, cinedrama que 
la Fox estrenará pasado mañana. 


Escena de ““El novelista novelero”?, 
etc. y que la Corporación estrena hoy. 


Maurice Costello, León Holmes, 


Se 


Ernest Torrence y Clara Bow en ““El eterno femenino**, cinedrama que la Para- 
mount comenzará a exhibir mañana. 


gMarion Nixon en **Lentejuelas””, cinedrama Jewel que interpreta con Pat O'Malley 
de y s0bart Bosworth y que la Universal estrenará pasado mañana. 


Apiocotasocutejatatelotajetazalatelelalasalelajusatezata: 


ENLACES.—Señorita Laura Helena Manger, con el 
señor Pedro O. Piñeyro. 


Francisco Meirdiandou. 


Señorita Nilda Fusetti con el doctor César Bus- 
triasso. 
Señorita María Esther Antelo, cuyo compromiso matri- 
monial con el señor Enrique G. Méndez, acaba de for- 
malizarse. 


Sn 


Señorita Truco Ots con el señor Ortiz. 


rente mentada 


Beatriz V. Muioz. 


Guillermina Inés * 
Orezzoli. 
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Un grupo de ““midinettes””, durante el baile de disfraz efectuado, con gran luci- 
miento en el teatro San Martín. 


AS 


BAR 


OA OA A 


e ; : : , A ”. 
noe g art , E eS . Capitán Tydeo Larre Borges director del vuelo y piloto del hidroavión n Uruguay'”; 
es Martinez, proclamada reina de las ““midinettes'”, en la fies- su hermano, capitán Glauco Larre Torres, segundo piloto; teniente Luis A. Ibarra, 


a z 

ta del San Martín. jefe de ruta y mecánico José Rígoli; los cuatro valientes aviadores uruguayos (que 

VIDA TEATRAL felizmente escaparon ilesos del accidente que les ocurrió en la etapa Casablanca-Ca- 

narias, del raid Marina di Pisa-Montevideo. Esta grata circunstancia llenó de júbilo 

a todas las Repúblicas Sudamericanas, donde dominó una intensa ansiedad por la 
suerte cabida a los mencionados aviadores. 


Elementos que integran el elenco artístico del director empresario, señor P. E. Car- 
cavallo que actuará en el teatro Nacional durante la temporada de 1927. 


En el Centro de Clases de la. Armada 


Los aviadores Jorge Sariotte y Héctor Peirano, al pie del Breguet 14, motor Re- 
Acto de ER de dos espadas a los señores Lucio Espósito y Felipe Barandalla, baul de 300 H. P., aparato en el cual acaban de iniciar e) raid Buenos Aires-Nueva 
p su reciente ascenso a suboficiales maquinistas de la Armada. York - Buenos Aires, despertando general expectativa. 
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Nuestro corresponsal, señor Caretero, 
bien acompañado. 


Señora de Pagliaga e hijos, 


Señoras de Pérez y de Pellicioni y señoritas de Torre, Rodriguez, Pellic- 
cioni y Mavales. 


Señor Joaquín Pérez y señora, 


Señorita Raquel Subotosky, 


Señorita Haydée L. Córdoba 
Fots. Carretero. 


Una tarde de invierno, mien- 
tras  tomábarmos el té alrededor 
de un buen fuego, en casa de uno 
de nuestros amigos, el varón Xa- 
vier de la V... (un joven pálido 


al que las excesivas fatigas mili- 


tares sufridas, siendo aún muy 
joven, en Africa habían hecho dé- 
bil de temperamento y muy aus- 
tero de. costumbres, la conversa- 
ción recayó sobre uno de los agun- 
tos más sombríos: Ja naturaleza 
de esas coincidencias extraordi- 
rias, sorprendentes, misteriosas, 
que sobrevienen en la existencia de 
algunas personas. 

—Hé aquí una historia — nos 
dijo — que no acompañaré de nin- 
gún comentario. Es verídica. Tal 
vez la encontraréis impresionante. 

Encendimos nuestros cigarros y 
escuchamog el relato siguiente: 

“En 1876, en el otoño, siempre 
en ese momento en que el número, 
siempre creciente de inhumaciones 
realizadas a la ligera, muchas de- 
masiado pbrecipitadas, comienza a 
molestar a la burguesía Parisien y 
a excitar su alarma, un anochecer, 
sobre las ocho, a la salida de una 
sesión de espiritismo, de las cu- 
riosas, me sentí, al entrar en caga, 
bajo la influencia de ese spleen 
“hereditario contra cuya negra obse- 
sió no pueden nada los esfuerzos de 
la medicina. 

“En vano que a instigación médi- 
ca me haya muchas veces embria- 
gado con el brevaje de Avicena; 
en vano que me asimilara, bajo 
todas las fórmulas, quintales de 
hierro, y hollando con los pies to- 
dos los placeres, haya hecho des- 
cender, nuevo Roberto de Abrissel, 
la viveza de mis ardientes pasio- 
nes a la temperatura de los Samo- 
yedos; nada he conseguido! — ¡Va- 
mos! — ¡Parece que soy decidi- 
damente un personaje taciturno y 
triste! Pero es preciso también 
que, bajo esa apariencia nerviosa, 
esté, como se suele decir, construi- 
do a cal y canto para encontrarme 
todavía, después de tantos cuida- 
dos, en condicioneg de contemplar 
las estrellas. 

“Esta tarde, pues, una vez en 
mi alcoba, encendiendo mi cigarro 
en las velas que alumbraban mi 
espejo, me dí cuenta de que estaba 
mortalmente pálido. Me sepulté en 
un amplio sillón, viejo mueble de 
terciopelo granate, en el que el 
vuelo de las horas, bajo mis largos 
en sueños, me parece menos pesa- 
do, ¡El acceso de spleen hacíase 
penoso hasta el malestar, hasta el 
decafmiento. Y juzgando imposible 


disipar las sombras con ninguna ' 


distracción mundana — sobre to- 
do, en medio de la atroz alarma 


que reinaba en la Capital —, re-. 


solví, como ensayo, alejarme de 
París, bañarme en la naturaleza, 
entregarme a ejercicios saludables 
como las partidas de caza. 

“Apenas tuve este pensamiento, 
en el mismo instante acudió a mi 
memoria el nombre de un. viejo 
amigo, olvidado desde hacía algu- 
nos.años, el abate Maucombe. 
““GEl abate Maucombe!... — 
murmuré en voz baja. . 

-—Mi última entrevista con el 
sablo sacerdote databa del momen- 
to en que emprendió una larga pe- 
regrinación a Palestina. La noticia 
de su vuelta había llegado a mi 
Eee ec Habitaba el humilde 

terio de un pu a 

Ja Brefana: n pueblo de.la Ba: 
“Maucombe, ¿dispondría de un 
:ualquiera en qué dormir? 

raído de sus viajes al- 

ejos volúmenes? ¿Curiosi- 


dd 
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EL INTERSIGNO 


Por Villiers de L*'Isle Adam 


A A a 


dades del Líbano? ¿En los. lagos 
cercanos se podría cazar el pato 
silvestre?... ¡Nada más oportu- 
no!... ¡Pero si quería gozar antes 
de los primeros fríos, de la pri- 
mera quincena mágica de  octu- 
bre en las rocas rojas; si yo que- 
ría ver resplandecer aún las lar- 
gar tardes de otoño sobre las altu- 
rag selváticas, debía apresurarme! 

“En el reloj sonaron las nueve. 

“Me levanté; sacudí la ceniza de 
mi cigarro. Luego, como hombre 
decidido, me puse el sombrero, la 
hopalanda, los guantes; tomé mi 


a fin de poder tomar mi fusil des- 
de el día siguiente, al despuntar 
el alba (toda siesta después de al- 
mozar me parece influír mal sobre 
el sueño de la noche), consagré mi 
día para estar despierto, a pesar 
de la fatiga, a varias visitas a an- 
tiguos compañeros de estudios. 

“A las cinco de la tarde, cumpli- 


«. d0g estos deberes, hice ensillar un 


caballo en el Sol de Oro, donde 
paré, y a los resplandoreg del po- 
niente me encontré a la vista de 
un caserío. 

“Caminando recordaba al sacer- 


LIEMES 
CRISTAL 


La mejor cerveza 


maleta y mi fusil: apagué los can- 
delabros y salí cerrándo cuidado- 


. Samente y con triple vuelta la ce- 


rradura secreta que era el orgu- 
llo de mi puerta. 

“Tres cuartos de hora después 
el tren de la línea de Bretaña me 
llevaba hacia el pueblo de Saint- 
Mur, en dónde era párroco el abate 
Maucombe; tuve tiempo en la es- 
tación de escribir con lápiz una 
carta en la cual prevenía a mi pa- 
dre de mi marcha. 

A la mañana siguiente estaba en 
R..., estación de la que Saint-Mur 
no dista más que dos leguas. De- 
seogo de pasar una buena noche, 


4 

dote en cuya casa tenía pensado 
habitar algunos días. El lapso de 
tiempo transcurrido desde nuestro 
último encuentro; sus excursiones, 
todos log acontecimientos de su 
misión y los hábitos de aislamien- 
to debían haber modificado gu ca- 
rácter y su persona. Habría de en- 
contrarle envejecido. Pero conocía 
la conversación viváz del docto pá- 
rroco, y me ilusionaba pensando 
en las veladas que pasaríamos jun- 
Tos. : 
“¡El abate Maucombe!... — no 
cesaba de repetir bajo: — ¡BExce- 
lente idea! 

“Interrogando sobre gus señas a 


So ocoaca ce iutotacotosotojalejeiajaiatojiojaceiaiajalera 


los lugareños que cuidaban aus bes- 
tian, acabé de vonvenearme que este 
párroco era perfecto confesor de 
un Dios de misericordia, pues te- 
nía profundamente conquistado el 
afecto de sus ovejas, y cuando con- 
seguí orientarme hacia el presbite- 
rio, bastante alejado del grupo de 
casas y chimeneas que constituían 
la, villa de Saint-Mur, me dirigl en 
su busca. 

“Llegué. 

“El aspecto campestre de esta 
casa; gus cruceros y celosías verdeg 
log tres escalones de ingreso, las 
lianas clemátidas y rosas de té 
que serpentaban por log muros has- 
ta el techo, del que escapaba por un 
tubo con veleta una nubecita de 
humo, me inspiraron ideas de re- 
cogimiento, de santidad y de paz 
profunda. Los árboles de un ver- 
gel vecino mostraban al través de 
un emparrado espacioso sus hojas 
rizadas por la enervante estación. 
En los dos balcones del único pi- 
go brillaban los fuegos del occi- 
dente; una hornacina con la ima- 
gen de un bienaventurado se veía 
entre los dos. Descabalgué silen- 
ciosamente: até a la reja el ca- 
ballo y levanté el llamador de la 
puerta, echando un vistazo de via- 
jero al horizonte que se abría de- 
trás de mí 

“Pero el horizonte brillaba tan- 
to sobre los bosques de lag leja- 
nas encinas y pinos salvajes, don- 
de los últimos pájaros volaban en 
la tarde; las aguas de un estan- 
que, cubiertas de cañas, en lo dis- 
tante, reflejaban tan solemnemen- 
te el cielo; la naturaleza era tan 
bella, en medio de este aire sere- 
no, en esta campiña desierta, en el 
momento en que cae el silencio, que 
me quedé suspenso, sin soltar el 
llamador levantado. 

“Oh, tú pensé, que no tienes el 
asilo de tus sueños y para quien 
la tierra de Canaán, con sus pal- 
meras y aguas vivas, no aparece 
en medio de las auroras, después 
de haber andado bajo duras estre- 
llas, viajero tan alegre a la parti- 
da y ahora ensombrecido — cora- 
zón hecho para otros lugares que 
aquello en que me compartes la 
amargura con malos hermanos — 
mira, ¡aquí te puedes sentar so- 
bre la piedra de la melancolía! 
¡Aquí log sueños muertos resucitan 
adelantando el momento de la tum- 
ba! Si quieres tener el verdadero 
deseo de morir, aproxímate: aquí 
la vista del cielo exalta hasta el 
olvido. 

“Estaba en ese estado de laxi- 
tud en que los nervios, sensibiliza- 
dos, vibran a las menores excita- 
ciones. Una hoja cayó cerca de mi; 


¡su ruido fugitivo me hizo temblar. 


Y el mágico horizonte de este rin- 
cón penetró en mis ojos. Me senté 
ante la puerta, solitaria, 
“Después de unos instantes, como 
la tarde empezó a refrescar, volví 
al sentimiento de la realidad. Me 
levanté de prisa y cogí nuevamen- 
te el llamador de la puerta, miran- 
do a la casafrisueña, de: 


“Pero apenas hube arrojado otra * 


vez sobre ella una mirada distraí- 
da, me ví forzado a detenerme to- 
davía preguntándome si no era ju- 
guete de una alucinación. A 
“Era la misma casa que acaba- 
ba de ver hacía un instante. ¿Qué 
vejez me denunciaban ahora las 
largas grietas, entre las amarillen- 
tas hojas?—Esta edificación tenía 
un aire extraño; los cristales, ilu- 
minados por los rayos de agonía 
de la tarde, bbrillanban con fulgor 
interno; el portal hospitalario me 
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Invitaba:oon sua tres gradas; poro 
eonoentrando mi atención sobre es- 
tas losas” grises, vi que. acababan 
de ser: pulidas aunque conservas 
ban aún algunas trazos de letras, 
comprendiéndose por ello que pro- 
venían del cementerio vecino, cu- 
yas negras cruces aparecían a un 
centenar de pasos. 

“La casa parecía cambiar hasta 
dar escalofríos, y log ecos del 16- 
gubre golpe del amador, que hice 
retumbar en mi pánico, resonaban 
en el interior de esta morada eo- 
mo las vibraciones de un toque de 
agonía. 

“Esta clase de visiones, siendo 
quizá más morales que físicas, de- 
saparecen con rapidez. Si, yo era, 
a no dudarlo un segundo, victima 
de ese abatimiento intelectual que 
es señalado. Con prisa de ver un 
semblante que me ayudara con su 
humanidad a disipar mi desazón, 
abrí el picaporte sin esperar a más. 
Entré. 

“La puerta, movida por un fuer- 
te muelle, se cevró sola detrás de 
mí. : 

“Me encontré en un largo pasa: 
dizo, al extremo del cual, Nanon, 
el ama de llaves, vieja y alegre, 
descendía la escalera, con una ve- 
la en la mano. 

—“Señor Xavier!... —gritó to- 
da gozosa, reconociéndome. 

-—¡Buenas tardes, mi buena Na- 
nón!— la respondí, confiándola 
apresuradamente mi maleta y mi 
fusil. 

“(Había olvidado mi hopalanda 
en el cuarto de la posada). 

“Subí. Un minuto después estre- 
chaba en los brazos a mi viejo ami- 
go. 

“La afectuosa emoción de las pri- 
meras palabrag y el sentimiento 
de la melancolía del pasado, nos 
oprimieron algún tiempo el abate 
y a mí, Nanón vino a traernos la 
lámpara y a anunciarnos la comi- 
da. 

—Querido  Maucombe—le dije, 
pasando mi brazo bajo el suyo pa- 
ra descender—; no hay cosa tan 
eterna como la amistad intelectual 
y. yeo. que compartimos este senti- 
miento. 

—Es de cristianos espíritus que 
tienen un parentesco divino muy 
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puse € mirar q mí huésped econ 
atención. 

“Este sacerdote era un hombre 
de cuarenta y cinco años, poco más 
o menos, y de talla elevada. Lar- 
gos cabellos grises, ensortijados, 
rodeaban su delgado y fuerte ros- 
tro, Los ojos brillaban con inteli- 
gencia mística. Sus rasgos eran re- 
gulares y austeros; el cuerpo esbel- 
to resistía el peso de log años; sa- 
bía Nevar su larga sotana; sus par 
labras impregnadas de ciencia y 
dulzura, eran sostenidas por una 
voz bien timbrada que salía de unos 


"Esto na obrante — le dija —, 
termemos el honor de vivir noso- 
tros, los hijog corrompidos de esta 
Naturaleza) en un siglo de luces, 

-—Prefiramos la luz de los si- 
glos — respondió sonriendo. 

“Nos encontrábamos sobre la me- 
seta de la escalera, con las palma- 
torias en la mano. 

“Un largo corredor, paralelo 
al de abajo, separaba de la de mi 
hospedero la habitación que me 
estaba destinada. Insistió en ins- 
talarme él mismo. Entramos, miró 
si me faltaba algo, y como nos 


EL PADRE. — Después del baño me siento diez años más joven. 
EL HIJO (de cinco años). — A mí me pasa lo mismo. 


excelentes pulmones. Me parecía 
de una salud vigorosa; los años le 
habian cambiado poco. 

“Me hizo ir a su sala-biblioteca. 

“La falta de sueño en viaje pre- 
dispone al escalofrío; la noche era 
de un frío vivo, diríase de invier- 
mo. Así, cuando una brazada de 
sarmientos llameó delante de mis 
rodillas, entre dos o tres troncos, 
experimentó algún alivio. 

Los pies sobre log morillos y aco- 
dados en nuestros sillones de cue- 
ro bruñiido, hablamos naturalmente 
de Dios. 

“Yo estaba fatigado; 
sin responder. 


escuchaba 


j —Para concluir — me dijo Mau- 
próximo — me respondió —; sí, z 
El mundo profesa creencias menog  “0Mbe levantándose —, estamos 
razonables, por las que sus parti- 2QUÍ Para testimoniar — por nues- 
darios sacrifican su sangre, su dí: tras palabras y nuestra lucha con 
cha, su deber, ¡Son los fanáticos! Av o 
— concluyó sonriendo: — Escoge- hi poe ; 
reinos la más útil para nuestra fo, d ips Des 4 o ss 5 e ba 
puesto que somos libres y forma e Maistre: ntre el hombre y 
mos nuestras creencias, Dios no hay más que el orgullo”. 
—El hecho es — le dije — «ne 
ya es muy misterioso que dos y A AAA 
dos hagan cuatro. y > S k 
“Pasamos al comedor. Durante La Parietaria y el Tomillo 
la comida, el abate habiéndome re- : 
y heee be a Yo leí, no sé dónde, que en lengua herbolaria 
puso al corriente del ado bla Saludando al Tomillo la hierba Parietaria, 
villa de su feligresía, ¿ Con socarronería le dijo de esta suerte: 
“Me habló del país, me contó Dios te guarde, Tomillo, lástima me da verte; 
a art Que aunque más oloroso que todas estas plantas, 
e aia a peli ; Apenas medio palmo del suelo te levantas. 
nales de caza y sus triunfos en la é El responde: Querida, chico SOy, Pero crezco ¿ 
pesca; se portó con una afabili- Sin ayuda de nadie. Yo sí te compadezco; 4 
a animación encantadoras, Pues, por más que presumas, ni medio palmo puedes 
dicas taa abris arc des Medrar si no te arrimas a una de esas paredes. 
dor nuestro y su ancha cofia te- Cuando yo veo alguno que de otros escritores 
nía un batir de alas : s 
e a [AAA A A la sombra se arriman, y piensan ser autores 
pen A de alo e - Con poner cuatro notas, o hacer un prologuillo, 
be, que era un viejo oficial de dra- Estoy por aplicarles lo que dijo el Tomiilo. 
gones, me imitó; el silencio de las 
primeras bocanadas ños sorprendió 
en nuestros. pensamientos, y me III AIN NINAS IAN 
¡MOTO UA IE TA CCAA ARA APIS AAA TRA 


aproximamos para darnos la mano 
y las buenas noches, un vivo refle- 
jo de mi bujía cayó sobre su ros- 
tro. ¡Me estremecí esta vez! 

“¿Era un agonizante el que es- 
taba de pie cerca: del lecho? ¡El 
rostro que había cerca de mí no 
podía ser el mismo de antes! O 
al* menos, si lo reconocía vaga- 
mente, me parecía que no lo había 
visto en realidad hasta este xo- 
mento. Una sóla reflexión me hará 
ser comprendido. El abate me da- 
ba, humanamente, la segunda sen- 
sación que, por una obscura co- 
rrespondencia, su casa me había 
hecho experimentar. 

“La cabeza que contemplaba era 
grave, muy pálida, de una palidez 
de muerte y las pupilas estaban ce- 
rradas. ¿Había olvidado mi presen- 
cia? ¿Rezaba? ¿Qué tenía, pues, 
para estar así? Su persona se re- 
vistió de solemnidad tan repentina ' 
que cerré log ojos. Cuando los abrí, 
después de un segundo, el buen 


Tomás de Iriarte. 
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«creía en París. En sueños se pade- 


abate seguía allí, pero le TECOnO- 
cl abora. ¡Ahora sí, ahora era él! 
Su sonrisa amistosa. disipó en 
mí toda inquietud. La impresión 
no duró sino lo preciso para que 
quedase esta duda. ¿Fué un de- 
o mío, una especie de alucina- 
ción? 
“Maucombe me deseaba Dor se- 
gunda vez una buena noche, y se 
retiró. Una vez solo, pensé: 
—¡Un profundo sueño, e aquí 
lo que me hacía falta! 
“Incontinenti medité en la muer- 
te: elevé mi alma a Dios y me me- 
tí en el lecho, 


“Una de las singulariddaegs de 
úna extrema fatiga es la inmposi- 
bililad del sueño inmediato. Todos 


los cazadores lo han notado; es no- 
torio, 


“Esperaba dormir pronto y pro- 
fundamente. Había fundado gran- 
des esperanzas en una buena ño- 
che. Pero al cabo de diez minutos 
reconocí que el malestar nervio- 
so no. se dejaba dominar. Of los 
tic-tac, los breves chasquidos de la 
madera y los muros, sin duda relo- 
jes de muerte, A cada uno de los 
ruídos imperceptibles de la noche 
respondía todo mi ser con una con- 
moción eléctrica. 


“Las ramas negras del jardín 
eran movidas por un fuerte viento. 
A cada instante, las hojas de hie- 
dra golpeaban mi balcón. Tenía, so- 
bre todo, el sentido del oído de una 
sensibilidad. semejante al de las 
personas que mueren de hambre. 

“¡He tomado dos tazas de café 
puro. Esa es la causa! 


“Y acordándome sobre la almo- 
hada, me puse a mirar obstina- 
damente la luz de la vela que ha- 
bía dejado sobre la mesilla. La 
miré con fijeza, entre las pesta- 
ñas, con esa atención intensa que 
da a la mirada la absoluta distrac- 
ción del pensamiento. 


“Una pilita de porcelana colorea- 
da, con su ramito de olivo, estaba 
suspendida cerca de mi cabecera. 
Mojé en seguida mis párpados con 
agua bendita, para refrescarlos; 
después apagué la luz y cerré los 
ojos. El sueño se aproximaba: la 
fiebre se calmaba. 

“Iba a dormirme, 

“Tres golpecitos secos, imperati- 
vos, sonaron en mi puerta. 

—¿Eh? — me dije sobresaltado. 

“Encoces me dí cuenta de que 
mi primer sueño había ya comen- 
zado. Ignoraba dónde estaba. Me 


cen estos olvidos cómicos. Habiendo 
casi enseguida perdido de vista el 
objeto principal de mi despertar, 
me est:ré voluptuosamente en una 
completa inconsciencia de mi si- 
tuación. 

—A propósito — me dije repen- 
tinamente —: ¿han llamado? ¿Qué 
visita puede ser?... 

“En este punto de mi frase, una 
noción obscura y confusa de que 
ya-no estaba en París, sino en 
un prebisterio de Bretaña, en casa 
del abate Maucombe, penetró en mi 
espíritu. 

“En un abrir y cerrar de ojos 
me planté en medio de la' habita- 
ción. 

“Mi primera impresión, al mis- 
mo tiempo que la del frio en los 
piés, fué la de una luz muy viva. 
La luna llena brillaba al balcón, 
por encima de la iglesia y al tra- 
vés de las cortinas blancas, vyer- 


tiendo su luz gélica y pálida sobra 
el suelo. ) 
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“Era media noche. 
“Mis ideas eran lunáticas, ¿Qué 
sucedía? La sombra era extraor- 
dinaria. 

“Al aproxirmarme a la puerta, 
una mancha de luz que partía del 
agujero de la cerradura, vino a 
errar sobre mi mano y sobre mi 
camisa. 


“Alguien estaba detrás de la puer 
ta; realmente acababan de llamar. 

“Sin embargo, a dos pasos del 
umbral, me paré en seco. 

“Una cosa que me parecía sor- 
prendente: la naturaleza de la man- 
cha de luz que corría por mi ma- 


"no. Era un fulgor helado, sangran- 


te que no alumbraba, ¿De 1ónde 
provenía? ¿Qué pasaba que no veía 
ninguna línea de luz, bajo la puerta 
en el corredor? ¡Aquel tachón de 
luz que salía del agujero de la ce- 
rradura me causaba la impresión 
de la mirada fosfórica de un buho! 

“En este momento la hora sonó, 
fuera, en la iglesia, en el viento 
nocturno, 

—¿Quién está ahí? — pregunté 
en voz baja. 

“El fulgor se extinguió. Iba a 
aproximarse, 


“Pero la puerta se abrió larga- 
mente, lentamente, silenciosamen- 
te. 

“Frente a mí, en el corredor, 
estaba de pié una forma alta y 
negra, un sacerdote con el bonete 
puesto. La luna lo iluminaba todo, 
a excepción de su rostro; no veía 
más que el fuego de sus dos pupilas 
que miraban con una solemne fi- 
jeza. 

“El hábito del otro mundo en- 
volvía a este visitante; su aspec- 
to me oprimia el alma. Paraliza- 
do por un terror que pe inflama- 
ba por instantes, hasta el paroxis- 
mo, contemplaba al personaje de- 
solador en silencio, 


De pronto el sacerdote elevó el 
brazo con lentitud hacia mí. Me 
presentó una cosa pesada y vaga; 
un manteo de cura. Un gran man- 
teo negro, un manteo de viaje. 
¡Me lo tendía como para ofrecér- 
melo! 


“Cerré los ojos para no verlo. 
¡Oh, no quería verlo! pero es pá- 
jaro nocturno con un grito horrible 
pasó ante nosotros, y el viento 
de sus alas, rozándome los párpa- 
dos, me hizo abrirlos. Sentí que 
revoloteaba por la habitación. 


—“¡ Entonces — y con un ester- 
tor de angustia porque las fuerzas 
me tralcionaban para gritar —em- 
pujé la puerta con mis dos manos 
crispadas y extendidas y dí una 
violenta vuelta a la llave, frené- 
tico y con los cabellos erizados! 


“Cosa singular: me pareció que 
todo esto no hacía ningún ruido. 
Lo que sucedía era de una violen- 
cia que mi organismo no podía so- 
portar. Me desperté. Estaba senta- 
do sobre mi cama, los brazos ten- 
didos hacia delante, helado, la fren- 
te cubierta de sudor, mi corazón 
golpeando contra las paredes del 


- pecho, en grandes latidos acerbos. 


“¡Ah, sueño horrible! 

“Mi indomable ansiedad seguía. 
Necesité más de un minuto para 
ogar mover el brazo; buscando log 
fósforos me pareció sentir en la 
obscuridad que una mano cogía 
mía y la estrechaba amigablemen- 
te. 

"uvé un movimiento nervioso 
Jos fósforos frotados por mis 
contra el candelero, Encendí 
, Instantáneamente me sentí 


mejor, La luz, vibración divina, 
transforma en ambiente fúnebre 
y consuelos de los terrorea malig- 
nos. 

“Resolví beber un vaso de agua 
fría para reponerme del todo y 
salté de la cama. 

“Pasando ante el balcón, noté 
una cosa. La luna era exactamen- 
te igual a la de mi sueño, y no a 
la que yo había visto antes de acus- 
tarme; yendo con la palmatoria en 
la mano a examinar la cerradura 
de la puerta, comprobé que desde 
dentro se había dado una vuelta 
a la llave y yo no había sido. 

“Después de estos Jescubrimien- 
tos, lancé una mirada alrededor. 
Comencé a encontrar todo reves- 
tido de un carácter insólito. Me 
volví a acostar, algo incorporado, 
empecé a razonar y a probarme 
que todo esto no había sido más 
que un acceso de sonambulismo 
muy lúcido; pero esto me tran- 
quilizaba cada vez menos. Sin em- 
bargo, la fatiga me cogió como 
una ola, meció mis negros p2n- 
samientos y me dormí bruscamente 
en medio de mi angustia. 

“Cuando me desperté un sol her- 
moso jugaba en la habitación. 

“Era una mañana espléndida. Mi 
reloj, colocado a la cabecera del 
lecho, marcaba la diez. Habrá nada 
que nos conforte mejor que el día 


AS, 


y el sol radiante? ¡Sobre todo euan- 
do se aspira el aire embalsamado 
y el campo lleno de un viento tres 
eo, entre los árboles, los matorra- 
les y los prados cubiertos de flores 
húmedas aún de rocío! 

“Me vestí de prisa, muy olvidado 
del sombrío comienzo de mi no 
che. 

“Completamente reanimiado por 
repetidas abluciones de agua fría, 
bajé al comedor, 

“El abate Maucombe estaba ya 
en 61. Sentado delante del mantel 
recién puesto, leía un periódico, 
esperándome, 

“Nos estrechamos las manos. 

—¿Ha pasado bien la noche, que- 
rido Xavier? — me preguntó, 

—¡Excelente! — respondí con 
distracción (por costumbre) y sin 
poner la menor atención en lo que 
decía) 

“La verdad es que sentía buen 
apetito, esto era todo. 

“Nanón sobrevino, trayéndome el 
desayuno. 

“Durante él nuestra conversación 
fué a la vez mesurada y alegre; 
el hombre que vive santamente 
conoce sólo la alegria y sabe co- 
municarla. 

“De pronte me acordé de mi sue- 
ño. 

—A propósito — exclamé—, que- 
rido abate; recuerdo que he tenido 


Prudencia mundana 
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¿ Cierto individuo habia llegado a ser profesor com- 
¡ sumado en el arte de la lucha; sabía trescientas sesenta 
estratagemas de su arte, y cada día presentaba algo muevo, 


y como sintiese una especial inclinación hacia un gallardo 


joven discípulo suyo, enseñó trescientas cincuenta y nueve 
estratagemas, reservándose, sin embargo, una para sí. Adel 
lantó tanto. el joven en p|y fuerza, que nadie podía com- 


que la superioridad que concebía a su maestro sólo era de 
bida a sus años y a haber sido su profesor; pues que por 


Velliw. 


los sabios ham dicho: 


. . . r H 
competir con él. Por fin se envaneció un día ante el sultan 


no haya hecho blanco en mi” 


AAA 


otra parte, él no le era inferior en fuerza y le igualaba en 
pericia. Al rey no le agradó esta irrespetuosa conducta, y 
ordenó que probarán su destreza. Eligóse para el acto un 
espacioso campo en el que se congregaron todos los minas- 
tros del Estado y los grandes de la corte. El joven entró en 
la palestra como un elefante en celo, dando tales golpes y 
acometiendo con tal ímpetu, que hubiese removido en su 
base una montaña de hierro. El maestro, conociendo que 
el discípulo le era superior en fuerza, le atacó con la úni- 
ca estratagema que se había reservado, Como el joven no. 
pudo repelerle, tomóle el maestro con ambas manos, levan- 
tóle sobre su cabeza y lo arrojó en tierra. La multitud 
aplaudió. El rey dispuso que se diese al maestro, un pre- 
mio, un vestido y una cantidad en metálico, y se burló e 
hizo befa del joven por haber pretendido competir con su 
bienhechor y por haber quedado vencido en la contienda. 
—¡Oh, rey! — dijo el joven — mi maestro no ha ga- 
nado la victoria ni por la fuerza mi por la pericia; es que* 
no me enseñó una parte de su arte y con tsta treta me 


A lo que repuso el maestro: 
—Me la reservé para una ocasión como la presente; 


“No te entregues demasiado en poder de tu amigo pa- 
ra que si llega a convertirse en enemigo , no pueda conse- 
guir su propósito”. ¿No has oído contar lo que dijo una 
persona por otra a la cual había educado? “O nunca hu- 
bo gratitud en el mundo, o en este tiempo madie la practi- 
ca. A nadie he enseñado a manejar el arco que después 
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esta noche un sueño singular — y 
tan extraño —; ¿cómo ha podido 
suceder lo que ha sucedido? Se lo 
contaré y me dirá sí no ha sido 
algo asombroso y quizás espantoso. 

“Y mientras mondaba una man- 
zana, comencé a narrarle con todos 
aus detalles la alucinación sombría 
que había turbado mi primer sue- 
ño. 


“En el momento en que lleguó. 


al gesto del sacerdote vfreciéndome 
el manto, y antes que hubiese con- 
éluído esta frase, la puerta del co- 
medor se abrió. Nanón, con esa fa- 
miliaridad particular de las almas 
miliaridad particular de las amas 
de cura, entró y me lendió un pa- 
pel. 

—¡Es una carta “muy urgente” 
que un aldeano acaba de traer en 
este instante para el señor — dijo. 

—¡Una carta! ¡Ah, sí! — excla- 
mé olvidando mi historia. — Es de 
mi padre. ¿Cómo es esto? ¿querido 
abate? ¿me da su permiso para 
que la lea? 

—¡Usted lo tiene! — dijo el aba- 
te, olvidándose también de la his- 
toria, y sufriendo magnéticamente 


el interés con que cogí la carta. 


“Rompl el sobre. 

—He aquí — dije — una gran 
contrariedad: recien llegado y me 
veo obligado a partir. > 

—¿Cómo? — preguntó el abate 
Maucombe dejando su taza sin be- 
ber. 

—Me escribe que vuelva ensegui- 
da con motivo de un asunto, de un 


pleito muy grave que yo esperaba 
que no se viera hasta diciembre. 


Esta carta me anuncia que se ve- 


rá en la quincena, como gólo yo 
estoy en condiciones de poner en 
orden ciertas pruebas que deben 
darnog el triunfo es precsiso que 
me vaya.... ¡Qué fastidio! 


¡Positivamente es onojoso! —dijo 


el abate, — ¡muy enojoso!. Al me- 
nos prometedme que tan pronto 
quede terminado... La salud es el 
negocio más importante; espera 
ba influir algo en la vuestra, y 


he aquí que huís de mí. Yo que 
pensaba que el buen Dios os había 


enviado!... - 
-—Querido abate, os dejo mi fu- 
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sil — exclemé. — Antes de tres 
semanas estaré de vuelta, y esta 
vez por buena temporada, si que- 
réis. 


—lId en paz — dijo el abate Mau- 
combe. 


¡Ah! ¡Es que se trata de casi 
toda mi fortuna! —-murmuré, 

—¡La fortuna es Dios! -— dijo 
sencillamente Maucombe. 

-—Y mañana, ¿como viviría yo 
Ad 

—Mañana no se vive ya — res- 
pondió. 

“A poco nos levantamos de la me- 
a, un poco consolados del contra- 
tlempo por esta promesa formal de 
volver, 


“Fuimos a pasearnos por el jar- 
dín, a visitar las dependencias del 
presbiterio. 

“Durante el resto del día el aba- 
te me enseñó con gusto sus pobres 
tesoros campestres. Luego, mien- 
tras leía su breviario, recorrí s0!i- 
tario los alrededores respirando 
con delicia el aire vivo y Puro. 
Mauncobe, al volver me habló. al- 
go de su viaje por Tierra Santa, 
y en todo esto se consumió la tarde. 
“Vino la noche. Después dé una fru- 
gal comida, dije al abate Maucom- 
be: 


-——Amigo mío, el express parte a 
lag nueve en punto. De aquí a Rotor 
hay hora y media de camino, Ne- 
cesito media hora para MNegarme a 
la posada y devolver: el caballo; 
total, dos horas. Son las siete; os 
tengo que dejar ahora mismo. 

_ 03 acompañaré un poco —di- 
jo el sacerdote; — este paseo me 
será saludable. ' 


A propósito -—— le respondí preo- 
cupado — he aquí la dirección 
de mi padre, en cuya casa habito 
en París. Consérvela por si nos te- 
hemos que escribir. 


“Nanón tomó la tarjeta y la co- 
locó en la juntura del espejo. 

“Tres minutos después el abate 
y yo dejamos el presbiterio y avan- 
zamos por la carretera. Yo llevaba 
el caballo de la brida. 


“ “Eramos ya dos sombras. 


“Cinco minutos después de nues- 
tra partida una niebla penetrante 
y una lluvia menuda, precipitadas 
por un terrible golpe de viento, 
azotaron nuestros rostros. 


“Me detuve con decisión. 

—Mi viejo amigo — dije al aba- 
te. — ¡no! Decididamente, no pue- 
do sufrir que se moleste por mí. 


Su existencia es preciosa y estas 
oleadas glaciales son muy malsa- 
nas. Vuélvase usted; vuélvase, se 
lo ruego. 

“El abate, al cabo de un instan- 
te, pensando quizás en sus fieles 
más que en él mismo, se rindió a 
mis razones. > 

—¿Pero me llevó su promesa de 
pa querido amigo? — me di- 
O. 


“Y mientras le estrechaba la ma- 
no, añadió: 


—¡Un instante! Pienso en el ca- 
mino que tiene que hacer y que 
esta ni es un efecto muy pene- 
trante... 


“Tuve un escalofrío, Estábamos 
el uno cerca del otro, mirándonos 
fijamente como dos viajeros con 
prisa. 


“En este momento, la luna se 
elevó sobre los pinos, detrás de 


lag colinas, eselareciendo lag Jan: 
das y los bosques en el horizonte, 


Nos bañaba espontáneamente con . 


luz sombría y pálida, con su llama 
desierta y blanca. Nuestras siluctas 
y la del caballo se dibujaban enor- 


? 


mes eobra el camino. Y del lado de 
lag antiguas cruces de pledra—allá 
abajo—del lado de las antiguas eru- 
ces en ruina, levantadas en ese rín- 
cón de Bretañia en las escabrosida- 
des, donde anidan los funestos pá- 
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Tres sonetos del camino 


(Del libro “El Grial de la Angustia”, próximo a aparecer) 


P 


Va marchando mi corcel 


por el sendero adelante 
hacia la meta distante 


de la soñada Babel. 
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Se muestra a mi anhelo fiel; 
y lleva, altivo y pujante, 

a la Esperanza inquietante 
que va cabalgando en él. 


tu paso en la noche obscura 


para llegar con la aurora. 


y puede truncar tu sino 
la tragedia de la hora. 
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CAMINO DEL IDEAL 


Va por el mar de la Vida 
mi barca, sin rumbo cierto, 
buscando el lejano puerto 
de una Ciudad presentida. 


En mi alma la fe se anida; 
y una rayo de luz, incierto, 
sobre el piélago desierto 
es una estrella encendida. 


No sé si será mi suerte 
llegar, o hallaré la muerte 
por la ruta del Ideal. 


Lleno de dolor y tedio 
voy en busca de un remedio 
para mi lírico mal. 


| 
| 
| 
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Todo mi afán se concreta 
en ser bueno y sef sencillo, 
por cantar sentirme grillo, 
y, por sentir, ser poeta. 


En mi soledad de asceta. 
desprecio el mundano brillo 
porque en ser bueno y sencillo 
todo mi afán se concreta. 


Y si al ofrecer mi canto, * 
que hace que olvide mi llanto, 
hago un símil con el grillo: 


mi hondo dolor se'aquieta, 


y sabiéndome poeta 
desprecio el mundano brillo. 


Arturo Lescano. 


on] ó 


aros escapados del bosque de los 
Agonizantes, of-a lo lejos un gri- 
to horrible: el agrio y alarmante 
graznido del cuervo. Un mochuelo 
de ojos fosfóricos, cuyo fulgor tem- 
blaba sobre la rama de un carras- 
co, voló y pasó sobre nosotros pro- 
longando ese grito. 


a] 

—¡ Vamos! —continuó el abate 
Maucombe,—esteré en mi casa den- 
tro de un minuto; así que tome, to- 
me mi manteo! Tengo muchos!... 
muchos! —añadió con un tono in- 
olvidable.—Me lo. enviará por el 
muchacho de la posada que viene al 
pueblo todos los días... Se lo rue- 
go, acéptelo. 

“El abate, pronunciando estas pa- 
labras, me tendió su negro manteo. 
Yo veía su cara a causa de la som- 
bra que proyectaba sú ampl'o som- 
brero de teja, pero distinguía sus 
ojos, que me miraban' con una so- 
lemne fijeza. 

“Me eché el manteo sobre los 
hombros, me lo prendió con un aj- 
re tierno e inquieto, mientras que 
yo, sin fuerzas, cerraba los ojos. 
Después, aprovechando mi silencio 
y mi turbación, volvió apresurada- 
mente hacia su casa, desaparecien- 
do en seguida en una vuelta del 
camino. e 

“Con cierta presencia de ánimo— 
y un poco también maquinalmente 
—salté sobre el caballo. Luego me 
quedé inmóvil. : 

“Ahora estaba solo en la carre- 
tera. Oía los mil ruidos del campo. 
Elevé los ojos y miré al cielo lívi- 
do, por el que desfilaban numero- 
sas nubes, ocultando la luna. Muy 
impresionado por lo sucedido y por 
la naturaleza solitaria y adusta, me 
tenía, sin embargo, derecho y fir- 
me, aunque debía estar blanco co- 
mo un papel. 

—¡Vamos! — me dije. — ¡calma! 
Tengo fiebre y estoy sonámbulo. 
Eisto es todo.* 


“Me esforcé en alzar los hom- 
bros: un peso secreto me lo impe- 
día. 

“Y he aquí, que venida del fon- 
do del horizonte, del fondo de estos 
bosques abandonados, una bandada 
de cigileñas, con gran ruido de alas, 
pasó gritando horribles sílabas des- 
conocidas por encima de mi cabeza. 
Fueron a abatirse sobre el techo del 
presbiterio y sobre el campanario 
lejano, y el viento me trajo tris- 
tes. Tuve miedo, a fe mía. ¿Por 
qué? ¿Quién me lo precisará jamás? 

“He visto el fuego en la guerra; 
he esgrimido mi espada en varios 
duelos; mis nervios están mejor 
templados, quizás, que los de los 
más flemáticos y de los más sere- 
nos; pero afirmo humildemente 
que esta vez tuve miedo, y gran 
miedo... 

“En silencio, ensangrenté log 
flancos del pobre caballo, y con log 
ojos cerrados, los riñones deshe- 


- Chos, los dedos crispados sobre lag 


crines, el manteo flotando detrás 
de mí en línea recta, sentí que el 


galope de mi caballo era vertigino- 
so, hasta rozar la tierra con su 


vientre. De vez en cuando el ruido 
den 


i jadeo le comunicaba, segura 
e instintivamente, el horror supers- 
ticioso de que yo temblaba, aun 
siendo un valiente, y eso lo hacía 
correr más, llegando así al pueblo 
de R*** en media hora, ¡Cuando 


ue 


ain]a 


senti el ruido del empedrado de 
las calle, erguí la cabeza y respiré! 

“¡Al fin! ¡Vela las casas y las 
tiendas iluminadas.  ¡Observaba 
rostros humanos detrás de los eris- 
tales! ¡Veía los transeuntes!... 

¡Había salido del país de las pe- 
sadillas! 

“En la posada me instalé ante 
un buen fuego. La conversación de 
unoOg carreteros me llevó. a un es- 
tado vecino al éxtasis. ¡Salía de la 
Muerte! Miraba los juegos de las 
llamas. Tomé un vaso de ron. Re- 
cobré el uso de mig facultades. 

“Me sentí de nuevo dentro de la 
vida real. 

“Estaba aún—hay que decirlo—- 
un poco avergonzado de mi pánico. 

“Así que me sentí tranquilo, cum- 
plí la comisión del abate Maucom- 
be. ¡Con qué sonrisa mundana exa- 
miné el negro manteo al entregárgse- 
lo al posadero 'La alucinación se 
había disipado. 

“El manteo no me pareció ofre- 
cer nada extraordinario ni aun de 
particular—si es que era muy vie- 
jo y estaba remendado, recosido, 
dobladillado con una especie de ter- 
nura enseñada. Una caridad pro- 
funda, sin duda, llevaba al abate 
Maucombe a dar en limosnas el pre- 
cio de un manteo nuevo: así me 
expliqué aquella pobreza. 

— ¡Está bien! —dijo el posadero: 
—el muchacho debe ir al' pueblo 
dentro de un momento: llevará el 
mante a casa de M. Maucombe y lo 
dejará allí dentro de dos horas. 

“Una hora después, en mi vagón, 
los pies sobre el calentador, envuel- 
to en mi hopalanda reconquistada, 
me decía encendidendo un buen ci- 
garro y escuchando el ruido del sil- 
bido de la locomotora: x 

—Decididamente, prefiero mejor 
este graznido a aquel de los cuer- 
vos. 

“Lamentaba un poco, debo con- 
fesarlo, haber prometido volver, 

“Más allá me dormí, al fin, con 
un buen sueño, tolvidando comple- 
tamente lo que recordaría en lo su- 
cesivo por una insignificante coin- 
cidencia. 


MIRIAM INCIENSO 


Los dos com>rciantes 


| 
: 
Un pobre comerciante, preparándose para emprender 4 
un viaje, dejó todo cuanto poseía depositado, para que se 
lo auardara, en casa de un colega rico. 

Cuando volvió fué donde el depositario con la inten-  i 
ción de recoger su mercancia. 
Pero el rico todo lo había vendido, y para salir de 
apuros, le dijo: 4 
—Tu mercancia se ha estropeado. ¿ 
—¡Cómo! ; 
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si no quieres creerme, ven a juegar tú mismo. H 
El comerciante pobre no discutió: sencilamente dijo: H 
—No hace falta mirar; lo creo. Para lo sucesivo sé H 
que los ratones comen hierro... ¡Adiós! j 
Y se marchó. 
En la calle vió a un muchacho que jugaba; era el hi- 
jo del comerciante rico; le acarició, cogiólo en sus brazos 
y se le llevó a su casa. 1 
Ál sigmiente día, el comerciante pobre supo de labios 1 
del rico la desgracia que a éste le ocurría; oyó cómo le ex- 
plicaba que le habian robado su hijo, y como le preguntara 
si algo había oido respecto al caso, el pobre respondió: 
—En efecto, cuando ayer salía de tu casa, ví que un 
gavilán apoderábase de tu hijo y se lo llevaba. 
¿ El rico se enfadó y le dijo: 
i —¿N o te da vergúenza burlarte de mi? ¿Alguien vió 
jamás a un galiván llevarse a un niño? 
—No, no me burlo. Poco puede sorprender que un 
¿ gavilán se lleve aun niño, en estos tiempos que los rato- 
¿ nes cemon hierro... ¡Todo puede ocurrir! : 


Comprendió entonces el rico. 
—No, — dijo al pobre. — Los ratones no se comie- 


bl 
| "zon tu hierro. Le vendi yo, y hoy te volveré el doble de Su 
¿ valor. ; 

h —En ese caso, el gavilán no se llevó a tu hijo, y voy 
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a devolvértelo, 
BONS TOLSTOX 
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“Debía detenerme seis días en 
Chartres para recoger algunos do- 
cumentos que llevaría a una con- 
clusión favorable nuestro proceso: 

“Al fin, el espíritu obsesionado 
por el pleito—y bajo el abatimien- 
to de mi maligno hastío, —volví a 
París la noche justa del séptimo 
día de mi salida del presbiterio, 

“Llegué directamente a mi casa, 
sobre lag nueve. Subf. Encontre a 
wi padre en el salón. Estaba senta- 
por un lámpara. Tenía una carta 
do cerca de un velador iluminado 
abierta en la mano. 


“Después de las primeras pala- 
bras de bienvenida me dijo: 

—¡Tú no sabes, estoy seguro, qué 
noticia me dan en esta carta! Nues- 
tro viejo amigo el abate Maucombe, 
ha muerto después de tu partida. 


Al oír estas palabras me poseyó 
una extraña conmoción. 

—Pero, ¿es posible?—respondí. 

—+$Sí, muerto anteayer a media 
noche. Tres días después de tu sa- 
lida del presbiterio. Cogió frío en 
la carretera. Esta carta es de la 
vieja Nanón. La pobre mujer pare- 
ce tener la cabeza tan perdida, que 
repite dos veces una frase... sin- 
gular... a propósito de cierto man- 
¡Léela tú mismo! 


“Y me tendió. la carta en que 


- la muerte del santo sacerdote nos 


era anunciada, y donde leí estas 
sencillas líneas: z 

“Se sintió feliz—eran las últimas 
palabras de la carta—porque esta- 
ba envuelto, al dar el postrer sus- 
piro, por el manteo que había traf- 
do de su peregrinación a Tierra 
santa, y que había tocado la tum- 
ba”. á 
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Durante mil años, la historia de 
Kohinoor constituye una novela 
trágica. La posesión de esta mara- 
villosa piedra ha sido acompañada» 
casi infaliblemente de desgracias 
para su dueño; más a pesar de 
ello, siempre fué codiciada. La ma- 
la sombra que la acompaña le fué 
dada, sin duda, por Krishna cuan- 
do el audaz jefe del Delhi se la 
arrebató al Dios que era'su dueño 
primitivo según afirma la leyenda. 

Por robo y jamás por herencia, 
pasó de mano en mano hasta que 
en 1526 empezó a figurar en las 


crónicas del imperio del Gran Mo-. 


gol y en la historia. * 

Después de la tragedia, ha sido 
casi siempre compañera insepara- 
ble del célebre diamante. - 

Baber, el fundador del imperio, 


mo y. uo A e 
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Las tragedias del diamante 


Kofinoor 


La primera noticia que se tuvo 
en Europa del valor de esta piedra, 
fué cuando la visita del embajador, 
inglés a la corte del emperador Ye- 
hangir. 

El nieto de Yebangir por apode- 
rarse de la célebre joya arrebató 


moso por haber pertenecido al cé- 
lebre sultán Alá-ed-Din, el Aladino 
de los cuentos de las “Mil y Una 
Noches”, el de la Lámpara Maravi- 
llosa. Tanto excitó la concupiscen- 
cia de Humayun que decidió robár- - 
selo a su padre y así lo verificó dos 
años después; pero descubierto, se 
vió obligado a devolverlo, Su pa- 
dre le castigó severamente y le tu- 


tido enu n calabozo con su hija fa- 
vorita durante siete años. 


el reino de su padre y le tuvo me-- 


vo alejado de su favor hasta que, 
habiendo enfermado gravemente el 
joven, los sabios de su reino le 
aconsejaron que hiciera sacrificio 
del “gran diamante” como enton- 
ces se le llamaba, para salvar la 
vida de su hijo, 3 5 

El emperador se negó a ello, y 
entonce3 ocurrió una cosa extraor- 
dinaria: el joven senó rápidamen- 
te como por milagro y el empera- 
dor enfermó de fiebre y murió a 
los pocos días. 


encargó a su hijo Humayun que se 
apoderase de las ciudades de Agra 
y Delhi, donde estaban los tesoros 
en que figuraba el Kohinoor ya fa- 
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Sucedióle Alum, el cual murió 
asesinado. Su sucesor perdió el tro- 
no y murió también violentamente 
a los pocos meses. 

Feruk, que ciñó después la coro: 
na sufrió igual suerte 

Nadir fué uno «de los 
más notables del O:ienis. 

Por aquel tiempo. Tampas, el rey 
de Persia, cuyo padre había sido 
destronado por los afganos, anda- 
ba en lucha con ellos. Nadir le 
ofreció su apoyo y tan graudes ser- 


hombres 


CPRORORA 


vicios le prestó, que llegú :, ser el 
personaje más importante de la 
corte; poco después desironaba al 
aébil Tampas y subía al trono, 2po- 
derándose del dizmaute que le lle- 
vó mala sombra lambión, pues Na- 
dir fué asesinado. 


Después de varias vicisitudes, el 
diamante cayó en manos del Sha 
Roman, el cual fué destronado, de- 
jado ciego y robado de sus tesoros 
por su hermano. Más tarde, los in- 
gleses obligaron al Sha reinante a 
convertirse en súbdito inglés y a 


entregar todos sus tesoros, incluso 


el famoso diamante. 


Algunos años después, decidióse 
tallario para darle forma moderna. 
Encargóse material especial; fué 
de Amsterdam a Londres el tallista 
más famoso de su tiempo y las pri- 
meras vueltas del torno fueron da- 
das por el príncipe consorte y por 
el duque de Wellington. 
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Fué el padre de Doria quien 
inventó el número de “Guillerme 
Tell” en el circo de su propiedad. 
Se le ocurrió viendo a Doria, aue 
entoces tenía diez y seis años, 
disparar con un rifle de juguete 
en el centro de un viejo blanco. 

-—Dora tiene buena puntería-—d1- 
jo Fapá Bryan pensativo. 

Todo: le llamaban “Papá Bryan”, 
no como un apodo cariñoso, sino 
como señal de respeto, un respeto 
basado en el miedo. Todo el circo 
temblaba ante él, y Doria, su hija, 
huérfana de madre, más que nadie. 
Porque Papá Bryan no tenía escrú- 
pulos. No vacilaba ante nada y exi- 
gía de sus empleados la mayor sgu- 
ma de trabajos, vigilando qeu se 
hiciera. En la pared de madera 
de su carretón había colgado un 
látigo de cafre y Papá Bryan no 
era lerdo para usarlo. ¿Qué im- 
portaba? Era el mejor sistema 
de ensenñanza. Dos años antes, 
cuando Papá se estrujaba el cere- 
bro pensando en una atracción pa- 
ra 8u circo, fué que reparó en la 
habilidad de Doria. como tiradora. 

El circo atravesaba una mala 
época. El cinematógrafo le hacía 
una competencia ruinosa, y las di- 
versiones rivales eran muchas y 
buenas. Papá comprendía la nece- 
sidad de algo nuevo, algo más que 
el clown, los acróbatas y la ecuye- 
re. Papá frunció las cejas y, des- 
de los escalones de la carreta, lla- 
mó a Doria: 

—¡Ven aquí! — le dijo. 

Ella acudió intimada. Le- tenía 
miedo intuitivamente, porque la 
carne blanca y firme de sus bra- 
zos llevaba las marcas azuladas de 
sus dedos. El le indicó el rifle que 
estaba sobre la tarima y le señaló 
la última hoja, marchita por el 
otoño, que temblaba en un fresno 
2 pocos metros. 

—|/Tira. — lg ordenó. 

La muchacha alzó el arma apo- 
yando su rubía cabeza en la culata, 
tomó puntería... Se oyó una brus- 
ca detonación, y la hoja amarilla 
quedó reducida a polvo, mientras 
el tallo que la sostenía permane- 
cía intacto. 

-—¡Ah! — dijo Papá Bryan, y se 
golpeó el pecho con satisfacción. 

La sometió a una prueba final, 
con un naipe; y luego, esa misma 
- semana, su debut fué anunciado 
con grandes letras rojas. 

En el centro de la pista, que ha- 
bía conocido desde que era un be- 
bé, tenía que tirar a una manza- 
na, colocada sobre la cabeza de Sal- 
vador, uno de los acróbatas más 
jóvenes. La manzana saltó en mil 
fragmentos, pero ni un y3olo cake- 
lo del muchacho fué tocado, El pú- 
blico estalló en estrepitosos aplau- 
sos. Papá Bryan, como director del 
circo, de pié con su brillaate gale- 
ra de felpa y armado de un gran 
látigo, achicaba sus oblienos cjos 
y miraba astutamento en torno su- 
yo, Su idea había tenido $xito com- 
pleto. 

Tres meses después se les unió 
Gustavo. Posela este 0308 amaestra- 
dos, pobres y pacientes brutos, 
obligados a llevar sombraros ridí- 
culos y a ballar y luchar según el 
antojo de Gustavo. Los infelices 
animales hablan sido enseñados a 


- fuerza de crueldad y trabajaban, 


en medio de clamorosos aplausos, 
con los hocicos levantados en una 
especie de muda súplica. Sabían 
que era mejor que rebelarse, Al 
principio habían tratad)» de esca- 
par; pero Gustavo y su látigo no 
conocían piedad. Doria vió por vez 
primera al nuevo titiritero, como 
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Por Ursula Bloom 
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una brillante figura, vestido de ver- 
de y lentejuelas, recostado en la 
jaula de sus osos. Sus ojos, al fi- 
jarse en Doria y en su dulce belle- 
za, se volvieron codiciosos. 

Pero la niña tuvo miedo. 

Trató de esconderse detrás de la 
carreta; pero Gustavo la siguió. 

—¿Ereg la hija del patrón? — 
le preguntó: 

—SL 

Los ojos asustados de la mucha- 


5 


cha se fijaron en los obscuros de 
él. 

—Y una h'ja de la que puede es- 
tar orgulloso. 

Con un dedo acarició uno de los 
rubios bucles de la niña, que ha- 
biéndose soltado de la corona de 
rosas que log ceñían, caian sobre 
su blanca frente. 

Rápidamente él la besó. Pero Do- 
ria se escapó de sus brazos y co- 
rrió a los de Salvador. Hasta en- 
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Las manos de las madres 


Del libro en preparación “Felici- 


dad” 


(versos a mi hijo Ruben 


Amado y otros poemas) 


Una bendición 
toda corazón, 


I 


temblando en los labios, flotando en la vida, 
como la caricia que jamás se olvida; 


debemos decir, 
debemos sentir 


devotos poetas, mis nobles hermanos, 
por las maternales manos, milagrosas manos! 


Una bendición 
llena de emoción, 


para que los hombres que su amor dividen, 
una vez sentida, ya nunca la olviden! 


Himno superior, 
música mayor 


Al 


sonando en la lira de los ideales 
en honor de todas las manos triunfales, 


que supieron ser 
como un florecer 


de tiérnas caricias, de ricas venturas, 
en los cuerpos blancos de las criaturas! 


Decir: ¡Oh señor, 
derrocha tu amor 


1001 


en flores de besos, por todas las manos, 
maternas que brindan mimos soberanos! 


¡Oh virtud triunfal 
de la madre ideal, 


cuyas santas manos son las uebilás 
de un amor eterno sobre los pañales! 


Manos del amor 
que enjoyó el dolor 


superior a todos los hondos dolores! 
Manos de las madres, manos superiores! 


Una bendición 
toda corazón 


para las supremas manos hacendosas 
de las buenas madres, las únicas diosas! 


RICARDO M. LLANES. 
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tonces no us había dado cuenta 
de lo que el acróbata era para ella. 
Sólo conocía su bondad, su tierno 
afecto y tranquila admiración. 
Ahora reclinó su enojado rostro en 
su pecho. 

—¡Me ha besado! — exclamó ja- 
deante. 

El sintió un temblor de resen- 
timiento y la estrechó, con ademán 
protector, entre sus brazos, al acer- 
carse Gustavo, que venía persi- 
guiéndola, furioso. 

— ¡Bruto! — dijo Salvador entre 
dientes. 

—No es cuenta tuya — dijo Gus- 
tavo, cuyos ojos relampagueaban.— 
Tú... tú eres un miserable com- 
parsa, en tanto que yo soy un as 
de la compañia, ¡Dame la mucha- 
cha! 

—¡Nunca! — contestó Salvador, 

—Entonces te la quitaré. 

En aquel instante Salvador ex- 
tendió su brazo, y su puño cayó 
formidable sobre la mandíbula del 
otro. Gustavo cayó contra las chi- 
lonas ruedas del carretón, murmu- 
rando y frotándose con la mano la 
parte dolorida. Cuando se rec>rhrú 
dijo que iba a contárselo enseguida 
a Papá Bryan. 


Mientras se dirigia a cumplir. 


su amenaza a la gran tienda donde 
rezonaban ya. los acordes de la 
banda anunciando que iba u em- 


.pezar la función, la pequeña Co: 


lombina rubia se acurrucó en log 
escalones, a los pies de Salvador. 

— ¡Papá me matará! — murmu- 
ró. 

—|¡Bruto! ¡Y no puedo hacer na- 
da para salvarte! 

—Nadie puede salvarme. 

—Excepto tu marido. ¡Oh, Doria, 
si pudiéramos casarnos! No soy 
más que un pobre acróbata, indig- 
no de tí; demasiado pobre. Nada 
puedo ofrecerte. 

Ella le rodeó cariñosamente el 
cuello con los brazos. 

-—Amor... -— murmuró — ¿Y 
no es esto lo más grande que hay 
en la vida? 

Levantó su rostro ansioso hasta 
el de Salvador; y éste, tomándola 
entre sus manos, como si fuera algo 
sagrado, bajó su boca, hasta la de 
ella y le dió un suave y tierno be- 
50. 

—¡Te amo, Doria! — contestó. 
Y te amaré siempre. Aunque los 
hombres puedan separarnos, yo se- 
ré tuyo hasta el fin de mi vida. 

—Yo también te amo — le dijo 
ella. 
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Así empeñaron su fe, entre los 
brillantes oropeles que logs rodea- 
ban, a los discordantes sones de 
la banda que llegaba desde la Car- 
pa, que a veces vibraba con los 
aplausos y gritos entusiastas del 
público. Era aquelo un sueño, un 


hermoso sueño, del que fueron des- 


pertados por la aproximasión de 
Papá Bryan y de Gustavo. ; 

—¡Lo amo! — dijo Doria, muy 
pálida pero resuelta. 


Estaba en la carreta, frente a su. 


padre, detrás del cual veía a Gus- 
tavo contemplándola con sus mal- 
vados ojós y su burlona sonrisa, 

Salvador había rodado de un gol- 
pe contra las telas harapientas que 
envolvían los cubos amarillos de 
las ruedas. 

—¿Qué es lo que dices? 

—Que lo amo. Que deseo casarme 
con él. 

Su padre rió, con risa fea y Bi: 
niestra, enseñándole el puño, 

—¡Oyo, niña! No puedes amar 
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y fasarte con quien quieras, ¡Un 
acróbata sin un céntimo, ..que se 
pasa la vida balanceándose en un 
trapecio por un salario de quince 
chelines por semana! Aquí tienes 
a Gustavo, chiquilla: un artista, 
con cuatro osos y carro propio, que 
quiere casarse contigo. 

—Pero yo no quiero casarme con 
él 

Los miró tranquila, pálida hasta 
los labios. 

—No soy un pedazo de palo — 
continuó — a quien puedes colocar 
como te plazca: Soy. una mujer, y 
me casaré con el que elija, He ele- 
jido a Salvador y no quiero a nin- 
gún otro. 

Su padre cerró los ojos como si 
no pudiera creer que Doria osara 
desafiarlo, Gustayo avanzó, mirán- 
dola fijamente; pero ella no se 
acobardó. 

—Tengo mucho que ofrecerte — 
dijo. 

Los ojos de Doria lo miraron in- 


dignados. 
—¿Mucho que ofrecerme? — se 
burló —. ¿Su negro corazón y su 


feo rostro? ¿Cuatro osos gordos, 
que usted maneja con el látigo y 
el terror, y una carreta para apri- 
sionar mi alma? ¿Cree usted que 
iré a su prisión? No..., ni por cien 
Gustavos, ni por cuarenta  0s0s. 
¡Nunca! Lo juro: ¡nunca! 

Ambos hombres comprendieron 
que lo haría como pensaba. Mori- 
rla. antes de ceder. . 

Entonces empezó la lucha, una 
lucha horrible, mortal. No se les 
permitía hablarse a ella y a Sal- 
vador. Representaban el número de 
“Guillermo Tell”; pero sólo en ese 
corto espacio de tiempo se veían. 
Sin embargo, sus corazones perma- 
necían fieles, 

Salvador economizaba moneda so- 
bre moneda. Y finalmente la suerte 
le ofreció una oportunidad. El vie- 
jo clown murió repentinamente, y 
su mujer vendía por poco dinero 
la carreta. Salvador, que había eco- 
nomizado una regular suma pa- 
sando hasta hambre, la compró. 
Era la casa para ella. Un día las 
ruedas chillonas seguirían el cami- 
no del romance... El camino ' del 
amor y de la felicidad. 

El resto de la compañía se bur- 
laba de él. Que se rieran. Un día, 
si la suerte lo acompañaba, se ca- 
saría con Doria. Y entonces no rei- 
rían: se pondrían verdes de en- 
vidia. 

Pasaron las semanas. El tiempo 
parecía una eternidad a Salvador 
y a Doria, y también a Gustavo. Es- 
taba preparado. para casarse con 
ella en cualquier momento, y no 
concebía que una muchacha pudie- 
ra ' rechazarlo, especialmente por- 
que poseía un lindo carro y cuatro 
osos gordos. Empezó a. odiar a Sal- 
vador, que tenía aquellos tiernos 
ojos obscuros. y la piel dorada por 
los besos del sol. Le asaltaban ho- 
rribles pensamientos cuando soña- 
ba con su rival por la noche. Te- 
nía ideas siniestras. ¿Si el rifle 
de Dora, en vez de ser cargado 
con una sola bala, lo fuese con 
munición? Al principio rechazó la 
idea, comprendiendo que aquello 
sería. un asesinato. Pero luego vol- 
vió a ella insistentemente. Sería 
un simple accidente lamentable; 
nadie lo sabría. Salvador que daría 
apartado de su camino para siem- 
pre. Doria, con toda probabilidad se 
volvería a Gustavo, como acostum- 
braban las mujeres ,cuyo amado 
muere. Se volvería a él en busca, 
de consuelo y simpatía. Después 
lc demás sería muy sencillo, 
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Gustavo empezaba a encontrar la 
vida demasiado coniplic Papá 
de un humor Jnsu- 
frible. No podía obligar a Doris 
a pensar como él y ni las amena- 
zas ni los castigos surtían efecto, 
Para consola de “su derrota 
empezó a beber, mucho y muy fre- 
cúuentemente. Y cuando estaba ebrio 
ya no sólo reñía con los dos ob- 
jetos de su cólera, Doria y Salva- 
dor, sino con Gustavo. Le había 
prometido al dueño de los 0y0s obli- 
gar a su hija, obedecerle, y no po- 


ra no vaclló. Un un momento quí- 


tó la única bala de la recámara y 
reemplazó por un cartucho, con su 
devastadora carga de munición. 


Gustavo se escurrió en la som- 
bra, contento. Su momentánea ver- 
guenza había sido reemplazada por 
una súbita sensación de victoria 
inminente. Era su “vendetta”, una 
rápida “vendetta”. El tenía el as 
en aquel juego del amor en que los 
cuatro estaban comprometidos. 

Su número venía primero. Lo 
desempeñó con más maestría que 


i 


Los “aparte”” en el teatro 


Nuestros dramaturgos estarán convencidos de que la 
supresión de los “aparte” en las obras dramáticas, es una 
innovación moderna. Nada más erróneo, como se verá le- 
yendo la siguiente anécdota, que traducimos de la vida de 
Jean de la Fontaine, escrita por el miembro del Instituto 
de Francia, señor Walckenaer, y que encabeza las hermo- 
sa edición de las fábulas de aquel, hecha por Nepveu en 
1821, es dectr, hace poco más de un siglo. 

Sabido es que el insigne fabulista nació: en Chateau- 
Thierry, en 1621 habiendo sido su educación primaria bas- 
tante descuidada. 

Y ahora al grano: 

“Cuando La Fontaine — dice el señor Walckenaer— 


se hallaba en tren de discusión, era tan difícil interrumpir' 


la 1lación de sus ideas como el sacarlo de su letargo apa- 
rente, cuando estaba sumido en sus meditaciones. 

En uno y otro caso quedaba insencible al ruido de los 
discursos que se hacían en torno suyo. Durante una comi- 
da en que tomó parte con Moliere y Boilean-Déspréaux, 
se entabló una discusión sobre el género dramático. La 
Fontaine condenó los “aparte”. “Nada, dijo él, es tan con- 
trario al buen sentido ¡Cómo la platea oirá aquello que no 
oye un actor, por más que esté al lado del que habla!” 

Como fuera exaltándose para sostener su opinión, 
siendo imposible interrumpirle mi hacer la menor objeción. 
Boileau se puso a decir en alta voz, mientras seguía ha- 
blando La Fontaine: “Es preciso que La Fontaine sea un 
gran pillo, un gran pelafustan... y repetía “un pelafus- 
tán...” sin que La Fontaine cesara de disertar sobre el 
tema. Por fin, todos largaron una carcajada, preguntando 
entonces el fabulista: “¿de qué se rien ustedes?” 

—¡Cómo, replicó Déspréaux, sin poder contener la 
hilaridad, hace rato que me canso injuriándole.a gritos y 
usted no me oye, por más que yo me halle a su lado, casi 
tocándolo, y usted se muestra sosprendido porqué un actor, 
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lado de él!...” 
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día cumplir su palabra. Gustavo 
se rela de él, y por esa razón Pa- 
pá Bryan lo odiaba secretamente. 

¿Y si la escopeta de Doria fue- 
ra cargada con un cartucho? Nue- 
vamente volvía la idea. Era la ma:- 
nera más simple, porque la violen- 
cia no obligaría nunca a la niña 
a casarse con 6l. 


La oportunidad se ofreció a Gus- 


tavo. Asaltóle la tentación en un 
instante de debilidad. Un momento 
antes de empezar la función de la 
noche encontró la escopeta y la 


inanzana sobre un cofre, a la en: * 


trada de la carpa, No era más que 
cosa de un segundo, porque. Gus- 
tavo había comprado cartuchos 
unas semanas antes, cediendo a una 
repentina tentación y diciéndose 
que no iría má adelante. Pero aho- 


en las tablas, no oiga un “aparte” que otro actor dice al 


Ya ve el lector que la cuestión ha sido tratada hace 
un buen rato poco menos de tres siglos. 
¡No hay nada nuevo bajo el sol! 
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de costumbre. Lós cuatros osos 
gordos bailaron y lucharon, dieron 
torpes volteretas a su voz de man- 


do. Usaba menos el látigo y el. 
cruel asljón. Se sentía menos irri-. 


tado contra la vida. Podía ser bon- 


dadoso con ellos. ¿Acaso no estar 


ba cercano su triunfo? Wnsayaba 
dentro de sí el pequeño discurso 
de simpatía" que dirigiría a Do- 
ria. Encerró los osos en su jaula 
y volvió ala: pista. La sonrisa de 
sus labios era siniestra. Papá 
Bryan fué a su encuentro, y fá- 
cilmente conoció Gustavo que el di- 
rector estaba ebrio. 

—Ese- estúpido de Salvador se 
ha caído y se ha lastimado — dijo 
Bryan. 

—¿Cómo? 


—Rodó de la escalera de su ca- A 
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rro. ¡Maldito sea! No puede tra: E 


bajar esta noche. 


Papá Bryan contempla fijamente 
a Gustavo. 

—Tú tendrás que tomar su lu- 
gar. 

-—¿E1l qué?... ¿Yo?... 

—Sí, naturalmente. Es bastante 
simple romper una manzana sobre 
tu cabeza. — Los labios de: Papá 
se fruncieron con enojo, : 

—No temas, hombre que no te 
harán daño. 

El cobarde corazón de Gustavo 
desfalleció. La escopeta estaba tar- 
gada con muchos balines en lugar 
de uno solo. Eso significaba la 
muerte. Retrocedió como un perri- 
to azotado. 

—¡No quiero hacer eso! 

Un juramento se escapó de los la- 
bios de Papá Bryan. - 

—¿No quieres? — repitió con des- 
deñosa burla. — ¿Tienes miedo de 
tu feo pellejo? ¿Miedo de una chi- 
quilla con una escopeta? «Pues yo 
te obligaré. 

—La escopeta está cargada con 
un cartucho, le dijo. 

—La cargué yo mismo — dijo 
Papá ásperamente. Pronto verás si 
está cargada con cartucho cuando 
estés al otro extremo de ella, 

No había más 'remedio que la 
muerte o la confesión. Gustavo eli- 
gió la menos peligrosa de las dos. 
No le importó que Doria, una vi- 
sión de tul rosado y cabellos: de 
oro, estuviera junto a ellos; fué 
bastante para é€l ver que tomaba 
en sus pequeñas manos el arma 
destructora. ' ; 

—¡Ya lo sé! — gritó. — Pensé 
en Salvador... Creí que se atríbui- 
ría un accidente. Yo cambié “la 
Carga... 


Señalaba con tembloroso dedo la 
escopeta, 


Con otro juramento. Papá Bryan 
arrebató la escopeta de las manos 
de Doria, Estaba demasiado borra- 
cho para pensar. Sea que la mane- 
jara descuidadamente, o lo que 
fuere, nadie lo supo nunca. Se 
vió un fogonazo y se oyó una te- 
rrible detonación. Cuando el humo 
se disipó y mientras el acre olor 
de la pólvora estaba aún en las 
narices de log espectadores, vie- 
ron a Gustavo en el suelo. 


Lo que cabe en un 
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grano de arroz 


El señor Cheik Nassib Makarim, 
de Beirut, ha enviado a la exposi- 
ción de Valencia un grano de arroz, 
en el cual ha escrito las primeras 
sesenta y nueva palabras del pri- 
mer capítulo del “Quijote” en cas- 
tellano — idioma que no conoce. 
—- dibujando, además, en tan redu- 
cido espacio, el mapa de España y 
Portugal. 

Esta labor admirable de pacien- 
cia la ha realizado dicho señor sin ' 
valerse de ningún instrumento de 
óptica, y si algún lector de la cla- 
se de incrédulos” abrigase alguna 
duda; está dispuesto-a trazar en 
otro grano de arroz del mismo ta-* 
maño. las inscripciones o figuras ' 
que se le indiquen... por el pre- 
cio de diez mil francos. 
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Doña Rosa Campusano 


Tendría yo, el tradicionalista, de 
trece a catorce años, y era alumno 
en un colegio de instrucción pre- 
paratoria. 

Entre mis condiscípulos había un 
viño de la misma edad, hijo único 
de don Juan Weniger, propietario 
de dos valiosos almacenes de cal- 
zado en la calle de Plateros de 
San Agustin. Alejandro, que así se 
llamaba mi colega, excelente mu- 
chacho, que, corriendo los tiempos, 
murió en la clase de capitán en una 
de nuestras desastrosas batallas ci- 
viles, simpatizaba mucho conmigo, 
y en logs días festivos acostumbrá- 
bamos “mataperrear” juntos. 

Alejandro era alumno interno y 
pasaba los domingos en casa de su 
padre, alemán, huraño de carácter, 
y en cuyo domicilio, al que yo iba 
con frecuencia en busca de mi com- 
pañero, nunca vi ni sombra de fal- 
das. En mi concepto, Alejandro era 
huérfano de madre. 

Como en ningún colegio faltan 
espíritus precoces para la malidi- 
cencia, en una de esas frecuentes 
contiendas escolares trabóse Ale- 
jandro de palabras con otro chico; 
y éste, con aire de quien lanza 
abrumadora injúria, le gritó: —¡Cá- 
llate, “¡protector!” Alejandro, que 
era algo vigoroso, selló la boca de 
gu «udversario con tan rudo puñeta- 
zo, que le rompió un diente. 3 

Confienso, que en mi frivolidad 
semi-infantil no paré mientes en la 
palabra, ni la estimé injuriosa. 
Verdad, también, que yo ignoraba 
su, significación y alcance, y aun 
sospecho que a la mayoría de mis 
compañeros les pasó lo mismo. 

¡Protector! ¡Protector! —murmu- 
rábamos.— ¿Por qué se habrá “afa- 
rolado” tanto este muchacho? 

La verdad era, que por tal pala- 
brita, ninguno de nosotros habría 
hecho ¿éscupir sangre a un colega. 
En fin, cada cual tiene el genio 
que Dios le ha dado. 

Una tarde dijo Alejandro: 

—-Ven, quiero presentarte a mi 
madre. 

. Y, en efecto, me condujo a los al- 
tog del edificio en que está situa- 
da la Biblioteca Nacional, y cuyo 
director, que lo era por entonces el 
¡lustre Vigil, concedía habitación 
gratuíta a tres o cuatro familias 
- que había venido a menos. 

En un departamento compuesto 
de dos cuartos vivía la madre de 
mi amigo. Era ella, una señora 
que frisaba en los cincuenta, de 
muy simpática fisonomía, delgada, 
de mediana estatura, color casi 
alabastrino, ojos azules y expresi- 
vos, boca pequeña y manos delica- 
das. Veinte años atrás, debió haber 
sido mujer seductora por su bello- 
za y gracia, y trabucado el seso a 
muchos varones en ejercicio de su 
varinía. 

Se apoyaba para andar en una 
muleta con pretensiones de bastón. 
Rengueaba ligeramente. 

Su conversación era entretenida 
y no escasa de chistes limeños, si 
bien, a veces me parecía presun- 
tuosa por lo de rebuscar palabras 
cultas. 

Tal era en 1846 óú 47, años en 
que la conocí, la mujer que en la 
crónica casera de la época de la in- 
dependencia fué bautizada con el 
apodo de “la Protectora”, y cuya 

- monografía voy a hacer a la ligera, 

Rosita Campusano nació en Gua- 
yaquil en 1798. Aunque hija de 
familia que ocupaba modesta posi- 

- ción, sus padres se esmeraron en 
educarla, y a los quince años bai- 
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laba como una almea de Oriente, 
cantaba como una sirena y tocaba 
en el clavecín y en la vihuela to- 
das las canciones del repertorio 
musical a la moda. Con estos 
atractivos, unidos a la de su per- 
sonal belleza y juventud, es claro 
$ 


sn 


— Era usted muy amigo del difunto? 


la amase con todo el amor del.al- 
ma, ser la querida de un hombre 
opulento que, por vanidad, la esti- 
mase como valiosa joya. No qui- 
so lucir percal y una flor en el 
peinado, sino vestir seda y tercio- 
pelo y deslumbrar con diadema de 
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—Ni lo conocíal Pero se conceden indulgencias a los que venimos, y algo se 


pesca. 


A 


que el número de sus enamorados 
tenía que ser como el de Jas estre- 
llas, infinito. 

La niña ambiciosa y soñadora, 
con lo que está dicho que después 
de cumplidas lag diez y ocho pri- 
maveras prefirió a ser la e”posa de 
un hombre pobre de fortuna que 


perlas y brillantes. : 

En 1817 llegó a Lima la Rosita 
en compañía de su amante, acauda- 
lado español que barbeaba medio 
siglo, y cuyo goce era rodear a su 
querida de todos los esplendores 
del lujo, y satisfacer sus caprichos 
y fantasías. 
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El ajedrez 


Como es un juego noble y señorial 
apropiado a tu ingénita altivez 
jugamos gravemente al ajedrez 

en el salón severo y ancestral. 


a 


Ordenas, como experto general, 


al marfil comparable al de tu tez 
labró un paciente artífice oriental. 


Y si acaso me mira$5 con fijeza 
cuando hacen avanzar alguna pieza 
tus dedos enjoyados y sutiles 


ponen, con la rudeza de su ataque, 
a mi rendido-corazón en jaque 
tus negros ojos como dos alfiles. 
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En breve, los elegantes salones 
de la Campusano, en la calle de 
San Marcelo, fueron el centro de 
la juventud dorada. Los condes de 
la Vega, del Ren y de San Juan de 
Luringancho, el marqués de Villa- 
fuerte, el vizconde de San Donás y 
otros títulos partidarios de la revo- 
lución; Boqui, el caraqueño Cortí- 
nez, Sanchez Carrión, Mariátegui 
y muchos caracterizados conspira- 
dores en favor de la causa de la in- 
dependencia, formaban la tertulia 
de Rosita, que con el entusiasmo fe- 
bril con que las mujeres se apasio- 
nan de toda idea grandiosa, se hi- 
zo ardiente partidaria de “la pa- 
tria”, 

Desde que San Martín desermbar- 
có en Pisco, doña Rosa, que a la 
sazón tenía por amante oficial al 
general D. Domingo Tristán, enta- 
bló activa correspondencia con el 
agregio argentino. Tristán y La 
Mar, que era otro de los apasio- 
nados por la gentil dama, servían 
aun bajo la bandera del rey, y aca- 
so tuvieron en presencia de la jo- 
ven expansiones políticas que ella 
explotara en provecho de la causa 
de sus simpatías. Decíase también 
que el virrey La-Serna quemaba 
el incienso del galanteo ante la lin- 
da guayaquileña, y que no pocos 
secretos planes de los realistas pa- 
saron asi desde la casa de doña 
Rosa hasta el campamento de los 
patriotas en Huaura. 

Don Tomás Heres, prestigioso 
copitán del batallón Numancia, 
instado por dos de sus amigos. ga- 
cerdotes oratorianos, para afiliar- 
se en la buena causa, se manifes- 
taba irresoluto. Los encantos de 
doña Rosa acabaron de decirlo, y 
el Numancia fuente de .900 pla- 
zas, pasó a incorporarse entre las 
tropas republicanas. La causa de 
España en el Perú quedó desde ese 
momento herida de muerte. 

En una revclución que, a prin- 
cipios del año 1821, debió encabe- 
zar en la fortaleza del Call-o, el. 
comandante del batallón Canta- 
bria, don Juan Santalla, fué doña 
Rosa la encargada de poner a este 
jefe en relación con los patriotas. 
Pero Santalla, que era un barbarote 
de tan hercúleo vigor que con so- 
lo tres dedos doblaba un peso fuer- 
te, arrepintió en el momento pre- 
ciso, y rompió con sus amigos, po- 
niendo la trama en conocimiento 
del virrey, si bien tuvo la hidal- 
gula de no denunciar a ninguno de 
los complicados. 


San Martín, antagónico en es- 
to a su ministro Monteagudo y al 
libertador Bolívar, no dió en Lima 
motivo de escándalo por aventuras 
mujeriegas. Sus relaciones con la 
Campusano fueron de tapadillo. 
Jemás se le vió en público con su 
querida; pero como nada hay ocul- 
to bajo el sol, algo debió traslu- 
cirse, y la heroína quedó bauti- 
zada con el sobre nombre de “La 
Protectora”, 

Organizada ya la Orden del Sol 
San Martín, por decreto del 11 
de Enero de 1822, creó ciento do- 
ce “caballeresas” seglares y trein- 
ta y dos “caballeregas” monjas, 
escogidas entre las más notables 
de los trece monasterio de Lima. 
Entre las primeras se encontraron 
las condesas de San Isidro y de la 
Vega, y las marquesas de Torre-Ta- 
gle, Casa Boza, Castellón y Casa 


Munoz. ; 

El viajero Estevenson, que fué 
secretario de lord Cochrane, y que 
como tal participaba del escono 
de su jefe contra San Martín, crí- 


tica en el tomo 111 de su curiosa 

+ y entretenida obra impresa en Lon- 
dres en 1829, “Historical and des- 
eriptive narrative of twenty years 
residense in South America”, que 
el Protector hubiera investido a su 
“favorita” la Campusano con la 
banda bicolor (blanco y rojo), dis- 
tintivo de las caballeresas. Esta 
banda llevaba en letras de oro la 
inscripción siguiente: “Al patrio- 
tismo de las más sensibles”. Paré- 
ceme que, en los albores de la in- 
dependencia, la “sensiblería” estu- 
vo muy.a la, moda. 

Sin discurrir sobre la convenien- 
cia o inconveniencia de la crea- 
ción de una orden indemocrática, 
y atendiendo únicamente al hecho, 
encuentro injusta la crítica de 
Stevenson. Es seguro que a niugu- 
na de las caballeresas debió la cau- 
sa libertadora servicios de tanta 
magnitud como los prestados por 
doña Rosa. En la hora de la re- 
compensa de los honores, no era 
lícito agravarla con ingrato olvi- 
do. 

Con el alejamiento de San Mar- 
tín de la vida pública se eclipsa 
también la estrella de doña Rosa 
Campusano. Con Bolívar debía lu- 
cir otro astro femenino, 

Posteriormente, y cuando los 


años, y acaso las decepciones ha-. 


bían marchitado a la mujer y traf- 
dola a condición estrecha de recur- 
sos para la vida, el Congreso del 
Perú asignó a la caballeresa de la 
Orden del Sol una modesta pensión. 

La “Protectora” murió en Lima 
por los años de 1858 a 1860. 


e 


TI 
DOÑA MANUELA SAENZ 


El puerto de Paita, por los años 
de 1856, en que era yo contador a 
bordo de la corbeta de guerra “Loa” 
no era, con toda la mansedumbre 
de su bahía y excelentes condicio- 
nes sanitarias, muy alagiicña esta- 
ción naval para los oficiales de ma- 
rina. La sociedad de familias con 
quienes relacionarse decorosamente 
era reducidísima. En cambio, para 
el burdo marinero Paita. con su ba- 
rrio de “Maintope”, habitado una 
puerta sí y otra también por pro- 
veedoras de hospitalidad (barala 
por el momento, pero carísimes 
después por las consecuencias), era 
otro paraíso de Mahoma, comple- 
mentando con los nauseabundos 
guisotes de la fonda 'o cocinera de 
don José Chepito, personaje de in- 
mortal renombre de Paita. 

De mí sé decir que rara vez de- 
sembarcaba, prefiriendo permane- 
cer a bordo entretenido con un li- 
bro o con la charia jovlal de mis 
camaradas de nave. 

Una tarde, en unión de un jo- 
ven francés dependiente de comer- 
cio, paseaba por calles que, eran 
verdaderos arenales. Mi compañe- 
ro se detuvo a inmediaciones de la 
iglesia, y me dijo: 

—¿Quiere usted, D. Ricardo, co- 
nocer lo mejorcito que hay en Pai- 
ta? me encargo de presentarlo, y 


le aseguro que será bien ect 


do... 
“ Ocurrióme que se trataba de ha- 


cerme conocer alguna linda mucha- 


cha; y como a los vientitrés años 
- el alma se retozona y el cuerpo pi- 
de jarana, contesté sin vacilar: 

-—Pues, “en route, mon cher”, 


 _Avanzameos media cuadra de ca- 


- mino, y mi “cicerone” y yo 108 
detuvimos a la puerta de una ca- 
sita de hum ld> a ariencia. Los 

E gas. de la bale no desdecían en 


pobreza. Un ancho sillón de cuero 
con rodaje y manizuela, y vecino a 
éste un escaño de roble con coji- 
nes forrados en lienzo; gran mesa 
cuadrada, en el centro; una doce- 
na de silletas de estera, de las que 
algunas pedían inmediato reem- 
plazo; en” un extremo, tosco ar- 
mario con platos y útiles de come- 
dor, y en opuesto una cómoda ha- 
maca de Guayaquil. 

En el sillón de ruedas, y con la 
majestad de una reina sobre su 
trono, estaba una anciana que me 
me pareció representar sesenta 
años a lo sumo. Vestía pobremen- 
te, pero con aseo; y bien se adi- 
vinaba que ese cuerpo hbía usa- 
do, en mejores tiempos, gro, raso, 
y terciopelo. 

Era una señora abundante de 
carne, ojog negros y animadísimos 
en los que parecía reconcentrado 
el resto de fuego vital que aún 
le quedaba, cara redonda y mano 
aristocrática, 
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Oro 18 K. y Platino, 2. Brill. finos, 8 Diamantes 
6 Perlitas finas, Perlas “Nacarfine”, $ 150 — 125— 
95 — 85, con piedra imt. oro 18 


. 2) AROS A RESORTE 


Oro 18 K. y Platino, 2 Brillantes finos 4 Dia- 
mantes finos $ 125 — 95 — 75 — 50, con piedra yp, 5) 


imit. oro 18 K, $ 25, 


No. 3) A SISTEMA O TORNILLO - 
Oro 18 K. y Platino, con Perlas “Nacarfine”, 6 


-—Mi señora dofía Manuela—dijo 
mi acompañante—presento a usted 
a” este joven marino y poeta, por- 
que sé que tendrá usted gusto en 
hablar con él de versos. 

—Sea usted, señor poeta, bien 
venido a esta su pobre casa — Ccon- 
testó la anciana, dirigiéndose a 
mí con un tono tal de distinción, 
que me hizo presentir a la dama 
que había vivido en alta esfera 
social. 

Y con ademán llena de cortesana 
naturalidad, me brindó asiento. 

Nuestra conversación, en esa tar- 
de, fué estrictamente ceremoniosa. 
En el acento de la señora había 
algo de la mujer superior acostum- 
brada al mando y a hacer su vo- 
luntad. Era un perfecto tipo de la 
mujer altiva. Su palabra era fá- 
cil correcta y nada presuntuosa, 
dominando en ella la ironía. 

Desde aquella tarde encontré en 
Paita un atractivo, y nunca fuí a 
tierra sin pasar una horita de sa- 


brosa plática con doña Manuela 
Sáenz. Recuerdo también que Cca- 
siempre agasajaba con dulces he- 
chos por ella misma en un brase- 
rito de hierro que se hacía colocar 
cerca del sillón. 

La pobre señora hacía muchos 
años que se encontraba tullida, Una 
fiel criada la vestía y desnura- 
ba, la sentaba en el sillón de rue- 
das y la conducía a la salita, 

“ Cuando yo llevaba la conversa- 
ción al terreno de las reminicen- 
cias históricas, cuando pretendía 
obtener de doña Manuela confiden- 
cias sobre Bolívar y Sucre, San 
Martín y Monteagudo, u otros per- 


sonajes a quien ella había conocido. 


y tratado con llaneza, rehuía há- 
bilmente la respuesta. No eran de 
su agrado las miradas retrospecti- 
vas, y aun sospecho que obedecía 


a calculado propósito al evitar to- 


da charla sobre el pasado. 
Desde que doña Manuela se es- 
tableció en Paita. lo que fué en 


Diamantes finos, $95 — ds a 65, Pledra 


K. $ 35. 


mt. oro 18 K. $. 25. 
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Oro 18 K. y Platino, 4 Diamantes grandes, 


10 dia- 


mantes chicos, Perla “Nacarine” $ 115 — 95 — 


75 — 65, 


Piedras imt. oro 18 K. $ 30. 
COLLAR PERLAS 


“NACARINE”, con rico. 


Broche plata fina, piedra fantasía $50 — 40 sa 


30 — 25. Con Broche oro 18 K. y platino, o 
tes finos desde $ 200 hasta $ 75. 
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1850, sí la memoria no me es in- 
grata, cuanto viajero de alguna 
ilustración o importancia pasaba 
en los vapores, bien con rumbo a 
Europa o con procedencia de ella, 
desembarcaba atraído por el de- 
seo de conocer a la dama que lo- 
gró encadenar a Bolívar. Al prin- 
cipio, doña Manuela recibió con 
agrado las visitas; pero compren- 
diendo en breve que era objeto de 
curiosidades “impertinentes, resol- 
vió admitir únicamente a personas 
que le fueran presentadas por sus 
amigos íntimos del vecindario. 

Eshbocemos ahora la biografía de 
huestra amiga. 

Doña Manuela Sáenz, pertene- 
cienta de familia de holgada posi- 
ción, nació en Quito, en las pos- 
trimerías del pasado siglo, y se 
educó en un colegio de monjas de 
su ciudad natal. Era, en dos o tres 
años, mayor que su compatriota 
la guayaquileña Campusano. En 
1817, contrajo matrimonio con D. 

* Jaime Thorne, médico inglés, que 
pocos años más tarde vino a reci- 
dir en Lima, acompañado de su 
esposa. - 


No podré precisar la fecha en 
que, rota la armonía del matrimo- 
nio, por motivos que no me he eni 
peñado en averiguar, regresó do43 
Manuela a Quito; pero debió ser 
a fines de 1822; pues entre las 
ciento doce caballeresas de la Or- 
den del Sol, figuraba la señora 
Sáenz de Thorne, que, indudable- 

- mente, fué una de las más exalia- 
das patriotas. 


Después de la victoria de Pichin- 
cha, alcanzada por Sucre en Mayo 
del 22, llegó el Libertador a Qui- 
to, y en esa época p'incipiaron 
sus relaciones con la bella Manue- 
líta, única mujer qué, des¿ués de 
poseída, logró ejercer imperio so- 
bre el sensual y boluble Bolívar. 

Durante el primer año de per- 
manencia del Libertador en el Pe- 
rú, la Sáenz quedó en el Ecuador 
entregada por completo a la po- 
lítica. Fué entonces cuando, lan- 
za en viestre y a la cabeza de un 

“escuadrón de caballería, sofocó un 
motín en la plaza y calles de Qui 
ar LO. ? 

Poco antes de la batalla de Aya- 

cucho se reunió doña Manuela con 


el Libertador, que se encontraba 


en Huaura. 

Todos los generales del ejército, 
sin excluir a Sucre, y los hombres 
- más prominentes de la época, tri- 
butaron a la Sáenz las mismas 
atenciones que habrían acordado a 
- la esposa legítima del Libertador. 
Las señoras solamente eran esqui- 
yes para con la favorita; y ésta, 
¿por su parte, nada hacía para con- 
quistarse simpática benevolencia 

entre los seres de su sexo. 


Al regresar Bolívar a Colombia, : 


quedó en Lima doña Manuela; pe- 
“ro cuando estalló en la división 
colombiana la revolución encabeza- 
da por Bustamante contra la vita- 
licia de Bolívar, revolución que ha- 

ó eco en el Perú entero, la 


Sáenz penetró disfrazada de hom-' 


- bre, en uno de los cuarteles, con el 
propósito de reaccionar un bata- 
- llón. Frustrado su intento, el nuevo 
intimó que se alejase 
del país y doña Manuela se puso 


en viaje hasta justarse con Bolí-. 


var en Bogotá. Alí Bolívar y su 
favorita llevaron vida íntima, vida 
enteramente conyugal; y la socie- 
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dad bogotana tuvo que hacers 

la vista gorda ante tamaño 

dalo. La dama quiteña habitaba en 
el palacio de Gobierno cón su aman- 
te. 

La providencia reservaba a la 
Sáenz en papel de salvadora de la 
vida del Libertador, pues la no- 
the en que los septembristas inva- 
dieron el palacio doña: Manuela 
obliszó a Bolívar a descolgarse por 
un balcón, y viéndolo ya salvo en 
la calle se encaró con los asesi- 
nos , deteniéndolos y extraviándo- 
los en sus pesquisas, para ganar 
tiempo y que su amante se ale- 
jase del lugar del conflicto. 

Corazón altamente generoso, 0b- 
tuvo doña Manuela que Bolívar 
conmutase en destierro la pena de 
muerte que el, consejo: de guerra 
había impuesto entre otros de los 
revolucionarios, a dos que fueron 
los que más ultrajes la prodigaron. 
Bolívar se resistía a complacerla; 
pero su amada insistió enérgica- 


Bois. 


la domarás. 


te sabio. 
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mente, y dos existencias fueron per- 
donadas. ¡Nunca una favorita pu- 
do emplear mejor su influencia 
para practicar acción más noble! 

Mucho después de la muerte de 


“Bolívar, acaecida en Diciembre de 


1830 el Congreso del Perú (y en- 
tiendo que también uno de los tres 
Gobiernos de la antigua Colombia) 
asignó pensión vitalicia a la “Li- 
bertadora”, apodo con que, hasta 
en la historia contemporánea, es 
conocida doña Manuela. Algo más. 
En su vejez no se ofendía de que 
así la llamasen, y en diversas 0ca- 
siones vi llegar a $u casa personas 
que, como quien hace la más na- 
tural y sencilla de las preguntas 
dijeron: “¿Vive aquí la “Liber- 
tadora?” Doña Manuela sonreía 
ligeramente y contestaba: “Pase us- 
ted. ¿Qué quiere con la “Llberta- 
dora?” 

¿Qué motivos tuvo la amada de 
Bolívar para venir a establecerse 
y a morir a uno de los, por enton- 
ces, más tristes lugar s del Perú? 
La pobre baldada me dijo. un 
día en que aventuré la pregunta, 
que había elegido Paita por conse- 


jo de un médico, quien juzg+ba 


que con “baños de arena”, recobra- 


rían los nervios de la enferma la. 


flexibilidad perdida. Alguién ha es- 
erito que por orgullo no quiso doña 


- Manuela volver a habitar en las 
grandes ciudades, donde había sido 


admirada como astro esplendoroso; 
temía exponerse a negativos des- 
denes. ; > 

- Cuando vino doña Manuela a re- 
cidir en Paita, ya su espsso, el 


_Moctor D. Jaime 'Thorne, había 
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Máximas 


Acuérdate que no te ofende el que te injuria mel 
que te golpea, sino la opinión que has concebido. Cuando 
alguno, pues, sea causa de que hayas encolerizado, sabe 
que no es él, sino tu opinión, la que te irrita; por lo cual 
conviene estar atento a no dejarte llevar de tu pasión, por- 
que cuanto más presto lo hicieres, tanto más fácilmente 


De ignorante y brutal, es el culpar a otros de las pro- 
pias miserias. Aquel que a sí mismo se culpa de su infor- 
tunio, comienza a entrar en el camino de la sabiduria; pe- 
ro el que ni se acusa a sí, ni. alos demás, es perfectamen- 


PRA 


muerto, y de mala E 
ne, asociado con un señor Haco- 
bar, trabajaba en la hacienda de 
Huayto, sobre cuya propiedad man- 
tuvo ruidoso litigio con el coro- 

nel D. Justo Hercelles, que al 

ba también derechos al fondo, como 

parte de su herencia materna. Una 

tarde de 1840 o 1841, en que Thor- 

ne, de bracete con una buena mo: 

za que lo consolaba probablemente 

de las ya rancias infidelidades de 
doña Manuela, paseaba por uno 

de los callejones de la hacienda, 

se echaron sobre él tres enmasca- 

rados y le dieron muerte a puña- 

ladas. La voz pública (que con fre- 

cuencia sé equivoca) acusó a Her- 

celles de haber armado el brazo de 

los incógnitos asesinos. También 

Hercelles concluyó trágicamente, 

úno o dos años más tarde; fué cau- 

dillo de una revolución contra el 

Fobierno del presidente general 

Vidal, y murió fusilado en Hua- 

raz. 


Epitecto. 
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LA PROTECTORA Y LA LIBER- 
TADORA 


Yo, que tuve la buena suerte de 
conocer y tratar a la favorita de 
San Martín y a la favorita de Bo- 
lívar, puedo establecer cardinales 
diferentes entre ambas. Física y 
moraknente eran tipos contrapues- 
tos. z : 

En la Campusano, vi a la mujer 
con toda la delicadeza de sentimien- 
tos y debilidades propias del se- 


xo. En el corazón de Rosa había 


un depósito de lágrimas y de afec- 
tos tiernos, y Dios le concedió 
hasta el goce de la maternidad, que 
negó a la Sáenz. 

Doña Manuela era una equivoca- 
ción de la Naturaleza, que en for- 
mas esculturalmente femeninas, en 
tarnó espíritu y aspiraciones va- 
roniles. No sabía llorar. sino enco- 
lerizarse como los hombres de ca- 
rácter duro. 

“La Protectora” amaba el hogar 
y la vida muelle de la ciudad; y 
“La Libertadora” se encontraba co- 
mo en su centro en medio de la 
tu bulencia de los cuarteles y del 
campamento. La primera nunca pa- 
seó sino en calesa. A la otra se la 
vió en las calles de Quito y en las 
de Lima, cabalgando a manera de 


hombre en brioso corcel, escolta- 


da por dos lanceros de Colombia 
y vistiendo dolmán rojo con bran- 
deburgos de oro y pantalón bom- 
bacha de cotonía blanca. Ea 
La Sáenz renunciaba a su sexo, 


mientras la Campusano se enor-. 


gullecía de ser mujer. Esta se preo- 
cupaba de la moda en el traje, y 
la otra vestía al gusto de la cos- 
turera. Doña Manuela usó. siem- 
pre dos arillos de oro o de coral 
por pendiente, y la Campusona 
deslumbraba por la profusión de 
pedrería fina. 

La primera, educada por monjas 
y en la austeridad de un claustro, 
era libre pensadora. La sezunda, 
que pasó su infanec.a en medio de 
agitación social, era devota Cre- 
yente, 

Aquella dominaba sus nervios, 
conservándose serena y enérgica 
en medio de las balas y al frente 
de lanzas y espadas tintas en san- 
gre o del afilado puñal de los ase- 
sinos. Esta sabía desmayarse 0, 
“dizforzarse”, como todos esos se- 
res preciosos y engreídos, que es- 
tilan vestirse por la cabeza, ante 
el graznar fatídico del buho o la 
carrera de asustadísimo ratonci- 
lo. 

La Campusano perfumaba su pa- 
fiuelo con los más exquisitos €x- 
tractos ingleses. La otra usaba la : 
humbruna agua de verbena. 

Hasta en sus gustos literarios 
había completa oposición. : 


Cuando se restableció el absoln- 
tismo y con el la Inquisición, por- 
que turbas estúpidas y embriaga- 
das rodeaban en Madrid la carro- 
za en que se pavoneaba Fernando 
vVIL y a los gritos de “¡viva el 
rey! ¡vivan las cadenas!”, y el mo- 
narca con aire socarrón les contes- 
taba: “¿queréis cadenas, bijitos?, 
pues tranquilizaos, que se os com- 
placerá a pedir de boca”, el nom- 
bre de Rosa Campusano figuró en 
el registro secreto del Santo Ofi- 
cio de Lima, por lectora de “Eloísa 
y Abelardo” y de libritos porno- 
gráficos. Lluvia de librejos tales 
hubo en Lima por aquel año, y 
precisamente la persecución que 
los padres de familia emprendieron 
para que aquellos no se introdu- 
jesen en el hogar, hizo que hasta 
las mojigatas se diesen un buen 
atracón de lectura, para tener algo 
que contarle al fraile confesor en 
la cuaresma. 

El galante Arriaza y el dulcísimo 
Meléndez eran los poetas de Rosi- 
ta. ¡Que contraste con las aficio- 
nes de doña Manuela! Esta leía 
a Tácito y a Pultarco; estudiaba 
la historia de la península en el 
padre Mariana, y la América en 
Solís y Garcilaso; era apasionada 
de Cervantes, y para ella no había 
poeta más allá de Cienfuegos, Quin- 
tana y Olmedo. Se sabía de coro 
el “Canto a Junín”, y parlamentos 
enteros de “Pelayo”, y sus ojos un 
tanto abotargados ya por el peso 
de los años. chispeaban de entu- 
siasmo al declamar los versos de 
sus vates predilectos. En la épo- 
ea en que la conocí, una de sus lec- 
turas favoritas era la hermosa tra- 
ducción poéticas. de los “Salmas”, 
por €8l Peruano Valdés. Doña Ma- 
nuela empezaba a tener ráfagas de 
ascetismo, y sus antiguos humos 
de racionalista iban evaporándose. 

“Decididamente, Rosa Campusano 
era toda una mujer, y sin escrúpu- 
lo, a haber sido yo joven en sus 
días de gentileza, me habría ins- 
crito enla lista de sus enamora- 


_ dos... platónicos. La Sáenz, aun Ei] 


en los tiempos en que era una her- 
mosura, no me habría inspirado 
sino el respetuoso sentimiento de 
amistad que le profesé en su ve- 


jez. : ES 
La Campusano fué la mujer=mu- 
_jer. ¿ 


La Sáenz fué la mujer-hom- 
aos A 
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“Su nocrte de armor” 
ha sido la consagra- 
ción defintiiva de las 
estrellas de Artistas 
Unidos Vilma Banky ' 
y Ronald Colman. : 


La consagración de los artistas 
de cine, es difícil y la mayoría de 
vis 1ece3 imposible. Llaxar al pi- 
nás Jo de la gloria. en el arte mi: 
CG. es necesario poser tompera- 
+ nte innato por. ello. Cuendo un 
mé p.<1e cree ha. 1 conseguido el 
dscense unhelodo, de pronto cu en 
el olvido más aterrador, 

Por esto hay que cantar loas a 
quienes han sabido impone'se es- 
calando peldaño tras peldaño, la 
cúspide anhelada 

VILMA BANKY Y RONALD 
COLMAN, son los nuevos consagra- 
dos por la crítica estadounidense. 
Ambos pertenecen al elenco de Ar- 
tistas Unidos. y en distintas ocasio- 
nes ocuparon la atención de nues- 
tro público a raiz de los estrenos 
de las extraordinarias produccio- 
nes, donde ellos intervenían, pre- 
sentadas por Artistas Unidos la 
temporada pasada. 

Ahora en Nueva Y-rk. a raiz del 
estreno de SU NOCHE DE AMOR, 
donde VILMA BANKY Y RONALD 
COLMAN realizan la mejor labor 
de su intensa carrera artis'ica, el 
triunfo más amplio los consag:óÓ co- 
mo ídolos. 

SU NOCHE DE AMOR, será es- 
trenada por Artirtas Unidos en la 
temporada que se avecina. 


Llegó a bordo del 

“Vandit” Mr. Nax 

Ehrenreich, director 

general, de Artistas 

Unidos en América 
del “ud 


$ 
do a 


A bordo del Vandick ha llegado 
a Buenos Aires, precedente de Es- 
tados Unidos, el director goneral 
para la América del Sud, de la Uni- 
ted Artist Corporación, don Max 
Ehrenreich, peprepañado de su es- 
posa. 

La United Artist Cop., que tiene 
su filial en la alquiladora Artistas 
Unidos de esta capital, es una fa- 
mosa editora yanqui, cuyos compo” 
nventes son los cinco astros más re- 
_lucientes de la “constelación yan- 
qui: Ma:y Pickfo.d 10.ia Swan- 


E son, Charles Chaplin, Douglas Fair- 


banks y David Wark Griffith. 

- Esperaban en el puerto, a los via- 
geros, el gerente en la Argentina, 
D. Arturo Cairo, el de Chile, Sr. 


-— Lautaret, el de la agencia en Rosa- 
rio, Sr. Juan Salas y un grupo nu- 


_meroso de amigos. 

Inmediatamente de. desembarcar 
interrogamos a Mr. Ehrenreich: 

—ÚEstoy encantado de hallarme 
nuevamente en Buenos Aires Des- 
-pués de unos años de residencia en 
este país, sólo se aprecia lo que 
vale, en toda su magnitud, cuando 
la. nostalgia de la patria y los in- - 
tereses ae lo obligan a ale- 


progreso creciente de ad- 


mi eel os 


| Notícias 


—¿Cuál fué la película que le 
causó más impresión de estos ú:ti- 
mos meses en los cines de Brood- 
way? 

definitivo” fué SU 

NOCHE DE AMOR. Es una super- 

produaglón de Artistas Unidos que 


tiene como intérpretes a la belleza 


húnga Vilma Banky y a Ronald 
Colman actual ídolo de la panta- 
lla. SU NOCHE DE AMOR es una 
obra de vigor excepcional, pretóri- 
ca de emoción y digna, en todos 
conceptos del séptimo arte. 

He visto casi toda la producción 
que Artistas Unidos estrenará este 
año: “Stella Dallas” por Alice Joy- 
ce, Belle Bennet y Ronald Colman; 
“El general” por Buster Keaten: 
“Aves sin nido” por Mary Pick- 
ford; “El triunfo de Bárbara 
Werth” por Vilma Banky y Ronald 
Colman; “Resurrección”, la novela 
de León Tolstoy por Dolores del 
Río y Rod La Roque; “El Circo” 
por Charles Chaplin; “El vagabun- 


aia incecas nta; jeeim? 
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cínerr natográficas 


GLUC KSM ANN, será LOS MISHE- 
RABLES versión de la ya inmortal 
obra de Victor Hugo. Esta mazna 
obra se da:á a conocer el 22 de 
Marzo próximo. 

Esta nueva versión no mutila ni 
traiciona el original. sino que es 
uns  rerlización  einematos áfica 
grandiosa que hace sentir la atmós- 
fora de esa creación del gen o hu- 
maño que es LOS MISERABLES, 
hace vivir al espoectador el drama 
profundo de sus inolvidables perso- 
nojes. a fuerza de verdad, de sin- 
ceridad y de maestría técnica. 

LOS MISERABLES ha sido es- 
trenada, después de P rís, 
constituyó su “p emié e”. un acon- 
tecimierto en Lord e: p:imero y 
luego en Nueva York, alezzando 
en esas cap'tales un éxito :esonan- 
te. Todos los crí'icos han coincidi- 
do en proclamar LOS  MISERA- 
BLES la cbr: más humana, más 
sinseramente humana que haya rea- 
lizado la pantolla. os 
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La inconsciente ia del 


Cuenta Máximo Gorki en su interesante ensayo sobre 
la psicología del campesino ruso: 

“A los miembros de la misión científica que trabajó 
en el Ural, planteaba un campesino el siguiente caso: 

“Vosotros que sois sabios me direis lo que debo ha- 
cer. Un bachlar me había degollado la vaca; yo, por su- 
puesto, maté al bachkir; después me llevé otra vaca que 
pertenecía a su familia... ¿Me castigarán, talvez por lo 
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de la vaca?” 


III ISI IBIS 


Y cuando le preguntaron sino temía ser castigado por 
haber asesinado a un hombre, el mujike, imperturbable, res- 
pondió con estas palabras atrozmente reveladoras: “No; 
eso no es nada: ahora el hombre es barato”. 


cam>oesíno ruso 


q 
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do de amor” por John Barrymore 
y Conrad Veid; “El amor de Senia” 
por Gloria Swanson; “La casa de 
Marney; “El murciélago” por Jack 
Pickfor.y Louise Farenda ete.. a 


más, están termin*nd s> ctras p o- ? 


ducciones de Mary Pickford Dou- 
glas Fairbanks, Gloria Swanson, 
Buster Beaton Norma y Constan- 
ce Talmadge. las bailarinas Sins- 
ters, Lillian Oldaland y posibl men- 


- te se inicie la filmación de una pro- 
ducción de Corinne G:iifiih para 


Artistas Unidos. 

Terminó nusstro repo: teao em 
una salutación de aferto para los 
dos valientes pilot>s de la cscuad i- 
lla norteamericana, capitón Wool- 
sey y teniente Benton mue tos he- 
róicamente en el accidente del Pa- 


Jomar. 


1 


El primer estreno 
.extracrdin.rio de 
Max Gluc;smann, 

será la nuev. y com- 
pleta version de 

- “Los Miserables” 


El primer estreno ext aordinar'o 
de la temporada de 1927 del pro- 


grama cinematográfico - de MAX - 


LOS MISERABLES en efscto, es 
una obra clásica por su sn im'en- 
to profundo, concentrado. en r:su- 
men, por su trabajo tfenico tan 
perfecto que borra todas las tra- 


zas de pre e poción, de alarde téc- 


nico. En LOS MISTRABLES, es la 
Vida lo<que triunfa. no los efectos 
de sorpresa, las artimañas del ofi- 
cio; 

Ha puesto en escena esta peli- 
eula, Henry Fescourt, con la cola- 
boración artística de Luis Nalpas. 

La interpretación de LOS MISE- 
RABLES, lo decimos sin tenor de 
exagerar, es una de las más bellas, 
más grandes, más perfectas que ha- 
ya ofrecido el cinematografo. 

Desde el p incipal actor hasta el 
más modesto, todos “viven” su pa- 


pel en forma admirable; es decir 


cada cual en su papel, es UN gran 
actor. 

Gabriel Gabrio en el ias 
tan difícil de Jean Veljean hace 
una creación gue no se olvida nun- 
ca, lo mismo Paul Jorge en el bue- 
no de Monseñor Myriel, Jen Tou- 
loot en el implacable Javert, San- 
dra Milowanoff en el de Fantina, 
en fin, repetimos que cada actor 


en su papel, hasta el. más A 


es un gran actor. 


donde” 


LOS MISERABLES. ha sido fil- 
mado en los lugares mismos que 
Víctor Hugo situa la acción. Así, 

primeras escenas transcurren 
maravillosa región mediterrá- 
que se extiende de Grasse a 
Juego en el París de la épo- 
xtraordinariamente pintoresco, 
lo cual concurre a crear la 
atmósfera en forma insuperable. 


A 


La id de “Los 

Miserables” la sacó 

Victor Hugo de su 
propia emoción. 


La noche del 9 de marzo de 1841 
Victor Hugo que salía de una ve- 
lada íntima, se encontró en la ca- 
lle bajo el chaparrón blanco y ca- 
llado de la nieve. Molestado por el 
frío agudísimo, decidió tomar un 
coche' para dirigirse a su casa y 
con este fin se encaminó hacia una 
cercana estación de “cabriolcts”, la 
que encontró des:erta, 

Víctor Hugo tuvo que aguardar: 
la Hegada del primero, Durante su 
espera distrajo su atención en los 
escasos t.anseuntes que en ayue.la 
hora se escur.ian por París presu- 
rosanmonte y 0.se-vo en una esqui- 
na de la calle, a una joveu popre- 
tueute ves.ida. Víctor Hugo con el 
interes piadoso y penetran.e que 
anima e todos los asiistas coniem- 
piaba con compasión a la mucha- 
cha, cuando un caballero que ve- 
nía deivás de ella, recogió un pe- 
loton de nieve y lo arrojó subre la 
desnuda espalda de la pobie mu- 
jer. lusta gritando airadamente se 
revolvió contra el grosero bromis- 
la; que se dezendió lo mejor que pu- 
do contra el inesperado ataque. Pe- 
ro muy pronto acudieron los. poli- 
cías que detuvieron a la chica sin 
preoc.p..so del “dandy”, escapado 
en la con-usión de la gente. Es 

Víctor Hugo siguió a los guar- 
dias y a la joven Las:a la comisa- 
ría, donde ella trató de con-.over- 
al rígido comisario. Pero el ¡mpa- 
siple comisario cortó las lamextas 
ciones de la infur.unada, econ el 
anuncio de una probable condena. 

Indignado contra-la injus ieia del 
aclo, Vícior Hug. penetró en la co- 
misa.Ía, y 18.116 el suceso con to- 
da su verdad, lo que valió a .a in- 
feliz mujer, la devolución se su li- 
beriad, 

Aquella noche, Victor Hugo rear 
lizó-una acción noblemente caballe- 
resca y halló un nuevo y emocio- 
cionante porsonaje para su novela. 
LOS. MISER: ABLES; Fantina..- 
Quizá Como, un p emio a la gene- 
fensa de la pobre. cortesana. de 
arroyo. 
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Hace pocas semanas, dos indi- 
viduos se propusieron contar el 
número de autos que pasaban por 
una determinada calle de Nueva 
York, y no pasó un vehículo que 
no fuese registrado, 

Los dos: individuos se valieron, 
para hacer el recuento, de rayos lu- 
minosog en combinación con un 
nuevo ojo eléctrico llamado celda 
fotoeléctrica, que se encargaba de 
contar los autos que pasaban. 

No hace muchos años que el ge- 
neral Ferrié descubrió que podía 
enviarse un rayo de luz invisible 
desde un barco a otro, o desde una 
estación en la costa a una embar- 
cación cualquiera, con lo que se 
pueden emitir señales como quien 
lo hace con un reflector. El ene- 
migo no puede leer estas señales 
puesto que ni siquiera puede ver- 
las. 

Al producirse esta nueva mara- 
villa, Ferrié se basó en que la luz 
puede ser invisible, y, en efecto, 
las- diferentes clases de luz invi- 
sible son más numerosas que las 
visibles. . 


El profesor R. W. Wood entrete- 
nía a varios amigos en su laborato- 
río, hace poco tiempo, en una ha- 
bitación débilmente iluminada por 
ligero resplandor purpúreo produ- 
cido por una lámpara de su inven- 
ción. Uno de los presentes abrió la 
boca para hacer una pregunta y 
todos los presentes, menos el profe- 
gor, quedaron asombrados al ver 
que los dientes de su compañero 
brillaban con fuerte luz verde, co- 
mo si estuvieran ardiendo. 

No era un juego de prestidigita- 
ción, sino simplemente una nueva 
maáravillá de la luz. 


La lámpara del profesor emitía 
una luz invisible de diferente for- 


“ma que la luz negra o infarroja 


del general Ferrié, que al dar so- 


bre los dientes del preguntón los. 


hacía brillar con fuerte luz verde, 
El mismo efecto produce este rayo 
luminoso sobre el nácar, sobre las 
uñas de los dedos, sobre la quini- 
na y otras sustancias químicas. 

Estos son efectos de otra forma 
de rayos invisibles, llamados ultra- 
violeta. 

El aparato empleado para contar 
los automóviles, de que hemos ha- 
blado, sirve para cambiar la luz 
en electricidad. Desde la lámpara 
salía un rayo de luz que atravesa- 
ba la calle y penetraba en el ojo 


- fotoeléctrico, donde se trocaba en 
. corriente eléctrica, 


Cada vez que pasaba un vehícu- 
lo cerraba el paso a la luz invisi- 
ble, se interrumpía la corriente y 
el contador automático contaba uno 

Estas celdas fotoeléctricas tienen 
muchísimas aplicaciones. Sirven pa- 
ra medir la densidad del humo de 
las chimeneas de las fábricas, para 
hacer sonar timbres de alarma in- 
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MARAVILLAS DE LA LUZ 
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dicando que se inicia un incendio, 
para hallar el tiempo automática- 
mente por las estrellas cuando la 
imagen de éstas, cruza la tela de 
araña de los telescopios; determinan 
la exacta cantidad de luz que ne- 
cesitan las plantas para desarro- 
llarse debidamente en los inverna- 
deros, y prestan otra infinidad de 
servicios cada vez mayores en nú- 
mero e importancia. 

El profesor Michelson ha querido 
medir de nuevo la velocidad de la 
luz. Para ello estableció dos espe- 
jog en la cima de dos montañas 
separadas una de otra, en línea 
recta, 35 kilómetros. En una de las 
montañas puso un potente arco vol- 


sueltos dentro del cilindro actúan 
sobre los gases de la gasolina que 
son necesarios para poner en mo- 
vimiento el vehículo. 

El gran químico alemán Hertz, 
que descubrió las ondas de radio 
hace cincuenta años, construyó 
unos espejos de cobre y unos len- 
tes de alambre de cobre con logs 
cuales llegó a manejar los rayos 
de luz de radio. 

La mejor prueba de la identidad 
de las ondas herizianas y de la luz 
no se ha llevado a cabo, sin embar- 
go, hasta hace tres años, por los 
coctores Nichols y Tear 

Las ondas de radio se diferen- 
cian de las ondas de luz visible en 


rn AID RED ISLKRS e 


h. 


El cuervo enfermo, 


» Próximo a la muerte y sin remedio humano, decía un 


cuervo a su madre: 


—No llores, madre mía, sino pide a los dioses por 


mi salud. 


—¿A los dioses, me dices?—replicó la madre acon- 
gojada.—¿Cuál de ellos crees que se apiadará de ti? ¿No 
has pasado la vida picateándoles la carne después del sa- 


crificio? 


El que durante la prosperidad mo hace más que da- 
ños, ¿qué amistades espera en la desgracia? 
eS 
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táico y un espejo octogonal girato- 
rio, y en la otra montaña colocó 
otro espejo fijo herido por un ra- 
yo de luz emitido por el espejo 
giratorio, rayo que a su vez era 
reflejado de nuevo sobre el espe- 
jo emisor. Midiendo lo que el es- 
pejo giratorio se había movido 
mientras el rayo de luz iba y ve- 
nía y conociendo la rapidez girato- 
ria del espejo octogonal, calculó 
la fracción de segundo invertida 
por el rayo de luz en recorrer los 
70 kilómetros de ida y vuelta. / 

Precisamente a la enorme velo- 
cidad de la luz se debe”su gran 
utilidad. 

Si algún malévolo y prodigioso 
mágico tuviese la facultad de su- 


,primir repentinamente la luz, todos 


creeríamogs habernos quedado cie- 
gos súbitamente, pues nos rodea- 
ría la obscuridad absoluta, el ne- 
gro absoluto. Aun hay más: los 
automóviles no podrían andar; la 
gasolina no explotaría en los cilin- 
dros, pu clertos rayos de luz 
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la misma forma que las olas del 
océano se diferencian de las ondas 
de ung copa de agua. Las ondas 
herizianas son largas; los ondas 
luminoses son cortas. Las ondas 
hertzianas más cortas medidas por 
los citados físicos eran de una frac- 
ción de centímetros de largas; mu- 
cho más cortas que las empleadas 
en radio telefonía pero muchísimo 
más largas que las ondas de luz 
visible. 

Estas últimas son tan cortas que 
hacen falta cerca de veinte mil pa- 
ra medir un centímetro. Entre és- 
tas y las más cortas de las ondas 
de radio se encuentran las de ca- 
lor y la luz negra del general Fe- 
poi 

La luz emitida por la lámpara 
del doctor Wood y que daba lumi- 
nosidad verde a los dientes de los 


espectadores, se encuentra en el 


otro extremo del espectro optiesto 
a la luz negra o infrarroja, 

El espectro, como todos 
tiene siete colores visibles. En uno 


A A, 


saben, 
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de sus extremos está el rojo, y más 
allá la invisible luz negra O rayos 
de calor. En el extremo opuesto 
se encuetra el violeta, y más allá, 


el color invisible, Hamado ultra- 
violeta. 


Ustos rayos se emplean en medi- 
cina para tratar ciertas enferme- 
dades, y son los que producen las 
quemaduras de la piel, en verano, 
cuando se prolonga mucho nuestra 
estancia al sol. 

Un joven parisién, Santiago Ris- 
ler, tiene en su laboratorio una es- 
tatua, al parecer de mármol, que se 
ilumina ella sola en un cuarto obs- 
curo. Se coge la estatua, se la exa- 
mina, no tiene alambre que la pon- 
ga en contacto con nada, y, sin em- 
bargo, emite luz; y es que la esta- 
tua está fabricada con un material 
que brilla al herirle los rayos ultra- 
violeta, invisibles que le enfoca un 
generador escondido en la habita- 
ción. 

A este fenómeno se le llama fluo- 
rescencia. Es luz fría, jamás acom- 
pañada de calor alguno; es pare- 
cida a la que emiten las luciérna- 


_8as y otros animales luminosos, 


como los cocuyos americanos y va- 
rias especies de peces. 

Si pudiéramos inventar una esca- 
fandra con la que pudiéramos bajar 
a grandes profundidades en el mar 
y soportar la enorme presión en 
aquellas reglones, veríamos espec- 
táculos maravillosos. Aquí, un pez 


con una linterna delante de la bo--: 


ca; allá, (un camarón que pasa ve- 
loz, dejando tras sí una estela lu- 
minosa; allá, una especie de an- 
guila con puntos a lo largo del 
cuerpo, que parecen ventanillas, 
por donde sale la luz; 
al asustarse, producen fosforecen- 
cia; y veríamos luces verdes, ro- 
jizas, violetas, azuladas. 

Mucho más cortas en longitud 
que las de los rayos ultravioletas, 
son las ondas de los maravillosos 
rayos X, que la medicina emplea 
para estudiar el cuerpo humano, y 
más cortas son aún las ondas de 
los rayos del radio, y, finalmente, 
las más cortas de todas son las de 
los asombrosos rayos cósmicos, re- 
cientemente descubiertos por el 
profesor Millikan, del Instituto 
Tecnológico de California. 


Para descubrir estos rayos, el ci- 


tado profesor tuyo que subir a la 
montaña más alta de California, y 


- echarse a nadar “en un lago que 


hay en la cima, pues en la orilla 
era imposible determinar los ra- 


yos cósmicos, por estar mezclados 


con otra gran variedad de rayos 
y el agua helada del lago se encon- 
traba libre de rayos molestos para 
el experimento. Metiendo en el 
agua helada sus aparatos, a une 
profundidad de cerca de veinte me- 
tros, pudo el profesor medir las 
ondas cósmicas, 
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e devuelven los originales ni so pagan las colaboraciones no 50li- 
das por la Dirección, aunqua se publignes, Los repórters, fotógra- 
. gorzedores, cobradores y acentos viajeros, están provistos de una 
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La masculinización de las muje- 
res, o feminismo, como ló llaman 
los bromistas, dió desde el verano 
de 1925, un paso más en su ayan- 
ce. El incómodo pero recatado tra- 
Je de baño, con pantalones casi lar- 
gos y blusas hasta el borde de di- 
chos pantalones, fué reemplazado 
por trusas ceñidas, que no se dife- 
renciaron de las de los hombres, 
más que por una diminuta faldita, 
con carácter más marcado de ador- 
no que de resguardo de desnudeces. 

Este año, nuestras simpáticas ba- 
ñistas presionadas por la culpable 
(?) exigencia de comerciantes im- 
portadores, han entrado en la moda 
de las trusas semimasculinas tque 
tantos escándalos provocaron en 
las playas de Europa y Estados 
Unidos cuando aparecieron por pri- 
mera vez. Y los dichos escándalos 
llegaron a culminar en algunas lo- 
calidades en controversias de tan 
grave importancia, que autoridades 
elviles y eclesiásticas, tuvieron que 
intervenir con toda severidad en el 
asunto, fijando normas inexorables 
y dictando medidas terminantes 
contra modas que descaradamente 
se encaminaban a la impudicia. 

Sabido es, que la gente de teatro 
no está muy llena de vacilaciones 
ni remilgios-—debido a su oficio— 
para mostrar sus redondeces. Pa- 
ra una mujer de tablas tan escena- 
rio es la ficticia playa pintada en 
un telón, como la verdadera playa 
que besan las olas auténticas. 

Por consiguiente, para una chica 

/ de palmito, que en cualquiera zar- 
zuela no tiene empacho para mos- 
trarse a la mirada codiciosa de los 
viejos verdes, es magnífica campa- 
ña de reclame, exagerar un tanto 
la moda en una playa y provocar 
un escándalo que mientras más 
grande sea, más benéfico le resulta. 

Esto fué lo que aconteció precisá- 
mente con miss Yola Henhiquett, 
en la aristocrática playa de Deau- 
ville, Francia. Miss Yola, que es 
una hermosísima  cupletista, de 
gran fama en la mayoría de los 
teatros europeos, debido a su gra- 
cia nativa, bella voz y agradabilísi- 
mo aspecto, salió de su carpa de 
lona, envuelta en una exquisita y 
llamativa túnica. Al borde de la 

¿ playa, dejó caer la túnica y apare- 

- ció entonces en toda su deslum- 
brante belleza, cubierta únicamen- 
te con... una trusa de hombre. La 
faldita y demás accesorlos fueron 
juzgados inútiles por la despreocu- 
pada miss Yola. 

Se armó un revolteo que no es 
para descrito. Los hombres, bizcos 
de alegría, rodearon bien pronto a 
la bañista alabando su chic y la 
Ampecable belleza de sus formas. 
Las mujeres sintieron la natural 
envidia que despierta entre perso- 
nas del mismo sexo, una de belleza 
indiscutible; pero para cubrir las 
apariencias y dar precisamente des- 
fogue a esa envidia, censuraron 
acremente lo que calificaron, de in- 
moralidad en otra. Y en la noche, 
en el casino, o sobre el tapete de la 
ruleta, no se habló de otra cosa que 
de la nueva moda y la simpática 
bañtista. 

Demás está decir, que al tercero 
o cuarto día, miss Yola, era la rei- 
na indiscutida de la playa. Hay que 
confesar, en aras de las justicia, 
qe a medida que aumentaba su do- 
ninio, disminuía la longitud de la 
-trusa, hasta llegar a una dimensión 
increíble. En tales condiciones, no 
faltaron señoras pudibundas que se 
habían divorciado y vuelto a casar 
tres o cuatro veces; honradísimos 


_ Banqueros llenos de E e dis-. 


dable. 
juvenil entusiasmo (pues parece 


a o 


La temporada balnearia en Deauvi- 


El semidesnudo femenino-en la 


playa, adoptado como última moda. 


tintiva de su,oficio, y anelanos sol- 
terones que precisamente por 
tud, habían llegado célibes a la ve- 
jez, 
sentaron a la alcaldía, 
que se prohibiera a esa joyen el 
bañarse en un traje tan inconve- 
niente, 


vir- 


de indignación se pre- 
solicitando 


llenos 


Pero lo que hizo culminar el es- 


cándalo y que el asunto se convir- 
tiera en un gran conflicto que pro: 
vocó la renuncia del alcalde y car- 
bio de cura del lugar, por no haber- 
se portado a la aliura de sus debe- 
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ves, censurando desde el púlpito a 
la bañista poco pudorosa, fué la 
violenta 


indignación manifestada 
por una anciana, que al ver tan- 


tas desnudeces¡en la playa, la em- 
prendió a sombrillazo limpio con- 


tra algunas bañistas. 


Fué le de un bochinche inolvi- 
Las bañistas en un rapto de 


que no fué enojo, mezclado con, 
burla, taparon a la señora  ba- 
jo una costra de arena mojada, 
cáscaras de fruta trozos de: comesti- 


bles y cuanto artículo arrojable en- 


contraron a mano. Y si se tiene en 
cuenta que la anciana así ultrajada 
era, nada menos, que la Presidenta 
de la Sociedad Cristiana de la Bue- 
na Moral y Sanas Costumbres, ya 


Podrá calcularse las. trascedentales 


acaba de pasar, í 
¿tales, que cualquiera creería que 
$ ja Por Y o 


consecuencias de este pasaje de chi- 
rigota. 

El alcalde se vió obligado a re- 
nunciar inmediatamente; el cura 
fué destituido; 
licía se ganó una severísima amo- 
nestación; los propietarios de los 
diversos establecimientos de baños, 
recibieron terminantes notificacio- 
nes sobre la indumentarla de las 
bañistas; y hasta los viejos ver- 


des: y los jóvenes pollos, tímidos o” 


fueron censurados acre- 


A A 


atrevidos, 
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menie por alentar a las muchachas 


en sus modas escandalosas. 

Un bando fijado en los sitios 
más visibles de la localidad, conte- 
nía un verdadero catebismo regu- 
lando las piezas de vestir de las 
bañistas; sus dimensiones; el vue- 
lo que debían tener en las partes 
protuberantes y hasta el color de 
sas telas que no debía ser bajo nin- 
gún concepto de tono llamativo. 

Después de ésto ¡qué morales de- 


ben estar las onglinas. 16 Deauville! 


dirán ustedes. 


Pues vean lo que son las cosas. 
Todo lo que acaban de leer ustedes, 
sucedió en el verano de 1925 (me- 
ses de mayo a septiembre) pero el 
verano de 1926, es decir, el que 
las modas fueron 


Y 


el comisario de po- 


entre los doce meses transcurridos 
de un verano a otro, habían pa- 
sado 500 años. 

En el verano del 26, nadie se 
acordó del bando del año anterior. 
El comisario fué un tipo de genio 
alegre; el nuevo alcalde resultó ser 
un señorito de lo más divertido; 
el cura, un abate de manga más 
ancha que la conciencia de un pres- 
tamista;los dueños de estableci- 
mientos de baños, unos tipos la 
mar de frescos; los viejos verdes, 
unos pimpollos encantados; los po- 
llos casables, completamente con- 
tra las emociones fuertes; y Jas 
muchachas bañistas, con una ino- 
cencia, que ya quisieran para sí 
los recién nacidos. 

Con este cúmulo de coinciden. 
cias félices, los resultados no eran 
de dudarse. No ya las mujeres de 
teatro, sino las “niñas bien” descu- 
brieron que la trusa con faldita,, 
era incómoda y antiestética, amen 
de poco caritativa, porque impedía 
la buena obra de mostrar al próji- 
110, lo bueno que se posee. Y por eso, 
adoptaron la trusa completamente 
masculina, que da más libertad 
dentro del agua y más confianza 
para intimar las amistades. 

Un clérigo inglés que pasó re- 
cientemente por Deauville, dijo tex- 
tualmente: “¡Caramba! Hasta Eva 
se ruborizaría de esta indumenta- 
vcd : 

Tenía que ser inglés para no 
descubrir las cosas sino a medias. 
Un español más acertado y más 
práctico, que estaba al lado del in- 
glés, agregó: “Eva no se ruboriza- 
ría por tales vestidos, porque indu- 
dablemente, aquella señora no fué 
una pobre e inocente troglodita. 
Hasta la serpinte, que según la Bi- 
blia, estaba tan llena de picardía, 
sería capaz de avergonzarse de es- 
tos baños muy superiores a los del 
Paraíso. Y eso, que como todo buen 
cristiano sabe, la serpiente no fué 
sino una encarnación del Diablo”. 

Pero a pesar de las rígidas opi- 
niones del inglés y las burlescas 
del español, el verano de 1926, ha 
consagrado los trajes masculinos 
de baño, para las mujeres, contri- 


-buyendo así, de manera brillante, 


al avance del feminismo, según di- 
cen los bromistas. 


Un mármol 


de ocasión 


Hipólito fué siempre un exce- y 
lente esposo. Si, alguna vez, -pro- 
pinó una paliza a su mitad, .expre- 
só siempre para ella palabras sua- 
ves como el bálsamo. Cuando la 
pobrecita murió, él tuvo para la 
amada los más desgarradores acen- 


- tos de pena, por no querer mani- 


FIJE? 


festar la satisfacción econ que se 
quedaba. z 
¿Quiso dar Jscbiosa bl AUS 
excompañera, y fuése a decir a un 
marmolista: : 2 
—Yo quisiera una buena lápida, 
que, desde luego, no me costara 


mucho. 


Todo era allí caro. 

—Entoces, ¿no e aio usted al- 
go de lance? GN 

ESE od héto ro es que tiene 
grabado detrás so nombre bed otra 
Lo p 

a! Bso no impide nada. Mi 

difunta, no gabe leer. 


EXTLABEN 
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UN BUEN RECEPTOR DE 


BROADCASTING 


Por cierto que bajo este título, 
son muchos los recepto es que po- 
drían colocarse, poro  elegiremos 
uno que nos parece realmente bue- 
no, no solo en cuanto se refiere 
a la selectividad y sens'b'lilad, co- 
mo en lo referente a la claridad 
del sonido, por cuanto su ampli- 
ficación de baja frecuercia he ha 
por medio de rs st necia, 1. per 
mite una amplificarión completa- 
mente pura de 1 s3. ales Cc p a- 
das por el aparato. 

En cuanto a la selectividad por 
cierto del circuito no es e om n 
dable para los casos et los e a- 


les los futuros pos ed res, se en- 
cuentren er las: ce c1 í ss de al- 
guna estación trasm' sor. pot-nte, 


pero debe tenerse en cuenta: que 
ello es il subsanarse pes con 
la adopción de una bobina de. an- 
tena y un condensca o: en: sorie 
con la misma, será fíci' elim nar 
completamente a las estaciones más 
poderosas sin que por ello se dis 
minuya la sensibilidad del” reccp- 
tor. 

En cambio, el cuplaje en forma 
directa tal como está indi ad» er 
el diagrama es el más epr p'ado 
cuando se trata de la rec p> ón de 
estaciones situadas a gan dis an- 
cia, pues si bien es cierto que los 
estáticos, psne'ran en el  eceptor 
con algo más de intensidad n)-es 
menos cierto que las señales au- 
mentan bastonte en compra ió1 
con los circuitos inductivos, p.1es 
estos no hay duda, tienen ven aja 
cuando se trata de señalos t le- 
eráficas, pero euando las señalos 
son moduladas las dificultades au- 
mentan pues es necesario tener la 
reacción en un punto evítico, lo 
cual dificulta grandemente la par- 
cepción de la música, 

Este receptor e m»> se ha dicho 
es de circuito directo y las bobinas 
para la construcción del mismo, 
son las comunes de P-riy O 
Briggs, eliminando la -bob.na de 


a 


PEA 


0005 [Los Meg 


2 Meg. 


antena, el tamaño .es el común y 
se pueden adqui ir en cualquier 
casa del ramo. El condensador mar- 
cado en la figura es uno de ma:ca 
determinada, poro cómo es n tu- 
ral no hay inconveniente alguno 
en colocar otro de 0.0005 ríd de 
buena marca y con dial ve nier 
que ayudará grandemento,e1 la 

_ sintonización de las estaciones le- 
janas. 


La parte de amplficación, es co- 
mo se ha dicho, ar: resistencias 
lo que nos permitirá obtener gran 
claridad en las señales obtenidas 
con el receptor, esta amplificación 
a resistencia ofrece ventajas indu- 
dables sobre cualquier otro tipo de 
amplificación, pero no menos cierto 
que también hay algunas desventa- 
jas que por ejerto no alcanzan a anu- 


lar las anteriores.- Asi por ejem- 


Ma y 


TATIIITA 


EROS 


Ñ 
pon 


eS RÁ 2 A e, 
¿ ES 
O BoBinNA 
| 


i ] 4 
h É 
near ES Berro 


A ee A | de 


md ONMUTANER 
N 


o ce ES 1. 
AN 


Jock / 


(Medidas en pulgadas) 


plo el número de lámparas. En 
cualquier sistema de amplificación 
el número de lámparas está en re- 
lación con el volumen a darse a 
la amplificación la cual para. ser 
emitida por, un alto parlante ne- 
cesita un cierto valor. y es ahí 
reside la desventaja anotada: a fa- 
vor de la amplificación a resisten- 
cias, pues en los casos de ampli- 
ficación a transformadores puede 
decirse que con una sola lámpara, 
el volumen de las señales será su- 
ficiente para hacer accionar a un 
alto parlante en condiciones nor- 
males y siempre que las señales 
lleguen al receptor, econ ¡intensi- 
dad suficiente, pero en el caso de 
la amplificación a resistencias, es 


necesario que se tengan por lo me- * 


nos dos lámparas y por ello cuan- 
do se necesita tener un cierto vo- 


KerostATO 6 oHms 


lumen necesario para amplificar 
las señales débiles se necesitarán 
tres lámparas que es la cantidad 
de ellas que se han colocado en el 


citado aparato. 


Los detalles para la construc- 
ción de la amplificación citada así 
como la cantidad y tamaño de las 
resistencias están claramente indi- 
cadas en el diagrama y la lista de 
partes necesarias, estas resisten- 
ya se venden en el comercio con 
sus soportes correspondientes los 
que facilitan grandemente la tarea 
del armado y la presentación del 
aparato, la cual queda en esta for- 
ma muy compacto y firme, lo cual 
es muy conveniente para los casos 
que se desee frasladar el aparato 
continuamente. sin peligro que se 
aflojen las diferentes piezas. 

La calidad de las lámparas e€s- 
tá indicada por las condiciones en 


ConDENSADOR 


Que se deberá utilizar en receptor, 
pues si este se va a usar en la ciu- 
dad donde es fácil obtener corrien- 
te.de los acumuladores, no habrá 
dificultad alguna en emplear lám- 
paras tales como las UX-201-A o 
Philips de consumo medio que son 
las mejores para este circuito, pe- 
ro si se emplea .como receptor por- 
tátil o en el campo. donde se ha- 
ce necesario el empleo de les pi- 
las para alimentar el filamento de 
las lámparas, es indispensable uti- 
lizar lámparas de consumo reduci 
do tales como las UX-199 o simila- 
res. En este caso como es natural 
se deberán emplear los soportes 
correspondientes y no los que es- 
tár indicados en el diugrama que 
son para lámparas 201-A o simila- 
res, es decir el soporte Standard 
amicricano, 

Pura que nuestros lectores ten- 
san facilidad en la compra de los 
materiales necesarios y en el 1 on- 
tare del -—"eceptor, 
ta de partes y un diagrama de la 
forraia ermano “ebe horad»..e €l ja 
101. para mejor instalar los (ife- 
remos eleprentos, 


damos una lis- 


Lista de partes necesaria para 
la total construción del receptor. 
1 Panel 18 x 53 cms. con caja y 
base, 1 Juego de bobinas de pocas 
p*didas, 1 Condensador de pocas 
purdidas de 0.0005 wmfd, 4 sopor- 
tos de lámparas, 1 Condensador de 
0.00025 de grilla fijo, 3 Conden- 
sadores fijos de .005 mid, 1 Con- 
deusador fijo de 0.0005 mfd, 1 
Resistencia de grilla de 2 megons 
1 Resistencia de grilla de 0.05 
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njegons, 2 Resistencias de grilla de 
ú.T megon, 2 Resistencias de 0. 05 
negons, 1 Resistencia ' de. .0.005 
megíns. Los montajes necesarios 
para estas resistencias, 1.reostato 
de 30*omhs, 1 reostato de 6-ombhs, 
1 jack de sinple circuito, 6 Topes 
para conecciones. : 
Debe hacerse notar que debido 
a la resistencia que se produce:a 
la corriente cuando se utiliza este 
tipo de amplificación, se hace ne- 
cesario la utilización de un mayor 
voltaje de las baterias de. placa, 
por ello en lugar de 90 volts «o. 
mo. se usa comunmente, hace fal- 
ta la colocación de 3 baterías de 
45 volts, es decir 135 volts en to- 
tal, pero no hay que asustarse por 
ello, pues debido -al poco milliam- 
peraje que pasa, la duración de es- 
tas baterías es muy grande. * 
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ENTRANDO EN FUEGO 


“Alba de Oro”, de Ivo Pelay en el 
Nuevo 


Se ha levantado en el Nueyo, el 
primer telón de la temporada ofi- 
cial de 1927. Si fuéramos un po- 
quito supersticiosos y la iniciación 
nos diera úna corazonada para pre- 
sentir lo que ha de llegar, sería fa- 
vorable el juicio que formáramos. 
La obra estrenada, tanto por sus 
valores, como por el género a que 
corresponde, es una iniciación pro- 
misora que desvía por nuevos cau- 
ces la produción nacional. En efec- 

, “Alba de oro” pertenece a una 
clase de obras con las que se persi- 
gue una finalidad de árte por pro- 
cedimientos de belleza y amenidad. 
No es el arte puro, pero es un buen 
camino para llegar hasta él. 

El asunto de la obra está traza- 
do sobre el amor romántico y des- 
interesado de una. pareja, cuyos 
componentes corresponden a distin- 
to plano social, amor que momentá- 
neamente se f ustra por 12s pjul- 
cios sociales, p2ro que a la larga 
triunfa definitivamente después del 
fracaso de unas bodas convenciona- 
les. Música y letra tienden a dar en 
sus momentos respectivos, la nota 


de la alegría y la de la emoción, 
lográndolo en buena medida. Como 


espectáculo es agradable e intere- 
sante y logra cautivar la atención 


del público, que en su inmensa ma- 
yoría no están aún prepa ado para 
obras de mayor transcendencia. 

La música responde ampliamente 
“a la intención del libretista. Sus 
números están inspirados en moti- 
vos de los afamados maestros 
Strauss y Kalmann, acomodados a 
la obra por el maestro Lozzi. Bien 
seleccionado el material de la par- 
titura ha sido adaptada a las situa- 
ciones de la pieza con mucho acier- 
to. 

La Compañía es un conjunto muy 
completo y en el que figuran *'e- 
mentos capaces de desemneñarse 
con algo más que corrección en 


cualquier papel que se les confía. 
Felisa Mary, María Esther Pomar 


y Dora Galez constituyen en esta 
pieza un formidable triunvirato lle- 
no de méritos. , 
Las chicas que bataclanean, son 
- un primor y en el sexo feo, cum- 
plen brillantemente su cometido. 
, Segundo Pomar, Miguel Gómez .- 
Bao, Vicente Climent, Fernández 
y De Lábar. 
En total, puede Accinss que “Al- 
ba de oro” es una pieza de éxito y 


cuyo buen gusto y artística presen- 


tación, merecen el aplauso que ha 
obtenido. Ello debe animar a la 
- empresa a mantener con altura sus. 
- propósitos. sin decaer en espectácu- 
los. subalternos, Cuya eficacia es 
más a que real. 


eL OSCURO DOMINIO” POR 
: SOMEZ E í y 


á 


Se podrán discutir las interpre- 
, es de José Gómez y la auda- 
y a que viene demostran- 
elegir obras. dramáticas que 

sitos de notables 

* pero lo que no 


7 
EN 


Desdeñado los éxi- 
subalterno que 


el buen teatro. 
tos fáciles del teatro 
domina nuestra escena, él sigue su 
línea. artística tesoneramente, sin 
desmayos, imponiendo un reperto- 
rio selecto. 

ara inaugurar la temporada de 
pocas funciones que lleva a cabo en 
el Marconi, Gómez eligió la obra 
dramática de Arguitas Valente, tra- 
ducida al castellano. con el título 
de “El oscuro dominio”. No era 
desconocida para nosotres y el pú- 
biico, pues la representó el notable 
actor Francisco Morano, aquí y 
también pertenece al repertorio de 
Zaccone. Gómez tomó a. su cargo 
el papel del Dr. Enrique De Alma, 
tipo interesantísimo del punto de 
vista clínico y humano, y por cier- 
to que no lo malogró. Las alterna- 
tivas de se médico trenópata que 
atiende a una mujer enloquecida 
por amor y su propio enloqueci- 
miento, después tienen un gran 
fuerza dramática, un soplo doloro- 
so que se desliza a lo lawgo de los 
tres actos, manteniendo firme la 
atención del auditorio. Los efectos 
bien graduados en el proceso escé- 
nico y la fuerte emotividad de los 
finales de acto, dan Á la obra mu: 
chos quilates dramáticos que co- 
rresponde reconocer. El público lo 
comprendió también y dió su san- 
ción favorable al descender la cor- 
tina sobre la escena final. 


Al lado de Gómez, actuaron enn 
lucimiento, entre otros, la actriz 
Mercedes Vilches, bien segura de 
su papel, al que imprimió fuerza 
y colorido. s 

En resumen, buen principio tuvo 
Gómez y es de esperar buen fin. 


: REAPARECIO CASAUX 


Con “La familia de Pickaespack”, 
comedia en tres actos, del diree- 
tor artístico Federico Mertens, se 
presentó en el Liceo la compañía 

* que capitanea el popular actor don 
Roberto Casaux, a quien el públi- 
co saludó con largo aplauso. 


En nuestro próximo número nos 
referiremos a la nueva producción 


de Mertens, no sin adelantar que 
fué aplaudida. 


/ 


REGRESO DE Ros AS 


Acaba de volver a Se patria, A 
inteligente actor, Enrique De Ro- 
sas, el más alto exponente del ar- 
te dramático nacional, después - de 
una larga gira de cerca de un año 
y medio en Europa, en cuyos 'eBce-— 
narios actuó con su esposa, la ac 
triz Matilde Rivera y el grupo de 
elementos que le acompañaron en 


su cruzada artística. ; 
pa Vuelve De Rosas con: los laureles 
-- que recogió en Italia y España, paí- 


Ses donde la crítica y el público 


le prodigarón las manifestaciones. 
de. aprobación que no recibió nin- 


- gin otro artista argentino 2 a 


viejo mundo. PR E 
Basta recordar que grábdes ací 


dE tores, de e universal, como. don 


1lamuno, prescindieron 
país, para 
excl del 


Miguel de U 
de las compañías de su 
De Rosas la 


le sus obras. 


dar a iva 
: Este detalle, 
o Gonitl como fué juzgado el ar- 
tista criollo y habría que 
agregar el interés de los emipresa- 
rios españoles por contratarlo, pa- 
establecido que no se Lra- 
ente de éxitos de crítica, si- 
no, también de público. 

En más una ocasión, hemos 
transcripto juicios de plumas espa- 
ñiolas sobre el gran artista que es 
limitándonos ahora a 
a vez más, que en los ' 
actuales momentos, De Rosas es la 
columna más fuerte y más estima- 
da del teatro dramático argentino. 


ESTreno 


sólo 


ra dejar 
ta solam 


de 


De Rosas, 


afirmar, un 


La compañía que dirige, se pre- 
sentará el 28 del corriente en el 
San Martín, para darnos a conocer 
la obra de Miguel de Unamuno, 
“Todo un hombre”, que al ser es- 
trenada en la perineal fué un su- 
ceso, 

“Damos puestra bienvenida al exi- 
mio actor y hacemos votos por el 
éxito de su temporada “del San 
Martín. 


BLANCA Y EL GE ¿NERO CHICO 


Después de muchos años que la 
popular actriz. cultivaba el teatro 
en tres actos, este año se presen- 
ta con el espectáculo por horas. 
Dejando el comentario para otra 
ocasión, diremos que la pieza de- 
Mook, “Alzame en tus brazos”, de- 
licada producción que se estrenó 
la noche del debut, fué bien reci- 
bida. 


WL NUEVO TEATRO SOLIS 


En esta flamante sala que acába 
de inaugurar un conjunto de saine- 
te criollo, organizado por el maes- 
tro Carrillero, y cuyo detalle dimos 
en anteriores ediciones, se hizo 
coincidir el estreno del teatro con 
el de las piezas, “Infierno gran- 
de”, de Armando Mook y T. In- 
sausti,> "La canción del inmigran- 
te”, de Carlos De Paoli, música 
del maestro Payá, aparte del rees- 
treno de “Yo soy criollo z me voy”, 
_de Vatarezza. 

En otro número comentaremos 
las obras y la impresión de la nue- 
va sala, “situada, como se sabe, en 
la ¿calló Ber nero de Irigoyen sa 


A FIN Sa MÉS SE RIABRE EL | 


MAIPO 


“cas, 


Apuntador: 


y AS 


LOS DE CODINA 


Empezó el jueves su labor, la 
compañia española que encabeza el 
prestigioso actor Pedro Codina. po- 
niendo en escena “La marquesa Ro- 

inda”, de don Ramón del Valle 
inelán, a la que aludiremos en otra 
edic ión. ; 

Cabe agregar que el espectáculo : 
inaugural estuvo muy cóneurrido y 
que este conjunto estrenará en el 
curso de su “season”, “La ermita, . 
iS uénte y -el ai de oa 

se to-' 
can”, A PeRaA a sin música de Muñoz 
Seca y Pérez Ferníndcz. que se re- 
presentará simultáneamente en el 
Mayo, pieza que, según las eróni- 
fué un gran éxito en ocasión 
de su estreno en Madrid. 


SEGUN SE DICE... 
; ¿ 
Parravicini se presentará este 
año con una pieza de García Vello- 
so. El único inconveniente estaría 
en que el autor no la terminara... 


EL NACIONAL 


Completando los elencos .de las 
compañías que actuarán en esta 
temporada, damos a continuación - 
el detalle de los elementos artís-- 
ticos reclutados por la 'emp"esa de 
Carcavallo- para actuar en el Na- 
cional y que ha debido in>uzu ar 
su temporada el vie nes 11, se- 
gún se venía anunciando, estre- 
trenando “El Cortafierro”, -nuevo 
“sainete de Alberto Vaccareza: 

" ¡Actores: Arrieta Santiago, Baa- 
monde Angel, Baldassare Rober-» 
to, Busto Peqúito, Cante lo Efraín, 
Castellini Valerio, Ceglie José Ci-. 
carelli Gregorio, Jimenez Samuel, * 
Guarrochena Feliciano. Lain) Luis 
Palplacette Osvaldo Lóp?z Fancho, 
Mutarelli Félix, Ochta Fernando, 
Otal José, Viltes Samuel y Zabalúa : 
Martín. 3 

Actrices. Arrieta Rosita Bozán:; 
Olinda, Catá Rosa, Fig'ioli Isabel, 
Grimaldi Olindita, Guerra María, 
Lamarque Libertad. López Mecha, 
Merlo Carmen, Perzi Emilia P zzi 
María Esther, Santos María, Se- 
nisterra Amelia. Senisterra Mila- 
gros y Sifredi Ada. : 

Director de escena: Atilio Sup-. 
paro. Regiseurs: Carlos Salvany.- 
«Dionisio Martínoz. 7 


FRANCO EN LA COMEDIA 

Depués de bastante tiempo que 
el actor José Franco no trabajaba 
en la Capital, lo tendremos este - 
año en la Comedia, en cuyo esce- 


“nario acaba” de presentarse estre- 


nando la comedia de José-A--Sal- 
días, “Mimf ha vuelto”. esvrita es 

pecialmente para lucimiento de la 
primera. figura A Eva 


PM 


PS 


Compañía y obras. fueroh: bie 
recibidas, dejando. para - £l núme 
ro que viene la erónica. respec 


Llegado recientemente de Euro- E 


pa, el empresario Humberto. Cairo, 


tel Maipo que iniciará su te 


rada, en los. últimos. días: de 


en. Curso, poniendo en escena 
nueva revista intitulada “Ito es. 
Buenos Aires”. A la citada produc- 
ción que ya está' en “ensayo, acom- 


-pañará en el cartel “La iS re- me 


se activa la reapertura de-la. e E 
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No, ché. La pla- 
ta. es de mi mamá. 
Me la dió para com- 
prar ganchos para 
colgar la ropa. 


—¿Ganchos par 
colgar la ropa? En 
mi casa tenemos 
cientos de ellos, mi: 
les, millones... 


Mirá. Podemos 
comprar helados y! 
caramelos Paraiso, 
con figuritas y re. 
galos 


—Yo te daré to. 
dos los ganchos que 
quieras. Si compra. 
mos caramelos tej*% 
daré cincuenta, col. 
gadores de ropa. 


—8i.no es mía. 
No puedo... 


Especialidad del día 
Caramelos Paraíso. 
4 por 15 centavos, 


—¡Mirá! ¿No te 
dan ganas de co- 
mer todo ¿e0? En- 
Mirá... 


—¡ Lo juro por mi 
honor! Si_me com. 
prás los Caramelos 
te daré tados los col 
gadores de' “ropa 
que quieras, 


—Yo no sabía 
que vos tenías tan- 
tos aparatos de 
esos... ¿Por qué no 
me lo dijiste antes? 


—¿Jurás que me 
vas a dar los colga- 
dores de ropa? 
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Y 
_colgadores de: ropa. 
Agarrá los que quie- 
ras... 


—Aquí * los tie- 
nes... Puedes col- 
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Hemos adquirido 
la maquinaria 


Nuestras instalaciones serán... 
las más modernas que jamás 
se hayan conocido en el pais. 
Hemos cuidado el detalle de 
la técnica para poder brindar 
al pueblo consumidof una 
- exquisita cerveza. 
Para nada emplearemos 
Maíz ni Acidos de ninguna 
clasó. | 
No elaboraremos imitaciones 
siné: cervéza pura, 
En Noviembre de 1927, sal- 
dremos a plaza con nuestros 
productos. 


Quedan pocas acciones para suscribir. 


NUEVA CERVECERIA ARGENTINA 


SOCIEDAD ANONIMA 


Oficinas: Diagonal Roque Saenz Peña 555 
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BUENOS AIRES” ROSARIO ” 


SACOS, BRESCHES, CHALECOS, PATITALOTES, BOMBACHAS, SOBRECONOS, COVERCOATS, TAPADOS PARA SEÑORAS Y 
TINTOS, ant GORRAS Y SOMBREROS 
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